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    — ¿Diga?— contestó Carlota al descolgar su teléfono.


    
      
    


    — ¡Car! ¿Cómo lo llevas?— Lidia, por supuesto.


    
      
    


    — Bien, bien. ¿A qué hora vais a pasar a buscarme?


    
      
    


    — ¡Sobre las 5! ¿Te va bien?


    
      
    


    — Claro. ¿Tengo que prepararme algo?- preguntó Carlota.


    
      
    


    — ¿Además de estar lista para la mejor noche de tu vida?— Lidia empezó a reír sin control, contagiando a Carlota al otro lado del teléfono. —Veamos, solo tienes que escoger unos zapatos sexys pero a la vez cómodos, que puedan conjuntar con cualquier cosa. ¡Ah! Y de la ropa nos encargamos nosotras. — Carlota pudo oír como Lidia cuchicheaba con alguien. — Y ¡anímate! ¡Porque con esa alegría no vamos a poder ir a ningún sitio! — ¡Por cierto! ¿Está Sergio en casa?


    
      
    


    — No, se ha ido hace horas. — Silencio. Carlota no quería ir por ese camino.


    
      
    


    — ¡Genial! Entonces haremos sesión de manicura y maquillaje en tu casa. — Dijo Lidia emocionada — ¿Qué te parece?


    
      
    


    — ¿Existe alguna manera de escabullirme? — dijo consciente de la locura de su propuesta.


    
      
    


    — ¡Imposible!


    
      
    


    — Entonces me parece genial — Aunque el tono que usó Carlota no mostraba ni una pizca de emoción. — ¡Aquí os espero!


    
      
    


    Miró el reloj que había colgado en la pared de su cocina, y asintió con la cabeza, resoplando, sabiendo que nadie podía verla. A las 5 de la tarde empezaría el calvario.


    
      
    


    A Carlota no le apetecía nada el plan que le esperaba aquella tarde, noche o ¡mañana incluso! No quería ni pensar a qué hora terminarían. Sus mejores amigas venían a recogerla, la disfrazarían, la maquillarían, le harían la manicura y según ellas, vivirían la mejor despedida de soltera del mundo. ¡Ja! Como si no lo supiera ya, las mejores despedidas del mundo son aquellas en las que la novia está muy emocionada porque su boda está a punto de llegar, se siente enamorada, no tiene dudas y bla, bla, bla. Y muy a su pesar, Carlota tenía dudas. No era para nada como ella lo había imaginado, pero había llegado el momento y ya no había marcha atrás.


    
      
    


    Dejó de darle vueltas a la cabeza y se fue directamente al armario para poder encontrar los zapatos adecuados, aunque con el desorden que tenía no estaba segura si encontraría algo. Fue mirando uno a uno los pares que iba encontrando, y ninguno le parecía ideal para la ocasión. ¡Qué desastre!


    
      
    


    Carlota llevaba todo el día sola en casa, aunque últimamente siempre era así, Sergio tenía muchos planes. Que si hoy voy a jugar a Pádel, que si he quedado con los colegas para hacer unas birras, que si voy a ver mi madre… La cuestión era pasar poco tiempo en casa y con ella. Siempre, en sus despedidas, Sergio le lanzaba un beso fugaz, que pocas veces le llegaba a rozar los labios. Los dos sabían que pasaba algo extraño entre ellos, pero ninguno de los dos era capaz de afrontarlo. Se iban a casar, y así tenía que ser, ya se habían encargado los padres de ambos de recordárselo. Despertó de su ensueño cuando le sonó un mensaje al móvil.


    
      
    


    Ei, Car. Los colegas me han liado y nos vamos de fin de semana a celebrar la despedida de soltero. Llegaré mañana por la noche. Disfruta con tus amigas. TQ. Sergio


    
      
    


    ¿TQ? Carlota se enfureció por segundos pero respiró hondo para volver a calmarse. ¿Que la quería? ¡Y por qué no era capaz de demostrárselo! Esto no tenía ningún sentido. ¡Estaba furiosa! ¡Muy furiosa! Sabía perfectamente que Sergio la quería, pero ya no sabía de qué modo… Además, no tenía el valor de decírselo a la cara mirándola a los ojos, al menos, ya no lo hacía. ¡Cobarde! Todo había cambiado y no sabía que había podido ser. O sí. O no le interesaba verlo, porque quizá la verdad era demasiado dolorosa. Quizá el amor se había terminado y ya solo quedaba cariño. ¡Tantas veces se lo había planteado! Carlota se había ido informando y había leído muchos artículos en los que se decía que el amor no duraba para siempre, sino que existían unos años de pasión, que luego pasaban a convertirse en cariño y que era ley de vida. En los momentos de lucidez, aunque no estuviera muy de acuerdo, aceptaba que era lo que le estaba pasando con Sergio. Estaban en otra etapa del amor, en la que la pasión y el deseo ya no eran el centro de la relación, donde el sexo había pasado a ser secundario…por decir algo. Y parecía que había que aceptarlo.


    
      
    


    Decidió que no respondería su mensaje, la verdad, es que no sabía que decirle. Aquella compenetración que habían tenido durante tantos años había desaparecido, se había esfumado completamente. Respiró hondo y decidió cambiar el chip, necesitaba espabilarse, así que fue directa al baño y se metió en la ducha. Aún tenía bastante tiempo por delante, así que decidió tomarse su tiempo y disfrutar de un baño relajado. Al salir y secarse un poco con la toalla, se puso crema hidratante por todo el cuerpo, cuidándose un poco y preparándose para aquella gran noche. Recordó que no podía maquillarse porque sus fantásticas amigas lo harían por ella. ¡Genial! Pensó irónicamente. Se puso ropa cómoda para estar por casa y con la intención de olvidarse del mundo un rato, se colocó los cascos de su iPod, aquellos que eran enormes y le tapaban toda la oreja, y lo encendió. Se metió de lleno en la música que de estos emanaban y se volvió loca por unos minutos, bailando, saltando y dando vueltas. Acostumbraba a hacerlo cuando necesitaba sentirse feliz y aquel era el momento ideal. Además, así se distraería un rato antes de que viniese la troupe.


    
      
    


    Una hora después, estaba acabando de secarse el pelo cuando sonó el timbre. Puntuales, sus amigas llegaron a las 5 de la tarde. Entraron con fuerza, con emoción y Carlota no tuvo más remedio que contagiarse. Debía dejarse llevar por ellas. Había decidido pasárselo bien, así que cambió su cara triste por una gran sonrisa y les ofreció una copa de champán.


    
      
    


    — ¡Sí! Champán, champán, champán. — dijo Blanca en un tono musical.


    
      
    


    Carlota fue a la despensa que tenían en la puerta de detrás de la cocina y se fijó en las botellas de vino y de champán que había allí. No acostumbraban a beber mucho en casa, por eso tenía donde elegir. Decidió escoger una botella que le habían regalado sus suegros hacía dos Navidades, de una marca que no conocía… ¡pero seguro que debía ser carísimo! Pensó que era una gran ocasión para estrenarla, así que con una sonrisa, cogió 6 copas del mueble bar del comedor y descorchó la botella haciendo que la casa se llenara de carcajadas. Tina fue directa al ordenador portátil que Carlota tenía encendido y cómo llevaba consigo un pen con música para bailar, lo conectó al aparato. En unos segundos empezó a sonar una música pachanguera que las contagió de alegría y movimiento al instante.


    
      
    


    Entre risas, bailes y gritos de emoción, maquillaron a Carlota, le hicieron la manicura francesa, le plancharon el pelo a conciencia y la vistieron con un vestido ajustado cortísimo de color rojo, con un escote de escándalo y dejando entrever una liga negra. ¡Qué locura! Cuando Carlota se miró al espejo, no podía parar de reír, no solo por su atuendo, sino por las copas que ya llevaban encima.


    
      
    


    — ¡Estas increíble! — dijo Lidia. Ella misma se había encargado de comprar aquel vestido para ella. Había decidido romper con el estilo de Carlota e innovar, demostrándole que podía ser sexy, que podía estar guapísima si así se lo proponía.


    
      
    


    — ¿Estáis seguras de que queréis que vaya así? Creo que es demasiado atrevido… Quizá si fuera un poquito más largo… ¡Se me ve la liga! — Carlota estaba escandalizada. Acostumbraba a vestir de manera más sencilla, evitando siempre llamar la atención. Pero parecía que sus amigas estaban dispuestas a cambiar por completo su look de aquella noche.


    
      
    


    — ¿Atrevido? ¡No seas monja, cariño! — Todas empezaron a reír sin parar, dando a Carlota el ok y diciéndole que estaba fantástica. — ¡Te queda perfecto! ¡Estás súper explosiva! Además, no tienes otra opción…


    
      
    


    — No sé qué deciros…


    
      
    


    — Digas lo que digas, vas a salir a la calle así. ¡Ve acostumbrándote!


    
      
    


    Empezó a mirarse bien al espejo, por delante y por detrás. Se tocó su pelo, se acercó para ver su maquillaje y aunque realmente no estaba acostumbrada a verse así, se sintió guapa, atrevida e increíblemente sexy. Respiró hondo, miró a sus amigas, y con la cabeza bien alta se dirigió hacia la puerta, lista para salir. Sentía que se podía comer el mundo, y decidida, salió a la calle con la intención de pasar una de las mejores noches de su vida.
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    Nico estaba en casa, tumbado en el sofá, quizá desde hacía tres o cuatro horas, o quizá desde hacía semanas, mirando al vacío y sin pensar en nada. En realidad, sí que pensaba, solo que intentaba evitarlo. Los últimos meses habían sido una locura para él, de la noche a la mañana sus ilusiones se habían borrado, se habían evaporado. Tenía su vida construida y se lo habían arrebatado todo, mejor dicho, se lo había arrebatado todo. Ella. Su móvil descansaba a su lado, pero evitaba mirarlo por dos motivos: uno, sus amigos no paraban de insistirle que saliera aquella noche, que se lo pasarían genial; dos: ella no había vuelto a decir nada más y aunque intentaba tener esperanza, no lo haría. ¡Qué idiota había sido! Sus dos opciones estaban claras, o quedarse allí tumbado hasta la eternidad, o hacer caso de sus horribles amigos y atreverse a salir a la calle.


    
      
    


    Cogió su móvil y escribió:


    
      
    


    Está bien. Necesito despejarme. Me uno esta noche.


    
      
    


    Faltaron 10 segundos para que Xavi, uno de sus mejores amigos, lo llamara para animarlo.


    
      
    


    — Claro que sí, tío. ¡Tienes que salir! Esa guarra no se merece que le llores ni un segundo más ¿Está claro?


    
      
    


    — No empieces Xavi…


    
      
    


    — ¡Vale! ¡Vale! Perdóname. Es que quiero que te animes, que vuelvas a ser el que eras.


    
      
    


    — ¿A qué hora habéis quedado? — Dijo Nico cambiando de tema rápidamente.


    
      
    


    — Hemos quedado sobre las 9 en el bar de siempre para empezar por unas birras y decidir donde iremos esta noche.


    
      
    


    — Genial. — contestó Nico con una pizca de ironía.


    
      
    


    — Por cierto, no te traigas la moto ¡hoy vamos a beber hasta que no nos acordemos de nuestro nombre! — Xavi empezó a reír a carcajadas. Hacía tiempo que no disfrutaban de tiempo juntos y aquella era una buena oportunidad para volver a restaurar la relación que habían tenido años atrás.


    
      
    


    — Ya veremos tío, no sé yo si es buena idea. Hace mucho que no bebo. ¡Quizá mi estómago no aguanta! — Rio, contento de estar hablando con Xavi.


    
      
    


    — Ya verás como sí. Además, creo que no vas a tener muchas opciones porque no te vamos a dejar tranquilo. ¡Los demás están deseando verte y emborracharte!


    
      
    


    — ¡Que peligro! — Rieron juntos — Entonces a las 9 donde siempre.


    
      
    


    — Sí tío. Allí nos vemos.


    
      
    


    — Genial, hasta luego entonces. — Colgó, sintiéndose un poco idiota. Aún no tenía claro si estaba preparado para volver a aquella vida de soltero que hacía tiempo que había dejado atrás. A lo mejor, debería haberse hecho el loco y no ir. No estaba seguro si le apetecía demasiado. Además, el comentario de Xavi en relación a Laura no le había gustado nada…


    
      
    


    Volvió a sentarse en el sofá y cerró sus ojos. Su mente no paraba una y otra vez de guiar sus pensamientos a lo mismo, no podía dejar de pensar en ella. ¿Por qué Laura lo había tratado así? ¿Tan mal se había portado con ella? Había momentos en los que creía que había sido culpa suya, pensaba en que, seguramente, no le había dado lo que ella necesitaba, que no luchó por ella lo suficiente para poder mantenerla a su lado. Pero en los pequeños momentos de claridad, se acordaba de cómo había actuado ella, de cómo la encontró aquel día encima de aquel otro… Un momento, ¿otro? En unas décimas de segundo, se puso furioso y se levantó dando un golpe en la mesita que había delante del sofá, rabiando y recordando la imagen de Laura riendo encima de aquel cabrón. ¡No podía controlarse! Cada vez que aquel pensamiento volvía, la sensación de ira era cada vez mayor. Era incapaz de digerir aquella imagen, no podía borrarla de su cabeza… ¡Mierda! ¡Hasta soñaba con ella! Aquella reacción se había convertido en algo repetitivo, algo habitual, ya que por momentos creía que había sido él el culpable de que la relación no funcionara, criticando su propia conducta y al instante, reaccionaba y se daba cuenta de que había sido un completo idiota. ¡Estaba volviéndose loco!


    
      
    


    Fue hacia la habitación a paso ligero con los puños cerrados y cogió aquella caja escondida en el armario, aquella en la que guardaba todo tipo de recuerdos de su relación, de los momentos que habían pasado juntos, de sus viajes… La abrió y empezó a romper cada una de las fotos que en ella estaban almacenadas, reflejando su rabia, su ira, incluso su miedo, ahora que estaba solo. Pero sentía que debía ser fuerte y olvidarla por completo. Una misión imposible de cumplir. Decidido, cogió una bolsa grande de basura y empezó a llenarla de cosas que había en casa que le recordaban a ella. ¿Por qué no corrió tras de él para detenerle? ¿Por qué no llamó para pedirle perdón? Todo era una completa locura. Cogiendo la bolsa de basura, salió de la habitación. A la mierda, se dijo, y salió de casa para tirar esa bolsa a la basura, esa bolsa llena de recuerdos, recuerdos que Nico no sabía si algún día volvería a necesitar, pero que por el momento, no quería tener cerca.


    
      
    


    Subió a casa, se calzó sus deportivas de running y salió a correr, decidido a dejar sus pensamientos libres de Laura y deseando empezar una nueva vida, aunque él sabía que volvería a decaer, siempre lo hacía. Pero por el momento, aquella distracción le permitiría pensar un poco más en él. Nico siempre había sido un chico alegre, simpático, muy amigo de sus amigos. Pero desde que empezó su relación con Laura se había ido distanciando de todos, había dejado de visitar a su hermana y a su pequeña sobrina, había dejado de compartir cenas con sus amigos... En fin, había dejado su vida de lado para centrarse totalmente en ella. Aunque de alguna manera ella se lo exigía, él siempre lo había hecho porque estaba enamorado, porque quería a Laura por encima de todo, porque era un auténtico gilipollas. Y así se lo había pagado.


    
      
    


    Mientras corría, Nico era capaz de pensar de manera más lógica, se sentía preparado para organizar todos los pensamientos agolpados en su mente, listo para poner en orden todos aquellos sentimientos contradictorios. Solía escaparse a la montaña para correr, la carretera de les aigües era uno de sus principales destinos. Allí, rodeado de bosques y con la magnífica costa de Barcelona bañada por el mar mediterráneo a sus pies, podía sentir que era feliz por completo. La liberación de endorfinas también ayudaba a Nico en esos momentos a dejar atrás todo su dolor, sintiendo una mezcla de placer y bienestar que le permitían disfrutar de cada momento en aquel lugar.


    
      
    


    Llegó a casa con la respiración muy acelerada y todo sudado. Había forzado al máximo sus posibilidades, pero se sentía bien, más tranquilo de lo que su cuerpo manifestaba. Se desnudó dejando toda la ropa dentro de la lavadora y se fue directo a la ducha. Una vez allí, se lavó a consciencia y se masajeó sus piernas con jabón ayudando a que su circulación se reanudara correctamente. Una vez fuera de la ducha, con la toalla anudada a su cintura, se miró a través del espejo del baño. Era cierto que había sido un poco inocente y no había sido capaz de darse cuenta de lo que hacía Laura a sus espaldas; también era real que hasta ahora la había estado esperando, creyendo que volvería a por él, pensando en la posibilidad de perdonarla por completo. Pero por algún motivo, él era consciente de que debía dejar todo aquello atrás. No quería volver a pensar en ella, y menos, a deprimirse por aquella situación vivida meses atrás. Respiró hondo, y decidió que si quería seguir adelante, debía volver a ser el que era antes y todo debía empezar aquella noche.


    
      
    


    Hacía mucho tiempo que no salía con sus amigos, y a una parte de él, le apetecía mucho. Con ganas, se acercó a su armario para decidir cuál sería su vestimenta aquella noche, decantándose por sus tejanos de pitillo, una camisa negra de manga larga que se pondría remangada, y sus bambas Munich. Se puso su reloj negro, peinó su pelo castaño claro con un poquito de gomina y salió de casa con la intención de pasar una noche increíble. Disfrutaría de sus amigos, coquetearía con alguna chica como antiguamente acostumbraba a hacer y volvería a casa contento y con ganas de empezar a vivir su vida, con Laura completamente borrada de su memoria.
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    — No me lo puedo creer… — dijo Carlota cuando salió a la calle, quedando totalmente asombrada — ¿Es para nosotras?


    
      
    


    — ¡Sí! — Gritaron todas con una gran sonrisa en la cara.


    
      
    


    Justo delante de la portería de casa de Carlota había una limusina esperándolas a ellas… ¡A ellas! ¡Nunca se lo hubiera imaginado! Pero empezaba a darse cuenta de lo mucho que Lidia la conocía… Sabía perfectamente que aquello le haría ilusión.


    
      
    


    — ¿Pero seguro?


    
      
    


    Miró a sus amigas una a una y todas estaban dando saltitos de la emoción, así que no tuvo más remedio que unirse a ellas contagiándose de tanta alegría. Entraron en aquel coche enorme que estaría dando vueltas por la ciudad de Barcelona durante ¡dos horas! ¡Carlota no podía creerlo! La limusina, por fuera, era toda negra con detalles plateados y los cristales estaban tintados, no permitiendo así que la gente de la calle pudiera ver lo que ocurría dentro. Por dentro, el cuero de la tapicería en tonos grises brillaba tanto que reflejaba lujo por todas partes. Al entrar, la música estaba a tope y había cubos llenos de hielo con botellas de champán. Una vez dentro, todas empezaron a aplaudir, contentas de estar compartiendo aquella noche todas juntas.


    
      
    


    El conductor, un chico joven, moreno y muy atractivo, bajó la ventanilla que separaba las dos estancias y dijo:


    
      
    


    — Chicas, disfruten del viaje. Si necesitan cualquier cosa, no duden en pedírmelo — Terminó la frase con una sonrisa provocativa y guiñando un ojo. Automáticamente, todas abrieron la boca y empezaron a reír.


    
      
    


    — ¿Lo habéis visto? — Dijo Lidia señalando a la ventanilla del conductor — ¡Me ha guiñado un ojo!


    
      
    


    — ¡Que dices Lidia! ¡Ese guiño ha sido para todas! — Contestó Blanca sin dejar de reír.


    
      
    


    — ¡Venga! No te pongas celosa, sabes que ha sido para mí. — Lidia sonrió bromeando — Cuando lo pruebe yo… ¡Si quieres te lo paso! – Aquello provocó más de una carcajada — Pero de momento, ¡ni se te ocurra acercarte!


    
      
    


    Aquella limusina estaba llena de energía positiva por dentro. Las risas de aquellas amigas se oían desde fuera, junto con la música que estaba a todo volumen. Sonaban canciones típicas de la radio, pegadizas y bailables, de aquellas que a Carlota y a sus amigas les encantaban. Y además, estaba el champán. Botellas que se vaciaban en cuestión de minutos, dejando a sus consumidoras con un toque achispado que cada vez menos podían controlar.


    
      
    


    Carlota pidió silencio y con una copa en la mano dijo:


    
      
    


    — Quiero hacer un brindis — Todas miraron a Carlota prestando atención a lo que la anfitriona tenía que decir.


    
      
    


    — Chicas, solo quiero deciros… que estoy flipando con esta limusina, con este champán que está buenísimo, con vosotras… y con el conductor… —Todas rieron a la vez — Gracias por haberme preparado todo esto, y no quiero ni saber lo que aún queda por venir. Quiero que brindemos por nosotras, por esta noche tan especial, porque aunque hace poco tiempo que os conozco, os habéis ganado un gran hueco en mi corazón….


    
      
    


    La voz de Carlota sonaba entrecortada por la emoción. Algunas de sus amigas soltaron alguna lagrimita haciendo de aquel instante un momento especial. Un momento especial que se rompió en cuestión de segundos debido a las carcajadas sonoras que empezaron a emitir aquellas chicas, todas riendo como locas y disfrutando de aquel instante. El champán estaba surgiendo efecto, de eso no había ninguna duda. Y aunque Carlota sonreía y disfrutaba de aquel momento, sabía firmemente que aquella alegría era momentánea, que nada podría solucionarse...


    
      
    


    Dos horas más tarde, la limusina aparcó delante de un restaurante llamado Attic, situado en la rambla de las flores de Barcelona. El atractivo conductor se bajó de su asiento para poder abrir la puerta de las chicas. Éstas se fueron apeando una a una, dando las gracias al conductor y dedicándole más de una sonrisa. Lidia, tan seductora como siempre, bajó la última aprovechando el momento para darle una tarjetita con su número de teléfono al chofer, ofreciéndole una sonrisa que reflejaba más que un simple agradecimiento.


    
      
    


    — ¿Qué te ha dicho? — Preguntó Carlota curiosa por saber cómo lo hacía Lidia para ligar tanto — ¿Crees que te llamará?


    
      
    


    — ¡Que cotilla que eres! — Dijo Lidia sonriendo a Carlota. — Yo espero que sí, ¡es guapísimo!


    
      
    


    — ¡Como te envidio! Ligas sin necesidad de esforzarte… ¡Das asco! — Lidia empezó a reír con ganas. — ¡Pero te quiero!


    
      
    


    — ¡Lo sabía! — Celebró Lidia con un gesto de triunfo.


    
      
    


    Al entrar al restaurante, el maître las saludó con una sonrisa formal y las acompañó a una sala privada, reservada especialmente para la despedida de soltera de Carlota. Por el camino, los hombres y las mujeres que había en la sala las seguían con la mirada, ya fuera porque iban armando un gran escándalo o porque todas ellas llevaban modelitos ajustados que llamaban la atención. Carlota se moría de la vergüenza, no estaba acostumbrada a llamar la atención.


    
      
    


    En aquella sala decorada con cuadros modernistas, la gran mesa redonda relucía en el centro de la estancia. La mesa contaba con un mantel negro y estaba decorada con 6 servilletas de color rojo, a conjunto con el vestido de Carlota. Poco a poco fueron acomodándose en sus asientos mientras observaban el aperitivo que había en la mesa, todo con una pinta verdaderamente apetitosa. Había pequeñas tostaditas para poder mojar en humus, además de huevos estrellados y croquetas. Sus comensales no dudaron en empezar a comer, ya que hacía rato que tenían el estómago vacío… vacío de comida claro, porque las botellas de champán de la limusina habían ocupado gran parte de sus estómagos. El aperitivo iba acompañado de unas botellas de vino tinto realmente gustoso. Como primero y segundo plato, pudieron degustar tempura de pollo de payés con verduritas al wok y calamares a la plancha con cebolla caramelizada, todo con un sabor sorprendente.


    
      
    


    Cuando terminaron de cenar, Carlota pensó que aquella cena le estaba pareciendo realmente divertida ya que no había parado de reír en todo el rato, hacía tiempo que no disfrutaba así. Estaba contenta, porque aunque no se sentía pletórica por su situación, estaba rodeada de amigas que la hacían sentir especial a cada minuto. En ese momento, el camarero empezó a traer más botellas de champán y su anfitriona estaba segura que surgiría una propuesta de brindis.


    
      
    


    — Chicas, silencio por favor — Dijo Lidia, dando golpecitos con un tenedor en su copa recién llenada de champán — Quiero proponer un brindis.


    
      
    


    Todas se quedaron en silencio, mirando a Lidia y esperando su discurso, al que todas parecían estar acostumbradas.


    
      
    


    — Hoy es un día muy especial. Nuestra querida Carlota se despide de su soltería, para casarse con su amigo de la infancia, su compañero de vida y bla bla bla. — Todas empezaron a reír sonoramente — Pero lo más importante, es que hoy es su día. Hoy debemos hacer que nuestra preciosa amiga sonría hasta que le duela la boca, debemos hacer que sus ojos brillen de felicidad y debemos ayudarla a creer que sigue siendo la más sexy del mundo. ¡Va por ti Car! — Todas brindaron, y las carcajadas se convirtieron en la banda sonora de aquella sala.


    
      
    


    Disfrutaron del postre como niñas. El chocolate era uno de los ingredientes principales, así como uno de los sabores favoritos de las chicas. Y llegó el momento de los regalos. Algunos eran útiles, otros menos, pero todos tenían su gracia o su encanto. Dentro de una gran caja, decorada con fotos de ellas, pusieron un conjunto de lencería muy atrevido, un consolador —Carlota se ruborizó al instante al verlo—, un bono para ir a un spa para relajarse antes de la boda, y muchas golosinas, ya que las que la conocían, sabían que le encantaban. Aunque el motivo de aquella fiesta no era ideal para Carlota, sabía que aquella noche sería importante en su vida, y que la recordaría durante mucho tiempo…
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    Nico llegó al bar puntual. Había estado decidiendo si ir en moto, o en cambio, dar un paseo hasta el lugar donde habían quedado, pero después del consejo de Xavi, lo tenía claro. Aquella noche iba a pasárselo bien y si aquello implicaba beber un poquito, así sería. De vez en cuando sí que tomaba alguna cerveza, pero no lo hacía por costumbre. Hacía tanto tiempo que no salía por ahí con sus amigos que ni lo recordaba, por eso se sentía con tantas ganas.


    
      
    


    Al entrar en el bar, pudo ver cómo le esperaban algunos de sus amigos con cervezas en la mano.


    
      
    


    — ¡Nico! — Dijo Raúl abrazándolo como si llevara años sin verlo.


    
      
    


    — ¡Que tal Raúl! — Uno a uno, fue saludando a sus amigos que lo recibían con alegría.


    
      
    


    — ¿Cómo va todo tío?


    
      
    


    — Bien, bien. — Contestó Nico, evitando hablar de él mismo. — ¿Qué tal vosotros? ¡Veo que ya habéis empezado sin mí!- Dijo Nico señalando las cervezas que sus amigos sostenían en sus manos. Las risas contestaron por si solas.


    
      
    


    — ¡Que va! Las acabamos de pedir. ¿Quieres una?


    
      
    


    — ¡Claro!


    
      
    


    — ¿Ya habéis decidido donde iremos?— preguntó Nico.


    
      
    


    — En realidad, sí — Contestó Xavi. Y empezó a reír, mirando a los demás, como si estuvieran ocultando algo. Habían decidido ir a un local de strippers para que Nico se animara un poco y así pasar una noche divertida. Pero evidentemente, no pensaban decírselo hasta que no estuvieran allí.


    
      
    


    — Iremos a una discoteca nueva que me han recomendado los del curro — terminó diciendo Raúl con una media sonrisa. Nico notó que todos actuaban un poco raro, pero decidió no darle importancia. Hacía tanto tiempo que no los veía que le daba igual dónde terminaran aquella noche.


    
      
    


    Tras una hora de beber y hablar como si no hubiera mañana, aquel grupo de chicos se marchó del bar. Con calma, fueron andando hasta un restaurante italiano muy conocido que había por el centro de Barcelona, al que solían ir desde hacía años. Para no perder la costumbre, decidieron pedir vino para cenar y además del entrante, el plato principal fue la pizza. En aquella mesa se habló de trabajo, de deporte y de mujeres, manteniendo animadas todas las conversaciones. Sin que Nico lo notara, sus amigos iban llenando su copa de vino más frecuentemente que a los demás, intentando conseguir que se mostrara más animado. Desde hacía tiempo había estado muy triste y creían que no merecía seguir así, les apetecía volver a aquel chico divertido y gracioso. ¡Lo echaban de menos!


    
      
    


    Nico había estado con Laura desde el instituto. Al principio eran una pareja envidiable, se querían de una manera extraordinaria y así lo demostraban continuamente. Pero años después la relación empezó a cambiar, ya no era tan idílica como todos habían creído. Laura hacía lo que quería con Nico, lo manipulaba a su antojo, aunque tristemente él no parecía darse cuenta. Sus amigos habían intentado advertirle alguna vez, pero él nunca había hecho caso de aquellos consejos. Estaba enamorado de Laura y era incapaz de darse cuenta de la realidad.


    
      
    


    Una noche, Nico llamó a Xavi para contarle que había estado pensando en pedirle matrimonio a Laura.


    
      
    


    — Pero Nico, ¿estás seguro?— Le decía Xavi realmente preocupado.


    
      
    


    — ¿Vas a empezar otra vez? ¡Siempre estáis igual, joder!


    
      
    


    — Nico, tío, no te pongas así. Si tú crees que debes hacerlo, hazlo, yo te apoyaré. Pero creo que no es lo mejor para ti.


    
      
    


    — ¡Qué coño sabrás tú de lo que es mejor para mí! Nunca te ha gustado Laura, ya me ha quedado claro, pero podrías alegrarte por mí.


    
      
    


    — Venga Nico, entiéndeme. Sólo quiero que no te equivoques.


    
      
    


    — Da igual. Ha sido una pérdida de tiempo llamarte para comentártelo, lo voy a hacer igualmente. — Y colgó, sin importarle lo que Xavi pensaba de aquella relación, pensamiento que no iba mal encaminado.


    
      
    


    Aquel mismo día, Nico plegó antes del trabajo. Había quedado con Laura por la noche, pero él tenía otra idea. Cuando miró el móvil, vio que ella le había mandado un mensaje diciéndole que estaría en el gimnasio hasta tarde y que ya lo llamaría cuando terminara. ¡Qué oportuna! Así que él, con la intención de prepararle a Laura una noche especial, fue al supermercado a comprar los ingredientes para una gran cena. Le haría su comida favorita, así empezaría conquistándola por el estómago. Fue a su casa, se arregló y decidido, se fue directo a casa de Laura. Aquella noche le pediría matrimonio de la manera más romántica posible, para que ella no pudiera dudar ni un segundo la respuesta. Una vez en su portería, abrió con sus llaves —las cuales ella le había regalado meses atrás— y se encaminó hacia el segundo piso. ¡Qué sorpresa le daría! Pero desgraciadamente, la sorpresa se la encontró él al entrar. En el sofá, Laura y un desconocido yacían desnudos, abrazándose y besándose como si el mundo estuviera a punto de desaparecer. Atónito, se quedó en silencio, mirando aquel espectáculo incapaz de digerir, hasta que sus miradas se cruzaron. Ella, sorprendida, lo miró sin saber que decir y Nico salió corriendo de aquel lugar.


    
      
    


    Aquél fue el dolor más grande que había sentido nunca. Se sentía traicionado, estúpido, y lamentó no haber escuchado las críticas de sus amigos. Se marchó de allí, esperando que ella lo siguiera, que le pidiera perdón. Esperó días, incluso meses, pero aquel momento nunca llegó. Nunca corrió tras él, nunca le dijo que aquello había sido un error. Laura no había tenido la decencia de enfrentarse a aquella situación y lo había dejado tirado como a una colilla, lo había desvalorizado, lo había ninguneado, destrozándole cada parte de su corazón. Desde aquel momento, se había encerrado en sí mismo, negándose a salir de aquel pozo sin fondo en el que se había metido. Hasta aquella noche, que había decidido zanjar aquella situación y empezar a vivir una nueva vida libre de Laura. O al menos, esa era su intención.


    
      
    


    — Vamos a brindar — propuso Xavi sacando a Nico de su ensueño. Todos levantaron sus copas y escucharon atentos a lo que su amigo tenía que decir — Brindemos por nosotros, porque esta noche sea memorable, una noche que todos recordemos…aunque a este ritmo, con el vino ¡se nos acabará olvidando todo! – Todos empezaron a reír. Incluso Nico, que cada vez parecía más animado.


    
      
    


    Terminaron de cenar y tras pagar la cuenta, se encaminaron por las calles de Barcelona, de camino a aquella “discoteca” que le habían recomendado a Raúl. Pararon en un par de bares de camino para tomarse alguna cervecita y cuando estaban llegando, Xavi se acercó a Nico.


    
      
    


    — ¡Ei! ¿Va todo bien? Te veo demasiado pensativo esta noche… — Realmente, sus amigos se preocupaban por él, le tenían mucho aprecio.


    
      
    


    — ¡Sí, estoy bien! Es sólo que… ¡me alegra estar de vuelta! — Juntos se abrazaron compartiendo una sonrisa.


    
      
    


    — ¡Nosotros también estamos encantados tío! Intenta disfrutar al máximo esta noche y ya sabes, si necesitas algo, aquí estamos.


    
      
    


    — ¡Que cursi te pones cuando quieres! — Dijo Nico, restando incomodidad a aquella conversación.


    
      
    


    — ¡Qué cabrón! — Le contestó, contento de saber que su amigo había vuelto.


    
      
    


    Nico iba riendo por aquellas calles con su grupo de amigos, tomando el aire fresco de aquella noche de junio y sin saber que aquella noche cambiaría toda su vida.
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    Cuando salieron del restaurante, aquellas chicas empezaron a caminar por las calles de Barcelona. Lidia, en cabeza, era la única que conocía la localización del lugar al que iban y por ese motivo, iba guiando a sus amigas. Andaban a paso ligero, ya que estaban emocionadas y no querían perder ni un segundo de aquella noche tan divertida.


    
      
    


    Lidia se detuvo ante un local que Carlota no conocía, y aunque las demás chicas tampoco habían estado nunca, sabían perfectamente dónde habían ido a parar. Se encontraban en una de las calles principales de Barcelona, en el centro, pero ningún cartel indicaba el nombre de aquel lugar ni qué tipo de garito era. Se veía ambiente por la calle, gente joven disfrutando de un sábado noche en su ciudad. Había una puerta negra, cerrada y un hombre muy alto, corpulento, con un pinganillo en la oreja, y parado al frente de aquel lugar, las miraba sin pestañear.


    
      
    


    — Pero... ¿qué es esto?— preguntó Carlota, mostrando con desconfianza a sus amigas. — ¿Estáis seguras que es aquí donde tenemos que ir? — Miró a Lidia y ésta asintió sonriendo pícaramente.


    
      
    


    — Es igual, creo que no quiero saberlo. — Todas estallaron a reír. Aquel lugar le parecía realmente extraño, pero supo que sus amigas no la llevarían a ningún sitio peligroso… O al menos, eso había creído hasta ahora. Respiró hondo y pensó que no importaba realmente que tipo de local era, porque estaba con ellas, y aquella noche se sentía especial. Bueno, y en realidad, tampoco tenía opción a decidir.


    
      
    


    — Ya verás Car, ¡nos lo pasaremos genial! — Dijo Lidia apretando fuertemente los hombros de Carlota ayudándola a relajarse. Sabía que Carlota no encajaba en aquel tipo de lugar, siempre había sido muy pudorosa, pero estaba segura que aquella noche lo pasarían genial, sobre todo si estaban juntas.


    
      
    


    Lidia se había convertido en su mejor amiga. Desde el primer día que Carlota llegó a la oficina, ella se había mostrado muy cercana, ayudándola en todas sus dudas, aconsejándola y dándole su apoyo en todo momento. Desde entonces, se habían vuelto inseparables. Lidia era un apoyo muy grande, ya que Carlota no acababa de acostumbrarse a vivir lejos de su familia, de su casa y últimamente, tal y como iba su relación con Sergio, la había necesitado más que nunca. Lidia, con su pelo rubio, sus ojos azules y su figura, resultaba una mujer despampanante que conseguía que todos los hombres y mujeres la miraran al pasar. Carlota siempre había sido todo lo contrario, era una belleza, estaba claro, pero le gustaba pasar desapercibida, no destacando entre el género masculino. Quizá por sus diferencias, o porque la una anhelaba la suerte de la otra, se hicieron muy amigas.


    
      
    


    Todas juntas, se pararon delante de aquel hombre voluminoso, indicándole su intención de entrar. El portero, con una voz seria pero muy sexy, les dijo que podían pasar. El lugar era muy oscuro al principio, pero se podían observar algunas luces de colores que ayudaban a mostrar aquel terreno, permitiendo ver que había allí dentro. Encontraron el guardarropía a mano derecha, y directamente se dirigieron allí para poder dejar sus cosas. Carlota, se giró hacia Lidia con una sonrisa, y le dijo.


    
      
    


    — ¡Lidia!, guárdame el tique, que sino, con la torrija que llevo, soy capaz de perderlo. — Terminó su frase con una sonrisa descarada, como las que Lidia le dedicaba, haciendo reír a su amiga descontroladamente.


    
      
    


    Esperaron a que todas dejaran sus pertenencias, y fueron por turnos al baño. Una vez todas listas, atravesaron una puerta que las conducía a una sala enorme, oscura y llena de gente. Al principio, la vista no se adaptaba y costaba fijarse en lo que había allí. Había luces de colores, como en la entrada, y daba la sensación de ser un sitio escondido, que solo algunos afortunados podían encontrar. Había gente diversa, jóvenes y no tan jóvenes, mujeres y hombres. Sólo le hizo falta ver que había barras en unos escenarios, donde chicas y chicos muy ligeritos de ropa bailaban para su público, mirándolos descaradamente, llevándola a entender que tipo de lugar era aquel.


    
      
    


    — ¡Pero qué hacemos aquí! — Dijo Carlota divertida aunque un poco reacia a este tipo de locales.


    
      
    


    — Pues pasárnoslo bien. Eso es lo que hacemos. ¡Que pensabas! ¿Creías que iríamos a bailar a una discoteca simple y aburrida, a pasar un rato juntas y ya está?


    
      
    


    — Nooooo — Chillaron todas al unísono.


    
      
    


    — Esto es una locura, chicas. Creo que no es el mejor sitio para mi despedida de soltera. — Una parte de Carlota lo decía en serio, pero la otra estaba provocando a sus amigas, haciéndolas creer que no la conocían en absoluto.


    
      
    


    — Estas equivocada Car. ¡Este es el mejor sitio para tu despedida de soltera!


    
      
    


    Lidia las condujo hasta la zona VIP, un lugar bastante separado de la pista de baile, donde les esperaba más y más bebida. Una vez allí, un camarero con muy poquita ropa se les acercó.


    
      
    


    — Buenas noches chicas. Esta noche voy a ser su camarero. — Todas ellas miraban con la boca abierta — Cualquier cosa que necesiten, pueden dirigirse a mí. Haré lo posible para satisfacerlas.


    
      
    


    — ¿Pero…cualquier cosa, quiere decir, cualquier cosa? — dijo Blanca, con la boca desencajada.


    
      
    


    — Prueba y verás — Contestó el camarero guiñándole el ojo mientras se marchaba.


    
      
    


    — ¡No me lo puedo creer! ¡Ai, ai, ai! ¿Pero lo habéis visto? ¡Me ha provocado!— Todas ellas empezaron a reír y Carlota se relajó.


    
      
    


    Aquello era como una discoteca normal, donde se pasarían la noche bailando y disfrutando juntas. Lo único malo sería que sus amigas tuvieran la mala idea de pagar a uno de esos boys para que se acercara a bailar con ellas… No, no creía que pudiera pasar. No quería que pasara. Pero supo que no tendría nada que hacer si llegaba el momento. Siempre había sido muy tímida para afrontar aquellas situaciones dónde había que mostrarse descarada y segura de sí misma. Lo era, segura de sí misma, pero aquellas circunstancias la paralizaban.


    
      
    


    Carlota se sentía bien, pero en su estómago se habían instalado los nervios desde hacía rato. No tenía claro que tipo de sensación era, pero algo no la dejaba relajarse del todo, como si algo estuviera a punto de pasar. Seguramente, se dijo, sería la situación que estaba viviendo. Se iba a casar en pocos días y siempre había soñado con ese momento… Pero también sabía que las cosas, ahora, no eran como había deseado. Sergio y ella, ya no eran los de antes, ya no eran aquellos adolescentes que se amaban por encima de todas las cosas. Ya no sentía esa complicidad con él. Y estaba preocupada, y de verdad. Pero no podía decepcionar a su familia… Ellos estaban esperando ese momento desde hacía una eternidad, sobretodo su madre, que estaba más ilusionada que ella misma. Siempre le decía «Cariño, Sergio es el mejor hombre para ti. Te respeta, te quiere y te hará muy feliz. Es posible que a veces no todo sea tan fácil, pero tienes que aguantar, como yo he aguantado siempre a tu padre». Era evidente que Carlota no estaba de acuerdo con ella, porque en el fondo de su corazón, seguía creyendo en los cuentos de hadas, en aquel amor que nunca se termina, el que dura para siempre... Su madre siempre había sido de pensamientos muy convencionales, muy chapada a la antigua, por eso tampoco se atrevía a explicarle como se sentía.


    
      
    


    — ¡Car! — Le dijo Lidia, mientras le pasaba una mano por delante de la cara haciendo aspavientos. — ¿Dónde estás? — le preguntó Lidia, notando que se había evadido en sus pensamientos.


    
      
    


    — ¡Perdón! Estaba en otro sitio. ¿Vamos a bailar?— dijo Carlota, olvidándose de todo lo negativo, y disfrutando de ese momento que estaba por llegar.
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    Nico y sus amigos entraron en aquel local. Después de las cervecitas que se habían tomado, estaban todos muy animados, incluido Nico, que se había olvidado de todo lo malo y estaba dispuesto a pasárselo genial. Estar con sus amigos le iba bien. Habían estado juntos desde el instituto y aunque él mismo se había distanciado de ellos a raíz de su relación con Laura, sus compañeros nunca le habían apartado de su lado. Eran divertidos, sinceros y se preocupaban realmente los unos por los otros.


    
      
    


    Estaba todo oscuro al principio, pero Nico se dio cuenta rápidamente del tipo de local en el que estaban. Es cierto que nunca se hubiera imaginado en un sitio así, pero parecía todo diferente. Tantas veces había visto aquellos locales en las películas, que no podía creer que se encontrara en uno real. Aquellos hombres y mujeres bailando, con poca ropa, pero no desnudos, parecían disfrutar de lo que estaban haciendo. Y decidió dar una oportunidad al local y evitar cualquier juicio que su mente pudiera hacer sin conocer. Además, pudo fijarse que muchas de las camareras eran una belleza, cosa que le animó a quedarse.


    
      
    


    Sin demora, fueron directamente a la barra a pedir unas copas. Aunque habían ido todos juntos, aquellos amigos empezaron a dispersarse por la sala. Nico y Xavi, después de haber pedido una copa cada uno, fueron a unas butacas cercanas a la pista y se dejaron caer.


    
      
    


    — ¿Qué te parece el sitio?— Preguntó Xavi, dudando de cuál iba a ser la respuesta de su amigo.


    
      
    


    — Está muy bien. En realidad, creo que siempre tendemos a juzgar este tipo de locales, pero ¿sabes qué? Siempre está bien conocer sitios nuevos. Además, este lugar parece diferente, tiene algo en el ambiente que me atrae así que, vamos a darle una oportunidad, ¿no crees?


    
      
    


    — Estoy de acuerdo — Xavi respondió junto con una palmadita el hombro y se fue al baño.


    
      
    


    Nico siempre había creído que la gente que iba a ese tipo de locales era de una determinada manera. ¡Qué fácil es juzgar! Se había imaginaba a hombres casados, típicos trajeados de oficina, acudiendo en busca de mujeres guapas y atrevidas, que le hicieran olvidarse de aquello que tenían en casa. ¡Qué triste! pensó. Él soñaba con una vida diferente a la de esos hombres, soñaba con un amor irracional, lleno de pasión, dónde las chispas nunca se pudieran apagar, dónde no hubiera control ninguno entre aquellas dos personas. Pero después de su disgusto con Laura, no estaba seguro que aquello existiera.


    
      
    


    Se levantó de la butaca y con su copa en mano, miró en dirección a la pista. Estaba bastante lleno aquel lugar, pero en cambio, no había mucha gente bailando en la pista. Pudo fijarse que en el centro de ésta había un grupo de chicas bailando, parecía que disfrutaban, sonrisas, abrazos, besos, podía asegurar que gozaban de aquel momento. Y entonces, simplemente, la vio.


    
      
    


    Por un momento, saqueó su cabeza, alejando aquella visión de su mente. Se había quedado petrificado al ver a aquella chica vestida de rojo. Sus ojos rasgados, de un color claro que no alcanzaba a ver, hacían de su mirada un lugar donde perderse. Su cara era fina y su piel reflejaba una suavidad increíble. Aquella chica morena, delgada, de estatura más bien pequeña, lo acababa de dejar atontado.


    
      
    


    — No me lo puedo creer.


    
      
    


    — ¿Qué no puedes creer? — Dijo Xavi, que acababa de aparecer a su lado dándole un susto de muerte.


    
      
    


    — Nada, nada. A veces pienso en voz alta.


    
      
    


    No quiso decirle nada a Xavi, pero no podía dejar de mirarla. Le pareció una chica preciosa, que brillaba con una luz impactante. Su pelo ondeando mientras bailaba, su sonrisa… Había algo muy especial en aquella mujer, algo que no tenía palabras para explicar. Estuvo mirándola un rato y se dio cuenta de que aquellas chicas estaban en una despedida de soltera, aunque en realidad, no quedaba claro quién era la que se casaba. Para sus adentros, deseó que no fuera ella.


    
      
    


    La veía bailar y brincar con sus amigas, pero tenía la sensación de que no estaba disfrutando mucho. Era una sensación indescriptible, pero en algunos momentos, podía ver cómo su mirada se perdía en la nada, como si su cabeza no estuviera en aquel lugar. Y de pronto, la gente de la pista empezó a abrirse.


    
      
    


    Uno de los chicos que antes estaba bailando encima de la barra empezó a acercarse a ellas. Cuando estuvo a escasos centímetros de aquellas mujeres desinhibidas, cogió la mano de una chica rubia que estaba en el centro de estas. Arrastrándola sin mucho esfuerzo subieron juntos al escenario que había en el centro. Desde fuera, la situación parecía incómoda, aunque la chica en cuestión parecía disfrutar con ello. Las que estaban en la pista, la animaban, gritando y diciéndole barbaridades que Nico hubiera preferido no escuchar.


    
      
    


    — Creo que me voy a dedicar a esto tío… — Xavi empezó a reír después de lo acababa de decirle a Nico — ¡Tienen licencia para tocar lo que quieran! ¡Es como un sueño!


    
      
    


    — ¡Que cabrón que eres! — Contestó Nico riéndole la gracia — Te puede tocar cada loca allí arriba… No sé yo si sería buena idea.


    
      
    


    — ¡Qué más da! Eres como un dios en el escenario… — Juntos empezaron a reír a carcajada limpia. Aunque no se parecían nada en su manera de ser, Nico sentía que éste era un gran amigo, un poco cabrón sí, pero un gran amigo.


    
      
    


    La aventura en el escenario seguía… Era un espectáculo ligeramente caliente, donde ellas podían aprovecharse y tocar todo lo que quisieran, mientras el boy las provocaba con sonrisas pícaras y atrevidas. ¡Increíble! Y entonces la buscó, tuvo curiosidad por ver como se desenvolvía en aquella situación aquella preciosa mujer… La vio un poco apartada, y poco a poco parecía que iba echándose para atrás, intentando evitar su turno. ¡Mierda! ¿Y si no quiere subir al escenario? No parece que esté dispuesta como las demás… De golpe, se fijó que la rubia del escenario empezaba a señalarla, diciendo algo al oído al tipo casi denudo…


    
      
    


    — Tengo que ayudarla — dijo Nico en dirección a la chica del vestido rojo.


    
      
    


    — ¿Ayudar a quién? ¿Qué mosca te ha picado? — Le preguntó uno de sus amigos que rondaba por ahí.


    
      
    


    Todo decidido, Nico se fue acercando a ella, pensando en qué le iba a decir. Tenía la sensación de que ella no quería subir a aquel escenario, y él lo había notado.


    
      
    


    Le tocó el hombro, con suavidad y dulzura, haciendo que ella se girara hacia él.


    
      
    


    — Hola — Dijo Nico con una sonrisa un poco tímida — He visto que estás en apuros. De un momento a otro, será tu turno, tendrás que subir ahí y por tu mirada, tengo la ligera impresión de que no te apetece. Si tú quieres, tengo otro plan mejor. ¿Qué me dices?


    
      
    


    Y le ofreció su mano, esperando una respuesta.
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    Carlota se quedó en silencio, estaba aún asimilando lo que estaba pasando en ese momento. Tenía dos opciones: la primera opción consistía en subir al escenario, bailar con el boy y pasar la mayor vergüenza de su vida y la segunda opción era dejarse llevar por los ojos de aquel chico, que parecía totalmente transparente, que transmitía tranquilidad y seguridad y que además, era guapísimo, pero que por el contrario, no conocía de nada.


    
      
    


    Miró hacía el escenario dónde estaban todas sus amigas gritando de emoción con Lidia, que estaba compartiendo sus minutos con aquel chico con tan poca ropa. Volvió a mirar a los ojos de aquel desconocido, que le ofrecía su mano…


    
      
    


    Sin pensar más, decidió agarrar la mano de aquel desconocido, y empezaron a correr, entre risas, hacia la salida. Una vez fuera, Carlota lo miró y le dijo:


    
      
    


    — ¿Cómo sé que puedo fiarme de ti?


    
      
    


    — Porque lo que ves, es lo que soy. No tengo nada que ocultar. Confía en mí.


    
      
    


    Y aunque pareciera raro, sí, sí que confiaba en él. Lo miró directamente a los ojos, unos ojos verdes con reflejos azules, que le permitían transportarse lejos de allí. Le hacían sentir una seguridad incapaz de entender, pero real, como la vida misma. Carlota se asustó. No estaba acostumbrada a este tipo de emociones, y por dentro, sentía que estaba siendo rebelde, que estaba actuando en contra de las normas, que estaba siendo atrevida, y como consecuencia, se sentía feliz.


    
      
    


    — Confío en ti. — Aquellas palabras surgieron de su boca con seguridad, pero empezó a sentir unos nervios increíbles en su estómago. Intentando controlarlos, esbozó una tímida sonrisa, y esperó a que él le propusiera cualquier plan. Aquella noche, estaba dispuesta a todo…O a casi todo.


    
      
    


    Contestándole con una sonrisa, el chico paró un taxi, y le explicó que irían a buscar su moto y que la llevaría a un lugar especial, un lugar desde donde podrían ver la ciudad de Barcelona, con todas sus luces, con sus edificios emblemáticos y dónde podría respirar aire puro fuera de la contaminación.


    
      
    


    Carlota subió al taxi con una mezcla de emoción y nervios, y se quedó lo más separada posible de aquel chico tan guapo. Él le indicó la dirección al taxista, y el coche empezó a moverse. De vez en cuando, giraba la cabeza para mirarlo, y podía observar como su cara mostraba relajación, desprendía una tranquilidad que, sin poder evitarlo, se contagiaba.


    
      
    


    — ¿Vives cerca de aquí?— le preguntó Carlota, por preguntar algo, ya que no parecía haber hielo entre ellos.


    
      
    


    — Sí, en dos minutos llegamos.


    
      
    


    De los altavoces del taxi, se oía una canción preciosa que Carlota conocía muy bien. Se dejó llevar por el momento, pudiendo escuchar…


    
      
    


    


    
      
    


    Quan no hi siguis al matí,


    
      
    


    Les llàgrimes es perdran,


    
      
    


    Entre la pluja que caurà avui


    
      
    


    Em quedaré atrapat,


    
      
    


    Ebri d’aquesta llum,


    
      
    


    Servil i acabat, Boig per tu.


    
      
    


    


    
      
    


    Podía notar como Nico también había oído la canción, lo podía saber por su tímida sonrisa, aquella que a Carlota cada vez parecía gustarle más.


    
      
    


    Carlota dudó por un momento si tenía que aportar algo de su dinero para pagar el taxi, pero él se adelantó al ofrecer al taxista un billete que cubría el gasto completamente.


    
      
    


    — Y aquí está. — Le dijo mostrándole la moto que había aparcada en aquella acera. Ella dedujo que él debía vivir en uno de esos pisos que había en el edificio de enfrente, pero decidió no preguntar.


    
      
    


    — Voy a subir un segundo a buscar un casco y bajo. ¿Te parece?— ¿Era necesario decirlo con aquella mirada? Pensó Carlota, asintiendo como una tonta.


    
      
    


    Mientras esperaba en la calle, decidió mandar un mensaje a Lidia, más que nada para no asustarla. Dudó si decirle o no la verdad, porque en realidad, ¡era una locura! Pero finalmente, optó por omitir cierta información.


    
      
    


    Lidia, estoy bien. Me ha pasado algo emocionante, pero por ahora no puedo darte más detalles. Lo siento por haberme marchado así, luego hablamos.


    
      
    


    Sabía que no se quedaría tranquila, pero también que no insistiría en contactar con ella. Lidia la conocía bien como para saber que no haría ninguna tontería. Aunque, en parte, ya la estaba haciendo.


    
      
    


    Él apareció a su lado con un casco bajo el brazo. Se lo ofreció con una sonrisa y con la llave, abrió el portaequipajes de la moto, y sacó de allí otro casco para él. Subieron a la moto, y ella intentando no cogerse a él, decidió apoyarse en el portaequipajes, colocando sus manos en algún sitio que la hiciera sentir segura y estable.


    
      
    


    La verdad es que conocía pocos lugares de Barcelona, pero pudo darse cuenta que estaban yendo a alguna zona de montaña, a las afueras de la ciudad. Con Sergio no había visitado mucho la ciudad, sólo se dedicaban a trabajar y como mucho, iban a cenar a algún restaurante de la zona en la que vivían. Le sonaban algunos lugares de los que estaban pasando, pero no era capaz de ubicarse. Aquella ciudad le parecía increíble. Antes de mudarse, nunca se hubiera imaginado viviendo en una ciudad así, tan conocida por su belleza, por su variedad de gente, por sus historias…


    
      
    


    Aparcó la moto y bajaron de ella. Se quitó el casco y se lo ofreció, para que pudiera guardarlo en el portaequipajes.


    
      
    


    — ¿Dónde estamos?— preguntó Carlota curiosa.


    
      
    


    — ¿No has venido nunca aquí?— le respondió extrañado aquel chico de ojos verdes.


    
      
    


    — La verdad es que no. Hace poco que vivo en Barcelona, y no he tenido la oportunidad de visitar muchos sitios.


    
      
    


    — ¡Genial! Entonces, déjame sorprenderte. Por cierto, ¿cuál es tu nombre?


    
      
    


    — Me llamo Carlota. — Le dijo con una sonrisa tímida.


    
      
    


    — Yo soy Nico, encantado de conocerte — Le dijo él, ofreciéndole su mano para saludarla. El contacto fue extraño, otra vez, como minutos antes.


    
      
    


    Carlota pudo observar, a pesar de la poca luz que había, que estaban en un caminito de tierra rodeado de árboles. Aquel lugar parecía encantado, un bosque de cuento, un bosque al que nunca se acercaría sola. Caminaron durante unos minutos, y de repente, pudo ver con un poco de lucidez aquella zona. La primera cosa que le sorprendió fue una casita, que parecía sacada de un cuento de hadas.


    
      
    


    — Bienvenida al Park Güell.


    
      
    


    — ¡Oh! — Carlota había oído hablar de aquel lugar muchas veces, y además, sus amigas se lo habían recomendado, pero Sergio nunca tenía tiempo para ir…Sergio…


    
      
    


    Caminaron un rato más, hasta llegar a un pequeño mirador encima de una montaña. Subieron sus escaleras y se sentaron, con los pies colgando en aquel lugar.


    
      
    


    Carlota no podía creer lo que veía. Desde aquel lugar se veía toda la ciudad, con miles de luces encendidas. Además, aquella noche de junio, no había ni una sola nube en todo el cielo, y aunque la luz de la ciudad desprendía mucha claridad, se podían observar muchas estrellas en el cielo.


    
      
    


    — Esto es increíble. — Y lo miró directamente a los ojos, grabando aquel momento para siempre en su memoria.
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    Nico no podía dejar de mirarla. Su pelo moreno caía liso sobre su espalda, tapándole un poco más que ese vestido rojo que llevaba. Imaginó que Carlota no debía vestir así en su día a día, pero también creyó que daba igual lo que llevara puesto, le parecía simplemente preciosa. Sus ojos de un verde claro lo miraban con curiosidad, con sorpresa, dejando entrever su pequeña desconfianza. Es normal, se dijo, era un completo extraño para ella, y aun así, le había dado la oportunidad de compartir una noche con él. Seguía sin creerlo. Además, no podía explicar el efecto que producía estar a su lado, una especie de conexión, de emoción, de alegría y de nervios. La había llevado a su lugar favorito, la había dejado formar parte de su rincón, dejándose guiar sólo por sensaciones…y, por el momento, no se arrepentía. Más aun, después de haber visto la reacción de ella, estaba sorprendida y alucinada, parecía que le encantaba aquel lugar y aquello, a Nico, le pareció una señal.


    
      
    


    — Siempre me ha encantado este lugar. Suelo venir aquí cuando necesito pensar o simplemente, no pensar. Quizá estoy equivocado, pero cuando te he visto por primera vez en aquel bar, he sentido que necesitabas desconectar, que estabas agobiada, que necesitabas… un momento así. — Dijo Nico, un poco inseguro, ya que estaba atreviéndose demasiado con sus suposiciones…


    
      
    


    — Tienes razón. — Dijo ella. Y una pequeña mueca de tristeza se instaló en sus labios.


    
      
    


    — Entonces, debes desconectar…Y yo, voy a ayudarte. — Nico, inevitablemente, quería sorprender a Carlota, quería causarle buena impresión, pero sobretodo, quería desconectar también de su vida, y aunque fuera por unas horas, no pensar en nada negativo…Sólo disfrutar. Y sobre todas las cosas, quería que ella se sintiera cómoda y se olvidara de las cosas negativas que rondaban su vida en aquel momento.


    
      
    


    — ¿Te has fijado en que este lugar parece sacado de un cuento de hadas?


    
      
    


    — La verdad es que sí. La casita que hemos visto al principio me ha llamado la atención porque parecía formar parte de los cuentos de princesas que todos hemos leído alguna vez. — Dijo Carlota, esperando saber más sobre aquel lugar.


    
      
    


    — Se dice que el Park Güell es un lugar extraño, que despierta mil imaginaciones y que sus bosques parecen sacados de cuentos de hadas. Los colores que hay en él, sus formas y su vegetación, hacen de este lugar, un sitio especial. Hace muchos años, el dueño de este lugar, encargó a Gaudí crear una urbanización que imitara los modelos ingleses de ciudad en el que sólo las personas con poder adquisitivo pudieran instalarse. Gaudí, quiso que la intervención humana en este bosque se integrara completamente en el paisaje, que lo complementase, y aunque ahora esta oscuro y no se puede ver mucho, te aseguro que es así.


    
      
    


    Ella parecía sorprendida, y él, más que satisfecho. Todo lo que estaba contando, creaba en ella una especie de asombro e ilusión que no quería que terminara jamás. Aquella chica parecía un ser inocente que se sorprendía de las pequeñas cosas de la vida, creyendo todo aquello que le contaban, confiando plenamente en sus palabras.


    
      
    


    — Imagino a Gaudí intentando crear este lugar en aquellos años. Pasando noches en vela, dándole vueltas a la cabeza, y creando bocetos para poder crear un lugar mágico pero a la vez real. Me encanta imaginar que se sentaba en su casa y llenaba toda la casa de papeles, de dibujos hechos por él, de imágenes extraídas de lugares que había visitado, y dejaba volar su imaginación, transportándose a mundos desconocidos y deseando poder compartir su misma visión. Seguro que había papeles y bocetos por las mesas, la cama, el suelo, ¡Incluso debía tener dibujos en el baño!— Aquella última ocurrencia había hecho reír a Carlota y Nico se quedó petrificado con su sonrisa. — Creo en el talento de las personas, en aquello que son capaces de crear solo con la fuerza de su interior, en la pasión que les despierta… Te parecerá una tontería, pero tú emanas esa sensación.


    
      
    


    — ¿Yo? — Su cara era de asombro, pero supo que no estaba equivocado.


    
      
    


    — ¿No tienes ningún talento escondido? Algo que quizá no compartas con muchas personas, incluso que tus más allegados no conozcan de ti.


    
      
    


    — En realidad… Creo que no lo sabe nadie, solo mis padres y alguna amiga, pero aun así, no tengo tiempo para ello. No se puede vivir de pasiones.


    
      
    


    — ¿De qué se trata?


    
      
    


    — Me encanta pintar. — Y suspiró, luciendo una pequeña sonrisa. — En casa de mis padres tengo un taller, dónde hace tiempo, me dedicaba a dejar volar mi imaginación y creaba cuadros de pinturas abstractas, usaba todo tipo de colores, de mezclas, me dejaba la piel…


    
      
    


    — ¿Qué sentías cuando pintabas?


    
      
    


    — Buf…mil sensaciones. La verdad es que es muy difícil de explicar. Pero delante del lienzo sentía que podía hacer de todo, que podía con todo. Me enfrascaba en un mundo diferente al nuestro, me evadía por completo de mi vida y me introducía en un mundo lleno de colores preciosos, de curvas, de formas, de todo y de nada a la vez. Podía darme cuenta, en muchas ocasiones, que desde el momento en que cogía el pincel, mi cara mostraba una sonrisa de felicidad, no comparable a nada más. Era como si pudiera…tocar la luna.


    
      
    


    Nico se quedó mudo. Nunca había visto a alguien hablar así, con tanta pasión escondida, dejando su alma al descubierto y mostrando todo aquello que la pintura podía hacerle sentir.


    
      
    


    — Que rara me siento. Nunca había hablado de esto en voz alta. Tengo la sensación de que nunca antes nadie me había preguntado que se sentía al hacer algo que te apasione, algo que te guste mucho hacer.


    
      
    


    — Carlota, ¿Por qué has dejado de pintar? No puedo entender cómo has podido apartar de tu vida algo que te causa tanta pasión. Sólo tienes que verte cuando hablas de ello.


    
      
    


    — A veces debemos priorizar. Y mi pasión, quizá no me lleva a ningún lado. Ni a mí, ni a la persona que pueda tener a mi lado. Hay que ser práctico, y apostar por aquello que tiene sentido, tocar con los pies en el suelo.


    
      
    


    — ¿Y dejar de lado aquello que te da vida?


    
      
    


    — No se puede vivir de pasiones Nico. Pintar sólo me proporciona placer a mí, y además no tiene beneficios.


    
      
    


    — No tiene beneficios económicos querrás decir. Porque estoy seguro que para ti los beneficios que te proporciona son inmensos.


    
      
    


    — ¡Claro que me proporciona cosas! Más de las que pueda llegar a imaginar, pero no sé, es como si fuera egoísta dedicando mucho tiempo a eso. No sé ni cómo explicarlo.


    
      
    


    — Entiendo lo que dices, aunque desde fuera no tenga mucho sentido. Muchas veces dejamos nuestros deseos aparcados por decisiones que debemos tomar conjuntamente con otras personas. Pero, ¿no lo ves injusto? ¿No crees que nos estamos olvidando de lo más importante?


    
      
    


    — ¿Y que es para ti lo más importante?


    
      
    


    — Nuestra propia felicidad.
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    Carlota, muy en el fondo, sabía que Nico tenía razón. Ella había dejado su vida en Andorra, con su trabajo a media jornada y su taller, por seguir a Sergio. Él había encontrado un trabajo en Barcelona que le ayudaría a promocionarse, a darse a conocer en el mundo de la arquitectura, y por él, se había olvidado de todo, incluso de su pasión por pintar. Todo aquello había pasado a ser secundario. Y ahora que Nico hablaba de ello, era como si no quisiera pensarlo, porque si no, se daría cuenta de lo mucho que se había equivocado.


    
      
    


    — Es cierto que a veces nos olvidamos de nosotros mismos, sobre todo cuando intentas hacer feliz a otras personas de tu alrededor. Pero a veces hay que hacer sacrificios, y supongo, que este ha sido uno de los míos.


    
      
    


    Carlota sentía los ojos de Nico sobre ella. Le daba un poco de vergüenza mirarle, porque sus ojos eran penetrantes, además de preciosos. Aquel chico que acababa de conocer, la estaba haciendo sentir cómoda, y a la vez, la ponía nerviosa. No llevaban más de una hora juntos y ya conocía de ella más que cualquier otra persona que había conocido en Barcelona. Tenía la sensación de que a él le interesaba de verdad todo aquello que le contaba, y en el fondo, no quería pensar en otra cosa, no quería equivocarse… Nunca había vivido una situación así. Llevaba años con Sergio y nunca antes, otro hombre, había puesto interés en ella. Quizá sí, pero no aquel tipo de interés…


    
      
    


    Quería saber más de él. Quería conocerlo, saber que pensaba, que pasaba por su cabeza.


    
      
    


    — ¿Qué pasión tienes tú, Nico?


    
      
    


    — Buena pregunta. — Se quedó pensativo un rato.


    
      
    


    — Si no quieres contármelo… No hace falta, no te preocupes. Sólo quería saber un poco más de ti.


    
      
    


    — Me apetece contártelo, sólo que no tengo claras las cosas. No sé ni cómo explicarlo.


    
      
    


    — Inténtalo. — Carlota le sonrió, mostrándole su comprensión y sus ganas de saber más.


    
      
    


    — Hasta hace unos meses, nunca me lo había planteado. Yo vivía mi vida, seguía la corriente de mi alrededor, sin pensar ni un minuto en mi propia felicidad, claro está, que pensaba que ya era feliz. Pero a veces te das cuenta de que estás equivocado, de que vas por el camino incorrecto, y lo peor, es que en el fondo lo sabes…


    
      
    


    ¿Porque decía Nico todo aquello? Carlota se había preguntado mil veces en los últimos meses porque seguía con la absurda idea de casarse con Sergio. Ella era consciente de que aquella relación solo seguía la corriente, como bien decía Nico, y que no llegaba a ningún puerto, a ninguna salida. ¿Había vivido él algún desamor? ¿Le había pasado algo parecido a lo que ella estaba viviendo?


    
      
    


    — ¿Hablas de una mujer?


    
      
    


    — Por desgracia, sí. Pienso que nunca debemos olvidar que cada persona es especial. Y tener claro en todo momento, que si alguien te quiere de verdad, luchará por ayudarte a conseguir tus sueños, así como intentará conseguir los suyos, sin cortar las alas del otro, teniendo la oportunidad de volar…juntos.


    
      
    


    ¿De dónde había salido este hombre? Carlota no daba crédito. Nico había aparecido de la nada, y ella sentía que lo conocía de toda la vida, sentía una conexión con él, sentía… muchas cosas que no podía explicar. ¿Se podía ser tan perfecto? Disimuladamente, se empezó a pellizcar en una pierna… ¿Era aquello real?


    
      
    


    — Y respecto a mi pasión, aún no lo tengo claro. Pero creo que va encaminado con el hecho de ayudar a otros, de dar todo lo que esté en mi mano por conseguir que otros sean felices, consiguiendo así mi propia felicidad.


    
      
    


    — ¿Qué tipo de ayuda crees que puedes ofrecer?


    
      
    


    — Tengo pensado irme un tiempo de voluntario a algún país tercermundista, conocer la cultura de esos países, descubrir qué tipo de ayuda necesitan…


    
      
    


    — Es una idea genial, Nico.


    
      
    


    — Y quien sabe, quizá algún día, en un futuro, logre montar una asociación que destine todos sus beneficios a estos lugares, creando otro concepto de ayuda humanitaria, creando proyectos solidarios, donde la gente se implique, no por obligación sino por pura pasión. Hay muchas organizaciones que se dedican a eso, pero ¿no dudas a veces de que el dinero que aportas vaya destinado directamente a esas personas? Hay poca información sobre eso… Pienso en algo más transparente, más tangible. Una organización donde las personas que aportan dinero tengan claro el destino de este, pudiendo comprobarlo, realizando realmente una labor humanitaria.


    
      
    


    — ¡Increíble! Me has dejado alucinada. Tus sueños apuntan bien alto…


    
      
    


    — Si, la verdad es que no pararía de soñar.


    
      
    


    — Parece fácil…


    
      
    


    — ¿Tú no sueñas?— le preguntó Nico, dándole la oportunidad de sacar de su interior aquellos sueños escondidos que nadie conocía…


    
      
    


    — ¿Sabes qué? — Le dijo divertida — Sí, sí que sueño.


    
      
    


    — ¡Sorpréndeme!


    
      
    


    — Sueño con montar mi propia galería de arte, donde la gente pueda disfrutar de mis pinturas, donde mi pasión se convierta en mi modo de vida… — Empezó a hablar con optimismo, con ilusión, con mucha fuerza — Y quien sabe, ¡podría colaborar con tu ONG!


    
      
    


    — ¡Eso sería genial! — Dijo Nico, riendo de manera suelta, despreocupada, soñadora, mientras que Carlota, con una sonrisa en los labios, lo miraba, dejándose llevar por aquello que estaba sintiendo por él y que parecía crecer a un ritmo trepidante. ¿Era posible enamorarse en tan solo una hora?


    
      
    


    — Carlota, vamos a hacer un trato. ¿Qué te parece? — Dijo Nico, divertido.


    
      
    


    — ¿Qué tipo de trato?


    
      
    


    — A partir de ahora, de este mismo momento, vamos a luchar por conseguir nuestros sueños, vamos a pensar en nosotros mismos y a intentar convertirnos en aquellas personas que queremos ser, y que tengo la sensación, de que no somos. ¿Qué piensas? ¿Trato hecho?


    
      
    


    Carlota se quedó pensativa un rato. Era muy difícil conseguir aquello y más aún, teniendo en cuenta su situación.


    
      
    


    — Nico, lo veo muy difícil. No creo que sea posible dejar de lado tu vida para poder centrarte en tus sueños.


    
      
    


    — No me refiero a dejar de lado tu vida, sino a complementarla. A cambiar algunas rutinas para poder incluir aquellas que nos hacen felices de verdad. Entonces, ¿trato hecho? ¿Estás dispuesta a intentarlo?


    
      
    


    Y le ofreció su mano. Aquel apretón de manos cerraría el trato. ¿Estaba dispuesta a luchar por sus sueños? ¿Estaba dispuesta a cambiar su vida por una simple conversación? Pero en el fondo, Carlota sabía que no era una simple conversación, sabía que era una señal, un toque para darse cuenta de que iba por el camino equivocado…Y por eso, se decidió. Acercó su mano a la de él, y en el momento en que sus dedos se tocaron, un calambre recorrió el cuerpo de Carlota, haciéndola sentir viva, llena de ilusión, llena de ganas de vivir, y deseando que aquel momento no terminara nunca, que sus manos no se separaran, que Nico nunca se fuera de su lado…Pero a veces, las cosas no salen como uno espera.
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    Durante las siguientes dos horas, Carlota y Nico estuvieron a hablando de todo. Hablaban de cosas sin importancia, y a la vez, de cosas muy profundas, permitiéndose así ir conociéndose poco a poco. Nico sentía que con Carlota podía ser él mismo, podía hablar sin sentirse juzgado, era como si la conociera desde siempre… En algunos momentos, el silencio los invadía, pero no de manera incómoda, sino atrayéndolos más, haciendo más fuerte su relación, creando lazos más difíciles de romper.


    
      
    


    No dejaba de mirarla, sus preciosos ojos, sus labios…hacía ya rato que deseaba poder acercarse a ella y poder besarla. Pero no quería romper ese momento de complicidad que tenían. Pero, ¿ella notaba lo mismo? Nico creía que sí. Era consciente de la conexión que habían tenido horas antes, al tocarse las manos, al hacer aquel pacto. Aun así, había algo que no dejaba de darle vueltas a la cabeza. Cuando la había visto por primera vez, ella estaba con sus amigas, en una despedida de soltera, y seguía sin saber si podía ser ella o no la afortunada, aunque en realidad, no parecía sentirse así. Respiró hondo y dijo:


    
      
    


    — Carlota, ¿puedo preguntarte algo? — Pudo ver en su cara una sonrisa sencilla, en el mismo momento en el que asentía, mostrándole con su mirada que podía preguntarle lo que quisiera...— Allí, en la discoteca, he visto que estabas con tus amigas celebrando una despedida de soltera. ¿Me equivoco?


    
      
    


    — No, no te equivocas. — No dijo nada más. Nico sintió un vuelco en su estómago. Esa respuesta no, no le gustaba nada, no parecía contener nada bueno…


    
      
    


    — Y, ¿quién de tus amigas se casa? ¿La rubia que estaba en el escenario cuando nos hemos ido? ¿O quizá aquella chica con el pelo corto? — Nico estaba muy nervioso. No quería escuchar aquella respuesta que estaba a punto de oír… — No me he fijado bien en las otras chicas, pero seguro que si me explicas como es, me acordaré… ¿Cuál de ellas era?


    
      
    


    Nico notó un silencio incómodo, diferente al de momentos atrás. Debía prepararse para una respuesta que no estaba dispuesto a oír, pero la culpa había sido suya por haber preguntado.


    
      
    


    — Yo — dijo Carlota. Y por un momento, el mundo de Nico se vino abajo. Sintió una presión en la cabeza, el estómago le dolía… No podía ser. ¡Qué idiota! Había creído que tenían una conexión especial, se había imaginado viéndola más veces, había sentido que podía empezar a enamorarse de ella, si no había empezado ya… ¿Y ella? Con sus movimientos y sus miradas, le había parecido que sentía también lo mismo, que había algo especial entre ellos, le había parecido todo como en un sueño. Y así era. ¡Mierda!


    
      
    


    Hubo silencio. Pero no un silencio como el anterior, donde seguía habiendo la conexión entre ellos. Era un silencio diferente. Un silencio que parecía distanciarlos, que los llevaba lejos. Nico pudo ver como a Carlota le resbalaba una lágrima por su mejilla…


    
      
    


    — ¿Qué te pasa? — Le preguntó Nico, sin saber realmente que pensar.


    
      
    


    — Es todo tan complicado…


    
      
    


    Y lo era. Todas las relaciones son complicadas. Quería saber que pasaba por su cabeza, quería estar a su lado, aunque sólo fuera aquella noche.


    
      
    


    — Puedes ser sincera conmigo Carlota. Puedes contarme lo que quieras, estaré aquí, atento, como lo he estado toda la noche, como podría…- Estar toda la vida, pensó.


    
      
    


    Un silencio los volvió a invadir, envolviéndolos en la oscuridad de aquella noche.


    
      
    


    — En dos semanas me caso. O mejor dicho, debería casarme. No quiero que pienses nada malo de mi Nico, quizá después de lo que te cuente me juzgarás, y aunque lo entiendo, creo que no podría soportarlo.


    
      
    


    — Adelante Carlota. No pienso juzgarte.


    
      
    


    — Está bien. Sergio y yo llevamos muchos años juntos, desde el instituto y nuestras familias se conocen desde siempre. Cuando le ofrecieron un trabajo aquí, en Barcelona, decidí dejarlo todo para seguirle. Pero desde que vinimos a Barcelona, nuestra relación se ha ido enfriando, se ha convertido en rutina, y ya no nos dedicamos a cuidarnos, ni a querernos… Los dos somos conscientes de ello, pero aunque parezca mentira, no somos capaces de hablarlo. Siempre hemos tenido tanta confianza… y ahora, parece que ha desaparecido. – Carlota se quedó en silencio durante unos minutos. —No debería estar hablándote de esto…


    
      
    


    — No te preocupes. Sé sincera, explícame lo que sientes.


    
      
    


    — La cuestión es que además, Sergio, lleva unos meses con una actitud un poco distante. Casi no pasa tiempo en casa y siempre busca excusas varias para no estar conmigo. Hasta ahora, pensaba que era un bache, que era una piedra en el camino que debíamos atravesar e intentar solucionarlo, arreglarlo… Pero hoy, me he dado cuenta de que no es así.


    
      
    


    — ¿Hoy? ¿Qué ha cambiado?


    
      
    


    — Te parecerá una locura, pero todo lo que hemos hablado me ha abierto los ojos. La conversación sobre nuestros sueños, nuestras pasiones, nuestra manera de ser, todo lo que se pierde si no luchas por ello…


    
      
    


    — No era mi intención revolverte por dentro. Lo siento.


    
      
    


    — No, no quiero que lo sientas. El problema lo tengo yo, que hasta ahora he tenido los ojos cerrados evitando ver la realidad que vivimos. ¿Crees que no quiero ser feliz? Lo deseo con todas mis fuerzas, pero cuando te encuentras en una situación tan complicada como lo es la mía, no sabes cómo seguir adelante. Te estancas y no encuentras una solución pacífica, sabes que alguien saldrá herido.


    
      
    


    — Te entiendo perfectamente. Quizá para mí ha sido más fácil hablar de esto por mi relación anterior, porque me he dado cuenta de todo lo que estaba perdiendo. He tenido meses para pensarlo y lo he soltado todo esta noche, sin saber que podría confundirte… Me siento tan cómodo a tu lado, como si sintiéramos una especie de…


    
      
    


    — Conexión.


    
      
    


    — ¿Tú también lo has notado? — Preguntó Nico, un poco esperanzado, sabiendo que ella estaba abriendo su corazón, que lo estaba incluyendo en su vida…


    
      
    


    — Claro que lo he notado. Y creo que no podríamos romperlo de ninguna manera. Siento algo que no sé explicar, algo nuevo, y es tan fuerte…


    
      
    


    Nico no sabía que pensar. Tenía la cabeza hecha un lío y simplemente, no sabía ni que decir. Quería abrazarla, para poder consolarla, pero si la tocaba… no podría dejar de hacerlo. Y aquello no sería tan fácil. Ella estaba en una relación…y ¡se iba a casar! No podía creerlo… era una locura. ¿Dónde se había metido?


    
      
    


    No podía interferir en aquella relación. Ella parecía atormentada y quizá estar con él solo estaba complicando las cosas. Se sintió mal, sintió que estaba haciéndole daño y se castigó por ello. Aun así, decidió decirle lo que pensaba, no quería perder su oportunidad. Actuó de manera egoísta por primera vez en su vida.


    
      
    


    — Carlota, siento haberte puesto en esta situación, pero no me arrepiento. Suena egoísta, pero conocerte… — No sabía cómo seguir, no quería confundirla más, pero necesitaba decírselo. — Ha sido lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.


    
      
    


    Se fijó en la mirada de Carlota, en cómo le respondió sin decirle nada y supo que no había sido un error, que debían conocerse, que el destino los había puesto ahí por algún motivo… Quizá Carlota no debía casarse.
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    Carlota solo tenía ganas de llorar. ¿Por qué todo era tan difícil? No debería haber aceptado nunca la mano de Nico para salir de aquel local… no debería haberlo hecho. Lo que estaba sintiendo por Nico era difícil de explicar, era una sensación nueva, que la hacía dudar… ¿Y si era una señal? ¿Y si debía dejarse llevar? No, no, no. No podía hacerle eso a Sergio, no podía. ¿Cuál era la solución?


    
      
    


    En sus momentos de lucidez, estaba segura que haber conocido a Nico no era el problema, las dudas venían desde hacía tiempo. Él sólo era una excusa, algo tangible a lo que culpar para no afrontar los problemas que sufría su relación con Sergio, una simple excusa. Pero también era cierto que aquel chico de ojos verdes le estaba devolviendo las ganas de vivir, las ganas de soñar… La estaba transportando a otro mundo, al que iría sin pensárselo dos veces.


    
      
    


    Carlota estaba pasándolo mal, su estómago parecía encogerse de manera de vertiginosa y sus ojos no dejaban de derramar lágrimas silenciosas… Notó como la mano de Nico se posaba encima de la suya, dejando ir una leve caricia que provocó un escalofrío en su cuerpo, reaccionando a este mismo.


    
      
    


    — Mira Carlota, tenemos tres opciones. — Le dijo Nico de manera contundente.


    
      
    


    — Parece que hoy la cosa va de decisiones, ¿no? — Intentó bromear con una media sonrisa…


    
      
    


    — Eso parece — Le respondió Nico con esa sonrisa tan arrebatadora, dejando a Carlota un momento sin respiración.


    
      
    


    — Primera opción: seguimos hablando de nuestras penas… Pasamos un mal rato, lloramos, nos lamentamos por la mierda de vida que llevamos… — Carlota sonrió, contagiada por la sonrisa de Nico, y pensando que aquella no parecía ser la mejor opción. — Segunda opción: te llevo de vuelta a la discoteca, vuelves con tus amigas y hacemos como si nunca nos hubiéramos conocido… — Era una opción que debía plantearse, volver a su despedida de soltera e intentar olvidar lo vivido hasta el momento con Nico… ¿Sería posible? — O tercera y última opción, y que sepas que es la que yo escogería — Nico acompañó esta última frase con un guiño que dejó a Carlota fuera de combate. — Intentamos disfrutar lo que queda de noche, juntos, sin pensar más allá. Es el momento de decidir. Te dejo esa responsabilidad. Tú decides.


    
      
    


    De nuevo, Carlota tenía que decidir. Era una situación complicada. La primera opción la tenía totalmente descartada, no estaba dispuesta a malgastar aquella noche hablando de penas y hundiéndose más en aquel pozo. Por lo tanto, la decisión estaba entre las dos últimas, entre aquello que debía hacer y aquello que quería hacer. Volver y olvidarse de Nico o darse la oportunidad de conocerlo más y terminar enamorándose de él… ¡Fantástico! ¿Podía ser más difícil aquella situación? Pero en realidad, estaba haciendo tiempo porque su respuesta la tenía clara desde hacía rato, estaba segura de lo que quería hacer y pasaba totalmente de pensar en las consecuencias…


    
      
    


    — ¿Dónde vamos ahora? — Dijo Carlota, tomando su decisión y dejándose llevar por completo.


    
      
    


    Nico sonrió, dedicándole una mirada íntima, profunda, llena de sentimientos, una mirada que decía mucho más que las palabras que estaban compartiendo. La cogió de la mano y Carlota se dejó llevar. Entre risas y alboroto, fueron corriendo hacía la moto que habían dejado a la entrada del parque. Aunque todo estaba muy oscuro, ninguno de los dos mostraba ningún miedo, se sentían seguros el uno al lado del otro…


    
      
    


    Al subirse a la moto de Nico, Carlota, sin dudarlo un segundo, se agarró fuerte a él, sintiendo todo su cuerpo, uniéndose y alejando cualquier distancia entre ellos. La sensación era… increíble. Carlota pudo notar como en su rostro se dibujaba una sonrisa tímida y a la vez, nerviosa. Una emoción interna recorría todo su cuerpo, sintiéndose libre, como si fuera una adolescente conociendo a su primer amor… La adrenalina se apoderó de ella y se permitió el lujo de disfrutar de cada segundo de aquella noche, sin pensar en el mañana.


    
      
    


    Carlota no sabía dónde la estaba llevando. Tenía curiosidad, cierto, pero no le importaba lo más mínimo dónde acabaría, siempre que estuviera con él. Estuvieron encima de la moto bastante rato, sin saber su destino… Pero era la menor de sus preocupaciones. Lo único que deseaba es que no la llevara de vuelta a la realidad, a su realidad.


    
      
    


    Podía notar como el aire azotaba su cuerpo, sintiendo así una gran libertad, viviendo esa experiencia minuto a minuto, disfrutando de cada momento al lado de él. La moto no había sido nunca uno de sus transportes favoritos, pero aquella acción, subirse con él en aquella motocicleta, se le antojaba una de las cosas más íntimas que podría vivir junto a alguien.


    
      
    


    Llegaron media hora más tarde a la playa de Gavà. No sabía qué hora era, pero calculaba que el sol debía estar a punto de salir. Bajaron de la moto, Nico cogió una chaqueta que llevaba en ésta, guardaron los cascos y se cogieron de la mano, andando hacía la arena, en silencio, sin decirse nada y sin mirarse. La playa estaba vacía y solo se veía el reflejo de la luz de una farola encendida en el camino, donde habían dejado la moto aparcada.


    
      
    


    Anduvieron por la arena acercándose lentamente hacia la orilla. El mar se veía calmado, ninguna ráfaga de viento se atrevía a molestarlo, transmitiendo paz y serenidad a todo aquel que decidiera contemplarlo. Imitando a Nico, Carlota se sentó en la arena junto a la orilla, muy cerca de él, sin dejar que sus manos se separaran. Al ver que Carlota estaba destemplada, Nico se ofreció a ponerle la chaqueta que había cogido por encima de sus hombros, ya que ese vestido no la tapaba de la brisa de aquella noche. Cuando la chaqueta tuvo contacto con Carlota, ésta cerró los ojos…


    
      
    


    Olía a él, a aquel chico que tenía a su lado. ¡Le parecía tan guapo! Su pelo castaño claro iba en diferentes direcciones, reflejando despreocupación. No debía haberse afeitado los últimos días, y Carlota lo agradeció, porque le confería un aire atractivo que la tenía descolocada. Y aquellos ojos… No se atrevía casi ni a mirarlos, porque todo lo que decían, la hacían entrar en estado de shock. Eran impresionantes. Profundos, honestos, penetrantes… Carlota sintió que el brazo derecho de Nico la rodeaba por la cintura, simplemente dejándola ahí, sintiendo su contacto, y ella se dejó llevar apoyando la cabeza en su hombro…


    
      
    


    Esto parece sacado de un sueño, pensó Carlota, cerrando sus ojos por un momento, aspirando fuerte el olor de Nico, y relajándose, evitando pensar en nada que pudiera romper aquel momento.


    
      
    


    Sentía paz, tranquilidad… Podría haberse quedado en aquella posición durante años y no hubiera necesitado nada más. Aquella noche le había abierto los ojos, le había hecho darse cuenta de que no debía conformarse, que debía luchar por aquellos sueños que siempre había creído inalcanzables. Había podido aceptar que vida sólo hay una y que hay que vivirla, hay que disfrutarla y nunca dejarse llevar por la marea que te arrastra, provocando así que te olvides de quien eres.
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    Poco a poco y a lo lejos, el mar empezó a iluminarse. Los primeros rayos de sol empezaban a relucir en el horizonte, anunciando el comienzo de un nuevo día.


    
      
    


    — Nico, esto es precioso. — Dijo Carlota rompiendo aquel momento de silencio.


    
      
    


    — La verdad es que sí.


    
      
    


    — ¿Cómo es que hemos venido hasta aquí?


    
      
    


    — Esta playa es muy especial para mí. Cuando mi hermana y yo éramos pequeños, veníamos aquí con nuestros padres. He pasado aquí una infinidad de veranos, disfrutando de este lugar y siempre me encanta volver para recordarlo.


    
      
    


    Nico se quedó en silencio después de aquel trozo de conversación. Demasiados sentimientos. Se concentró en sentir la cabeza de ella apoyada en su hombro, cosa que le permitía poder oír su respiración acompasada, intentando seguir su ritmo, ayudando a hacer más fuerte aquel vínculo que ya les unía. No quería separarse de ella, claro está, pero no se atrevía a decírselo. Aquello era más complicado de lo que jamás hubiera imaginado, pero no podía evitar sentir todo aquello en su pecho, en su estómago… Aquella mujer lo había desarmado por completo, lo había enamorado en cuestión de horas, y era un hecho que tarde o temprano deberían separarse… Alejó rápidamente todos aquellos pensamientos de su mente y dejó que uno de ellos lo invadiera, dirigiéndose a Carlota con su mejor sonrisa:


    
      
    


    — Carlota, ¿no sería increíble ver cómo sale el sol desde el agua?


    
      
    


    — Sí. Seguro que sería precioso… — Contestó con una voz calmada y tranquila.


    
      
    


    — Entonces, ¿Por qué no lo probamos? — Carlota levantó la cabeza de su hombro, mirándolo con estupefacción.


    
      
    


    — ¿Cómo?


    
      
    


    — Mmm… Quiero decir que podríamos probarlo. — La expresión de Nico era divertida. No estaba seguro si Carlota aceptaría una locura así, pero no perdía nada probándolo… ¡O sí, quizá creyera que estaba loco! Pero no le importaba, estaba contento, se sentía feliz.


    
      
    


    — ¿Te refieres a bañarte? ¿Ahora?


    
      
    


    — Si, ¿Por qué no?— Nico era consciente que no era una noche muy calurosa pero sabía que el agua podía estar templada. Se imaginaba en el agua, riendo con ella, abrazándola, y quizá dejara que la besara… Además, seguro que estaría preciosa con el reflejo del sol naciente.


    
      
    


    — ¡Pero qué dices! Yo creo que es una locura. ¿No crees que estará muy fría? — La reacción de Nico fue empezar a reír. Estaba disfrutando con las expresiones de Carlota, estando cada vez más seguro de que aquella chica era especial.


    
      
    


    — Podemos probar. ¿Nos descalzamos y nos mojamos los pies?


    
      
    


    Nico todo decidido, se descalzó lentamente y se levantó, ofreciéndole su mano. Ella pareció dudar durante unos instantes, pero rápidamente se levantó, con expresión de mujer atrevida y segura de sí misma.


    
      
    


    — ¡Vamos allá! — Carlota se descalzó una vez de pie y se acercaron juntos a la orilla, dejando que sus pies recibieran las pequeñas olas que había en el mar aquella mañana.


    
      
    


    — ¡Está calentita! — Dijo Carlota con una sonrisa. Nico no pudo evitar sentir un deseo irrefrenable de abrazarla, de hacerla suya en aquel mismo momento…


    
      
    


    — Entonces… ¿Te atreves?


    
      
    


    — ¿Sabes qué? ¡Que sí! ¡Que me baño! — Gritó dando saltitos y juntando sus manos como si fuera una niña emocionada por bañarse por primera vez en el agua del mar. — ¡Pero hagámoslo ya, que si no me arrepiento!- Juntos empezaron a reír, reflejando aquella complicidad que existía entre ellos.


    
      
    


    Carlota se colocó delante de él. Cara a cara. Nico la miraba fijamente a los ojos, diciéndole muchas cosas pero a la vez sin emitir un solo sonido. Lentamente, ella empezó a sacarse la chaqueta, y empezó a desvestirse. Nico, hizo lo mismo, sin dejar de mirarla, le parecía tan bonita… Cuando estuvieron en ropa interior, se cogieron de la mano y fueron entrando poco a poco dentro del agua. El sol, en el horizonte, empezaba a dibujarse, empezando a darle luz al cielo que yacía tan oscuro hasta ese momento.


    
      
    


    Nico intentando hacerla reír, empezó a salpicarle agua de manera contenida. Ella reaccionó atacándole de la misma manera y sin poder controlarse, se animaron y estuvieron jugando, como dos niños, disfrutando de aquel momento


    
      
    


    De golpe, como si algo los hubiera detenido, dejaron de salpicarse agua y Nico la miró a los ojos. Esos ojos verdes, rasgados, que hacían de aquella mujer un espectáculo. Se acercó a ella y se quedaron a escasos centímetros el uno del otro. Nico, buscando sus manos por debajo del agua, consiguió entrelazar sus dedos con los de ella, tan frágiles y seguros a la vez, fríos y cálidos, quedándose quietos, sin moverse, solo mirándose.


    
      
    


    Nico se dio cuenta de que en realidad es difícil mantener la mirada con extraños, que la incomodidad puede ser parte del problema, pero con ella… ¡todo era diferente! Y eso lo aterraba y a la vez lo llenaba de esperanza… Había una conexión especial entre ellos, sus miradas los delataban… Ya con el sol por encima de la línea del horizonte, sus cabezas se acercaron, casi rozando sus labios, esperando los dos aquel momento, aquel beso… Y llegó. Nico, con sumo cuidado, le rozó los labios con los suyos, sintiendo aquella sensación tan difícil de describir, notando el agua salada, pero a la vez, dejándose llevar por la suavidad y dulzura de aquella boca que le hacía perder la cabeza desde hacía varias horas. Carlota le respondía activamente, despacio y sin prisas, saboreando cada segundo y cada parte de su boca. Nico, levantó su mano derecha para acariciarle la mejilla, para sentirla cerca… pero entonces ella se alejó. Dio un paso atrás, y salió del agua con determinación.


    
      
    


    — No puede ser, no puede ser. Lo siento Nico, pero esto no podemos hacerlo. ¡No puedo hacerlo!


    
      
    


    — No hemos hecho nada malo Carlota. Tranquila.


    
      
    


    — No me digas que esté tranquila. ¡Porque no puedo estarlo! Irrumpes en mi vida regalándome todas estas sensaciones que solo me llenan de… ¡problemas! ¿No ves que no puede ser? ¡Me caso en dos semanas! — Carlota estaba nerviosa, demasiado alterada. Intentó tranquilizarla, buscando las palabras adecuadas para aquel momento.


    
      
    


    — Tienes razón. No debería haberte besado, perdóname. Fui impulsivo, actué dejándome llevar por lo que sentía en ese instante, por lo que sentíamos… Pero entiendo que no puede ser. No te pongas así, por favor. Ha sido una tontería, una reacción del momento. — Pero evidentemente, Nico no iba a olvidarlo. No lo olvidaría ni aunque quisiera. No la olvidaría ni aunque se lo propusiera.


    
      
    


    Carlota se vistió con prisa y se quedó mirando fijamente al mar. Nico no sabía cómo reaccionar, quería consolarla, pero sin que creyera que intentaba algo con ella. Se acercó a ella despacio, le puso su chaqueta por encima, y la rodeó con sus brazos, intentando transmitirle que todo estaba bien, que no pasaba nada… Ella lo recibió con fuerza, escondiendo su cabeza en su pecho, dejando escapar algún pequeño sollozo que Nico pudo notar que intentaba ocultar.


    
      
    


    — Vamos, que te llevo a desayunar — Dijo Nico, quitándole importancia a lo sucedido.


    
      
    


    — Esto es una completa locura... — Escuchó oír a Carlota en un tono muy flojo.


    
      
    


    — ¿Decías algo? — Preguntó, esperando que ella volviera a abrir su corazón.


    
      
    


    — No nada, vamos a desayunar.


    
      
    


    Pero la sonrisa de Carlota no reflejó lo que él esperaba. Quizá había sido un error besarla, la había asustado. Se maldecía por dentro mientras iban de camino a la moto, con calma, pero esta vez sin rozarse, sin juntar sus manos, solo caminando el uno al lado del otro…


    
      
    


    Nico pensó donde podría llevarla a desayunar y encontró el lugar perfecto…


    
      
    


    Mientras iban de camino, Nico iba pensando. Le encantaba ir en moto, le apasionaba, le hacía sentirse libre, cómo si pudiera volar. Además, estaba el hecho de que Carlota, aquella preciosa morena que había conocido hacía unas horas, estaba sentada justo a su espalda, rodeándolo con sus delicadas manos… Aquel era uno de los mejores momentos de su vida. Una de las mejores sensaciones que podía llegar a sentir.


    
      
    


    Llegaron al barrio del Born de Barcelona. Aquel trocito de ciudad estaba plagado de locales pintorescos pero a la vez acogedores, que invitan a la gente a pasear por sus estrechas callejuelas buscando un lugar donde sentarse a tomar un café, a comer un helado o un crep, dando amplia oferta a todas las necesidades. A Nico siempre le había parecido un lugar precioso, mágico, por eso quiso llevar a Carlota allí. Cuando bajaron de la moto, juntos se acercaron a la cafetería LiliPep. Estaba situada en lugar bastante escondido del barrio, pero Nico sabía dónde iba, sabía dónde quería llevarla, quería aprovechar y pasar más minutos con ella… Quería sorprenderla, intentar conseguir que ella no se olvidara de él.


    
      
    


    Tenía miedo, porque en el fondo, sabía que la despedida estaba por llegar.
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    A Carlota le daba la sensación de que su cabeza iba a estallar… Tantos pensamientos, sentimientos y emociones la estaban dejando sin fuerzas. No paraba de pensar en lo que había pasado en la playa, en aquel beso, el más dulce que nunca había sentido, los labios de Nico, tan cálidos, y transmitiendo tanta pasión… No podía con todo eso. No podía ni pensar con claridad. Nico le estaba desmoronando su vida, y ella, cuando pensaba lógicamente quería apartarlo de su vida, pero cuando su corazón latía sabía que no podía dejarle ir. La hacía sentir especial, la escuchaba, la estaba enamorando poco a poco… y eso, no podía ser bueno. Tenía que pensar en Sergio y en su cercana boda. Si, si, iba a pensar en eso. O al menos quería intentarlo… Porque era mirar a Nico a los ojos y que todos sus pensamientos salieran corriendo.


    
      
    


    — ¿Nos sentamos? — preguntó Nico, haciéndola volver a la realidad.


    
      
    


    — Sí, claro — Contestó Carlota con una sonrisa.


    
      
    


    — ¿Qué te apetece?


    
      
    


    — Un café con leche. Y tengo un poco de hambre también. ¿Me recomiendas algo? — Dijo Carlota, viendo como Nico pensaba un poco antes de responder.


    
      
    


    — Déjame sorprenderte. — Nico le guiñó un ojo, se levantó y fue directo a pedir a la barra de aquella cafetería tan curiosa.


    
      
    


    Carlota observó el local con detenimiento. Era una cafetería muy acogedora, cálida, aunque no era muy moderna. Al entrar, se había fijado que en el cartel ponía Llibres, dolços, salats, dándole un toque especial al lugar. Las paredes estaban llenas de estanterías con libros viejos, que invitaban a acomodarse en una de sus butacas y a perderse en un mundo lleno de letras. A Carlota le encantaba aquella idea. El placer de leer le transmitía tranquilidad, ilusión, imaginación y en ese momento, deseó hacerlo más a menudo. El olor que desprendía aquel local también era digno de mencionar. Era una mezcla entre café recién hecho y pasteles de mil sabores diferentes. Parecía un lugar especial y Nico había decidido llevarla allí...


    
      
    

  


  
    Se fijó en él. Estaba de pie, cerca del mostrador, hablando con la camarera. Su pose era tranquila, relajada y movía sus manos acompañando sus palabras. En alguna ocasión, se pasaba la mano por el pelo de manera natural, dándole un toque muy sexy. Parecía que dudaba en la elección del desayuno, ya que se mordía el labio inferior, pensativo, sin apenas darse cuenta de que la chica que lo atendía lo miraba embelesada. Carlota suspiró.


    
      
    


    — ¿Qué suspiras? — Dijo Nico con una sonrisa dejando los cafés en la mesa.


    
      
    


    — Nada, nada. — Le devolvió la sonrisa y lo miró mientras iba a recoger de la barra lo que parecían tres trozos de tartas de colores diferentes. Se acercó y al dejarlas en la mesa, se sentó a su lado, acercando un poco más la silla, recortando la distancia entre ellos.


    
      
    


    — ¡Que buena pinta! — Preguntó Carlota, observando las tartas que había en la mesa. — ¿Habías estado aquí antes?


    
      
    


    — Sí, he venido un par de veces. Es un buen lugar para venir a merendar mientras lees un libro tranquilamente. Me relaja, me reconforta y me da fuerzas para empezar la semana.


    
      
    


    Carlota asentía interesada por todo lo que Nico le estaba contando.


    
      
    


    — Mira — dijo Nico señalando las tartas — Ésta es de plátano con chocolate, esta otra es italiana y tiene sabor a vainilla, y esta es una tarta de queso.


    
      
    


    Carlota observó las tartas y no pudo decidir cuál de ellas le apetecía más. Con el tenedor, cogió un trocito de la tarta de queso, disfrutando de las sensaciones que provocaba en su paladar.


    
      
    


    — ¡Oh, Dios Mío! ¡Está buenísima! — Dijo Carlota con efusividad. Aquella manera de expresarse hizo reír a Nico, contagiándose rápidamente de la ilusión de su compañera.


    
      
    


    — ¡Pues espera a probar las demás! Seguro que te encantan…


    
      
    


    Fue probando una a una, saboreando cada trocito, disfrutando de la mezcla de sabores que aquellas tartas le estaban ofreciendo. Nico, a su lado, la miraba. Sentirse observada por alguien no era algo que le gustara, pero con él estaba haciendo una excepción.


    
      
    


    — ¿A qué te dedicas? — preguntó Carlota a Nico, masticando un trocito de tarta. Le apetecía saber más de aquel chico con el que estaba compartiendo más que un simple desayuno.


    
      
    


    — Por el momento estoy ayudando en la empresa de mi tío. Se dedica a la electricidad y mantenimientos varios de una casa. Me encargo de llevarle las cuentas.


    
      
    


    — Interesante. No te imaginaba trabajando en este sector.


    
      
    


    — En realidad, es solo temporal. — Nico se detuvo pensativo. — Estoy más centrado en el mundo de las ONG. Una vez a la semana hago un voluntariado en la Cruz Roja, participo en las diversas actividades y sobre todo, voy aprendiendo y conociendo el mundo de este tipo de organizaciones.


    
      
    


    — ¿De verdad?


    
      
    


    — Sí. — Dijo Nico sonriendo — Me encanta trabajar mano a mano con las personas, con los inmigrantes que llegan a este país sin papeles… Facilitarles una ayuda puede cambiar mucho su situación.


    
      
    


    — ¡Uau! Suena genial Nico… — Carlota no daba crédito. — Te admiro…


    
      
    


    Carlota, por momentos, creía que Nico le tomaba el pelo. Cada cosa nueva que conocía de él, le sorprendía más, y le hacía ver su situación más complicada.


    
      
    


    — Pero como te contaba antes — Nico interrumpió sus pensamientos — mi objetivo es poder conocer cuáles son las necesidades importantes de cada colectivo y así poder trabajar en mi proyecto personal.


    
      
    


    Carlota podía observar como a Nico se le iluminaba la cara al hablar de aquello. Era un chico sencillo, que parecía tener un gran corazón. Además era atento, simpático, divertido, y era guapísimo… ¿Algo más? ¿Podía ser mejor? ¿No tenía defectos? Intentó mirar para otro lado para que Nico no notara como le caía la baba, estaba fascinada.


    
      
    


    — Es por eso por lo que he decidido irme un tiempo fuera. Aún no tengo claro mi destino, quizá América Latina, India, Nepal… Quién sabe. Tengo que estudiar a fondo cada lugar y encontrar el que más se adapte a mi ideología. Será complicado, pero tengo ganas.


    
      
    


    — Estoy segura de que puede ser una experiencia increíble, y tal y como te muestras Nico, seguro que lo vivirás intensamente.


    
      
    


    — La verdad es que sí, estoy muy motivado. Mi mente no deja de barajar opciones, de pensar en nuevos proyectos, en innovar… Es todo un mundo y tengo claro que quiero dedicarme a ello. Pero creo que me faltará tiempo para hacer todo lo que pensado.


    
      
    


    — Pues no dejes de soñar con ello. Antes hemos hecho un trato y hay que cumplirlo. Lucharemos por nuestros sueños. ¡Por alcanzar la propia felicidad!


    
      
    


    — ¡Así me gusta!


    
      
    


    — ¿Y cuando tienes pensado irte?


    
      
    


    — Creo que ahora es el mejor momento para mí. No tengo nada que me ate aquí. O al menos, no lo tenía hasta ahora…


    
      
    


    Carlota se ruborizó al instante, aunque al momento se sintió estúpida. No hablaba de ella, claro que no. ¡Que tonta! Por un segundo había imaginado que se refería a ella…
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    Desde la ruptura con Laura, Nico se había planteado irse lejos, vivir una gran experiencia como voluntario en otros países, conocerse más a sí mismo, buscar su propia felicidad… Desde hacía mucho tiempo, tenía claro que quería que su vida girara entorno a los proyectos humanitarios, con el objetivo de crear una organización donde se asegurara que el dinero que se invertía, era íntegro para la causa. No confiaba demasiado en las ONG que existían y tenía en mente innovar, acercarse más a la gente y seguir invirtiendo con los beneficios. Y evidentemente, era su sueño. No lo iba a cambiar por nada… Hasta ese mismo momento.


    
      
    


    Al decir su última frase, Carlota se había ruborizado y Nico esperaba que hubiera entendido su significado. Era eso lo que pensaba y quizá era una completa locura, pero se sentía así, sentía que ella estaba llenándole cada rinconcito de su corazón. Por ella, cambiaría sus planes, aunque entonces no estaría cumpliendo el trato que hicieron… ¿O sí? Su sueño siempre había sido este, pero… ¿el objetivo no era ser feliz? Además, quizá pudieran adaptarse…


    
      
    


    Para cambiar de tema y así evitar ese silencio incómodo que se creó entre ellos, Nico quiso saber a qué se dedicaba Carlota, de qué trabajaba, donde vivía… tenía curiosidad por saber todo de ella. Desde que la había visto en aquel lugar, quería conocer cada detalle de ella. Su trabajo, sus sueños, sus ilusiones… ¡Incluso el perfume que utilizaba! Finalmente, decidió empezar a preguntar por lo más sencillo…


    
      
    


    — Y tú Carlota, ¿de qué trabajas?


    
      
    


    — ¡Oh! — Contestó volviendo a poner los pies en la tierra — Estoy de administrativa en un bufete de abogados. Mi suegra me consiguió este trabajo cuando vinimos a vivir aquí.


    
      
    


    — ¿Y te gusta?


    
      
    


    — Está bien. Es un trabajo sencillo y me siento cómoda, pero no me motiva lo suficiente para estar toda mi vida allí.


    
      
    


    — Entonces ¿no tienes pensado seguir allí mucho tiempo?


    
      
    


    — La verdad es que no lo sé. Por el momento sí. Las oficinas están muy bien situadas, se encuentran en Passeig de gràcia con Consell de Cent y con transporte público llego muy rápido, eso es una gran ventaja.


    
      
    


    Nico la miraba con detenimiento, se estaba acostumbrando a escucharla hablar. Tenía una voz dulce pero era contundente con sus palabras. A Nico se le encogía el estómago al no saber qué iba a pasar con ellos… ¡No quería perderla! Quizá si le proponía que sólo fueran amigos, podría verla más a menudo. ¡Qué idiota! ¿Sería capaz de ser sólo su amigo? ¿De mirarla y no desear besarla a cada minuto? Aquello era una completa locura. No paraba de preguntarse si su actuación había sido la más correcta… Si la hubiera dejado ir, ahora no estaría en esta encrucijada.


    
      
    


    — Por cierto, ¿Qué hora es? — Dijo Carlota, dando un sobresalto.


    
      
    


    Él miró su reloj y suspiró. Tenía tanto miedo de que llegara aquel momento. Tenían que separarse y el no soportaba la idea. Pero tampoco se atrevía a pedirle volver a verla, ella se iba a casar…


    
      
    


    — Son las 9.30. — Hubo un silencio pronunciado — ¿Tienes que irte?


    
      
    


    — La verdad es que sí. — Carlota lo miró con ojos tristes — Debería ir a casa de Lidia porque quedamos en que dormiría allí y seguro que está un poco preocupada por mí.


    
      
    


    Poco a poco Carlota se fue levantando de la silla. Y Nico no sabía qué hacer. No quería perderla, no quería dejar de verla, no quería separarse de ella. ¡Mierda! ¿Qué podía decirle? Siguiéndola, salieron de la cafetería y fueron andando hasta su moto.


    
      
    


    — Déjame llevarte a casa de Lidia. No quiero despedirme de ti aún…


    
      
    


    — No, es mejor que vaya en metro.


    
      
    


    — A mí no me importa. Es un momento con la moto, dime dónde es y te llevo…


    
      
    


    — Nico, de verdad. No te molestes.


    
      
    


    — Por favor. — Nico rogó con ojos tristes…


    
      
    


    — Es mejor que no. Creo que es momento de despedirnos… No me lo hagas más difícil.


    
      
    


    Era evidente que ninguno de los dos quería dar aquel paso, ninguno de los dos quería despedirse. Nico no dejaba de tocarse el pelo, actuando nervioso. No se le ocurría nada que pudiera detener ese momento…


    
      
    


    — ¿Y ya está? ¿No volveré a verte? — Una parte de él estaba enfadado con ella. ¿Así lo dejaba? Lo había ido enamorando para después tirarlo como a una colilla…


    
      
    


    — Yo… Lo siento Nico. Siento todo esto. Te he explicado la situación y sabes que no podemos volver a vernos.


    
      
    


    — ¿Por qué? — Preguntó Nico un poco indignado.


    
      
    


    — ¿No lo ves? ¡Por todo lo que sentimos!


    
      
    


    — Por eso mismo Carlota, porque sentimos todo esto es porque deberíamos volver a vernos…


    
      
    


    — ¿No lo entiendes? ¡No es tan fácil! Voy a casarme y no hay vuelta atrás. No puedo prometerte nada porque mi vida es complicada ahora mismo. No puedo cambiar mi vida simplemente por haberte conocido, por haber pasado unas horas contigo… ¡No nos conocemos de nada! ¡Somos totalmente extraños!


    
      
    


    — Sabes que eso no es cierto, Carlota, nos conocemos más de lo que crees. Hemos descubierto cosas el uno del otro que poca gente sabe, nos hemos abierto, hemos compartido mucho, hemos sentido todo esto… ¡La conexión la has sentido tú también!


    
      
    


    — ¡Claro que la he sentido! Pero no me lo pongas más difícil Nico, sabes que no puede ser. Esto no puede ser…


    
      
    


    Nico tenía que resignarse, no tenía otra opción. Entendía a Carlota, entendía claramente su postura, pero no quería aceptarla aunque tuviera que hacerlo.


    
      
    


    — Está bien, tienes razón. ¿Crees en el destino? Yo lo hago y sé que volveremos a encontrarnos, porque no pienso olvidarme de ti… ¡Sabes que no podré!


    
      
    


    — Yo no puedo prometerte nada Nico. Lo siento.


    
      
    


    Nico se acercó, dejando solo unos centímetros entre ellos. Él le acarició la mano y se la cogió con fuerza. Aspiró el perfume de su pelo y cerró sus ojos, guardando cada segundo que habían pasado juntos en sus pensamientos, permitiendo así no poder olvidarla. Estaba seguro que no podría. Se miraron a los ojos y Nico, acercándose se acercó a su oído y le dijo:


    
      
    


    — Si por algún motivo tu vida cambia, por favor, encuéntrame. Estaré esperándote…


    
      
    


    Poco a poco, acercó sus labios a los de Carlota y estos se rozaron. Empezó como un sencillo beso, que se convirtió en una fusión de emociones, sentimientos, un beso de despedida… Un beso que ninguno de los dos sabría si se volvería a repetir nunca, un beso que estaba cargado de intensidad y a la vez, lleno de dulzura. Nico pudo notar como las lágrimas de Carlota resbalaban por sus mejillas, y con sus dedos, las fue recogiendo una a una, sin dejar de besarla, sin dejar de sentirla… Parecía que el tiempo se había parado a su alrededor. Sólo existían ellos. Y sus besos.


    
      
    


    Y sin decir nada más, ella se alejó. Se separó de sus labios, y se giró, sin volver la vista atrás, sin decir un simple adiós. Se marchó dejando a Nico con un sentimiento enorme de pérdida, de rabia, de desilusión… Pero esperaría, esperaría el momento para volver a verla, con optimismo, con ganas y con todas sus esperanzas puestas en el destino, creyendo que éste tenía algo preparado para ellos…
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    Las lágrimas empezaron a brotar por las mejillas de Carlota, sin control, dejándose arrastrar por la tristeza que sentía en ese momento. No se contuvo y sollozó, le daba igual si alguien la veía llorar así, le daba todo igual… Acababa de despedirse de Nico, un hombre al que apenas conocía de unas horas y que había sido capaz de hacerle sentir cosas increíbles, sensaciones que no sabía ni que podían existir, atracción, pasión, incluso llegó a pensar que se había enamorado de él… ¡Era imposible! Pero no podía soportar la idea de no volver a verlo, de no volver a sentir la electricidad que corría a través de sus dedos cuando éstos se tocaban, de no volver a rozar sus labios… Aquellos labios que la habían transportado a otro mundo, uno lleno de fuerza, de ilusión, de amor…


    
      
    


    — ¡Que locura!— Dijo en voz alta sin darse cuenta.


    
      
    


    En el metro, de camino a casa de Lidia, no dejó de pensar ni un minuto en él. Cerraba los ojos y era capaz de recordar aquel beso de despedida, tierno y dulce. Con un dedo, repasó sus labios, volviendo a sentir su sabor, su olor… ¿Qué le estaba pasando? Sentía que se había obsesionado y también sabía que no tenía ningún sentido. De repente, se dio cuenta de que seguía llevando la chaqueta de Nico en sus hombros, se la quitó y la cogió con sus manos, acercándola a su nariz para poder aspirar aquel olor que le recordaría a él.


    
      
    


    Carlota estaba segura de que aquello había sido una señal. Seguir con Sergio no tenía ningún sentido… Pero, ¿por qué no se había dado cuenta antes? ¿Por qué había llegado tan lejos? Hacía tiempo que la relación estaba rota y ninguno de los dos era capaz de dar el paso, de atreverse a afrontar la realidad. Una parte de ella creía que sin Sergio no podía vivir, era todo lo que conocía, había sido su media naranja… Pero por otro lado, estaba convencida de que aquello que compartían había desaparecido. Se encontraba delante de la decisión más importante de su vida, una decisión que podría cambiar completamente su futuro y no tenía ni idea de qué podía hacer.


    
      
    


    Llegó a la portería de Lidia y no se atrevía ni a picar al timbre. No sabía cómo afrontar la situación. No sabía si sería capaz de explicarle lo ocurrido, o si en cambio, era mejor guardárselo para ella, así sería menos real… Además, no podía simplemente contar a su amiga que se había enamorado, que no quería casarse… ¿Qué pensaría de ella? Lidia hacía tiempo que le decía que con Sergio las cosas no iban bien, que tenía que abrir sus ojos, pero Carlota nunca quería darle la razón, achacaba aquello a un bache en la relación, como el que todas las parejas sufren.


    
      
    


    Alejó todos los pensamientos negativos de su mente, se armó de valor y finalmente, se atrevió a picar al timbre.


    
      
    


    — ¿Quién es?— Se escuchó desde el otro lado del interfono una voz somnolienta.


    
      
    


    — Soy yo, Carlota— Hubo un silencio y la puerta se abrió.


    
      
    


    Carlota subió las escaleras y allí estaba Lidia esperándola, con los brazos abiertos. La abrazó, dejando que Carlota derramara sus últimas lágrimas, aunque ya casi no le quedaban… La invitó a pasar y juntas fueron hacía la cama. Lidia sabía que no le había pasado nada grave, sino, ya se hubiera enterado. Conocía perfectamente a su amiga y sabía en el fondo que lo que Carlota sentía era tristeza y también estaba convencida que tenía que ver con Sergio.


    
      
    


    — Lidia, no te puedes creer lo que me ha pasado, yo…— Carlota hablaba entre sollozos, dificultando que Lidia pudiera entender que decía.


    
      
    


    — No te preocupes ahora Car, relájate un poco y descansa. Cuando hayamos dormido un poco, me lo explicas. Ya verás cómo en unas horas todo lo ves más claro.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


          ***


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando Carlota abrió sus ojos, se encontraba sola en la habitación de Lidia. La luz entraba por la ventana a través de las cortinas, dejando la habitación teñida de rojo. Se levantó, fue al baño a lavarse la cara y siguió el olor a café recién hecho. Cuando llegó al comedor, se preparó una taza y se acercó a Lidia, que estaba leyendo en el sofá.


    
      
    


    — Buenos días— dijo Lidia con una sonrisa en los labios.


    
      
    


    — Buenos días Lidia — le contestó, forzando una sonrisa.


    
      
    


    — Creo que tú y yo tenemos que hablar, ¿verdad?


    
      
    


    Carlota se acercó a su lado, se sentó juntando sus rodillas al pecho, acomodándose, y con calma empezó a relatar su historia.


    
      
    


    — Ayer, cuando estábamos en el local…


    
      
    


    Carlota le explicó todo lo ocurrido la noche anterior, cada detalle y cada sensación. Pasaron más de dos horas sentadas en aquel sofá. Lidia iba cambiando su expresión repetidas veces, ponía cara de asombro y al segundo asentía con la cabeza.


    
      
    


    — ¡Estoy flipando! — Dijo Lidia — ¿En serio? No sé ni que decirte. Me parece totalmente increíble, incluso surrealista diría yo.


    
      
    


    Carlota simplemente asintió con la cabeza, confirmando todas aquellas palabras que habían salido por su boca. Después de habérselo contado, todo parecía más real. Aquello había pasado de verdad… Y no podía creerlo.


    
      
    


    — Supongo que no te ayuda mucho mi pregunta, pero… ¿Qué piensas hacer?


    
      
    


    — Ese es el problema Lidia. No tengo ni idea de cómo afrontar todo esto. No soy capaz de pensar con claridad. Recuerdo a Nico… Y me pierdo, se me olvida todo lo demás. Además, no soy capaz de hablar con Sergio, me da miedo su reacción, me da miedo la reacción de nuestras familias… No quiero hacerle daño.


    
      
    


    Carlota empezó a llorar. Aquella situación era muy complicada y cuando se sentía nerviosa, las lágrimas no podían dejar de caer.


    
      
    


    — Car, suena egoísta, pero tienes que pensar en ti. No eres feliz al lado de Sergio, y por lo que siempre me explicas, él tampoco parece serlo. No podéis seguir con esta mentira, porque entonces te arrepentirás más adelante y será demasiado tarde. Además, puedes empezar a conocer a Nico más a fondo…— Dijo Lidia, haciendo reír a Carlota.


    
      
    


    — Bueno, respecto a eso, hay un problema.


    
      
    


    — ¿Qué problema?


    
      
    


    — No tengo su teléfono.


    
      
    


    — ¿Perdón? — Dijo Lidia con la boca abierta.


    
      
    


    — Pues eso.


    
      
    


    — ¿Y cómo lo vas a encontrar?


    
      
    


    — En realidad, no tengo ni idea. No sé exactamente donde vive. Tampoco conozco su apellido, así que creo que sería difícil encontrarlo...


    
      
    


    — ¡No es verdad! ¿Estás loca? ¿Cómo se te ocurre no pedirle el teléfono?


    
      
    


    — Lidia, ¡no podía hacerlo! No podía simplemente darle esperanzas a algo que quizá nunca llegue a ocurrir.


    
      
    


    — Estás fatal y a mí me va a dar un infarto. ¿Qué te dijo cuándo os despedisteis?


    
      
    


    — Ay Lidia…


    
      
    


    — Cuenta joder, ¡que me tienes en ascuas!


    
      
    


    — Me dijo que creía en el destino y que estaba seguro que volveríamos a encontrarnos… ¡Que me esperaría!


    
      
    


    Cómo dos adolescentes, empezaron a reír juntas y a mover los brazos con emoción. Carlota era consciente de que estaba evadiendo el problema, pero en ese momento se permitió el lujo de disfrutar de aquella bonita historia que había vivido…


    
      
    


    — ¿Y si no lo encuentro nunca?


    
      
    


    — No te preocupes, llegado el momento, ya buscaremos una solución.


    
      
    


    Pasaron el día hablando de la noche anterior, del trabajo y de cosas sin importancia, juntas el tiempo pasaba volando. Vieron una película después de comer y cuando ésta terminó, Carlota recogió sus cosas y se fue hacía su casa. Al llegar, se dio cuenta de que Sergio aún no había llegado y estaba nerviosa, muy nerviosa.
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    Nico reaccionó después de un rato paralizado. Acababa de despedirse de ella y allí estaba él, plantado en medio de la calle, sin poder moverse. La noche entera había sido una locura. Conocerla a ella, también lo había sido. Con las manos en la cara, intentaba respirar calmado, pero los nervios estaban presentes en su organismo. Segundos atrás había visto como desaparecía la persona que más sensaciones le había despertado, aquella que le había sabido transmitir más sentimientos que nadie y le había hecho recuperar la ilusión de vivir. Carlota había provocado que Nico quisiera luchar por cumplir sus sueños, le había dado fuerzas que ni él mismo sabía que tenía. Y solo en unas horas. Unas horas completas en las que por primera vez, después de mucho tiempo, había sido realmente feliz. Se había enamorado. Ni siquiera sabía si eso era posible, pero lo sentía. Aquel sentimiento había profundizado en lo más hondo de su ser, olvidándose de todo lo demás y sólo habiendo sitio para ella.


    
      
    


    Y por eso ahora estaba destrozado. Completamente desolado porque no sabía si volvería a verla. Creía en el destino, pero en ese momento le entró pánico. ¿Y si no volvía a verla? Llevaba pocos minutos sin ella y ya la echaba de menos. Aquello iba a resultar muy duro de aceptar… Delante de ella quiso demostrar seguridad, pero una vez solo, se dio cuenta de que estaba perdido.


    
      
    


    Moviéndose con lentitud, Nico cogió su moto y se dirigió a su casa. Hubiera deseado estirarse en la cama, cerrar sus ojos y dormir un poco, pero no podía dejar de pensar en ella ni un momento. Era la primera vez en su vida que sentía aquello tan fuerte. Su imagen aparecía una y otra vez en su mente, recordando lo preciosa que era, recordando incluso su olor…


    
      
    


    Necesitaba explicárselo a alguien, sacar todo lo que tenía dentro, hacerlo más real… Miró la hora y decidió llamar a la única persona que sería capaz de entenderlo, aquella que compartía con él más que una simple amistad. Su hermana.


    
      
    


    — ¿Quién es?— Una voz muy dulce respondió al otro lado del teléfono.


    
      
    


    — ¡Ona, preciosa! ¿Cómo estás?— Le contestó Nico a su sobrina.


    
      
    


    — ¡Hola tío Nico!— Dijo Ona con ilusión. — Estoy muy bien. Ya estamos todos despiertos en casa. Ahora voy a ir a jugar con papá al jardín. Si te aburres, puedes venir a jugar con nosotros. O puedes venir a comer.


    
      
    


    — Gracias cariño. Lo pensaré. ¿Está tu madre por ahí?


    
      
    


    — ¡Mamiiiiii! — Se oyó como Ona llamaba a su madre sin soltar el teléfono. — Es Nico, tu hermano, quiere hablar contigo.


    
      
    


    — Gracias cielo. Ves a jugar con papá. — Contestó Nerea dándole un beso en la mejilla a su hija.


    
      
    


    — Hola Nico ¿Cómo estás?


    
      
    


    — Bien. ¿Vosotros que tal?


    
      
    


    — Bien también. ¿Ha pasado algo? Nunca llamas tan pronto…


    
      
    


    — No, no te preocupes, nada malo. Sólo que… Tengo que contarte algo.


    
      
    


    — Cuéntame.


    
      
    


    — ¿Podemos vernos? Será más fácil explicártelo cara a cara. Es que me ha pasado una cosa increíble…


    
      
    


    — Está bien. Quedamos en la cafetería de siempre. ¿Te va bien?


    
      
    


    — ¡Perfecto!


    
      
    


    — Ok. Nos vemos allí en media hora.


    
      
    


    Nico y Nerea quedaron en una cafetería que quedaba a medio camino entre los dos, la frecuentaban a menudo ya que solían ir a merendar con Ona algunas tardes. Era un lugar tranquilo y sencillo, dónde se juntaban familias a la hora de desayunar, creando un ambiente cálido y acogedor.


    
      
    


    — Verás Nerea… No sé ni cómo empezar a contarte todo esto. Te parecerá extraño, pero he pasado una de las mejores noches de mi vida…


    
      
    


    — A ver Nico, empieza por el principio que no entiendo nada.


    
      
    


    — Ayer, por fin, decidí salir con los amigos a cenar y a tomar algo.


    
      
    


    — Ya era hora guapo. ¡Te ha costado, eh! — Le contestó Nerea con una sonrisa cálida.


    
      
    


    — ¡Que simpática eres! La cuestión es…


    
      
    


    Nico le explicó la noche anterior a su hermana intentando no olvidar ningún detalle. Le recordó las pocas ganas que tenía de salir últimamente por culpa de la ruptura con Laura, la insistencia de sus amigos… Y se centró en Carlota. Le explicó el momento que la vio por primera vez, la noche que pasaron juntos, los besos… Nerea no daba crédito a lo que estaba oyendo. Fue haciéndole preguntas y Nico iba asintiendo como respuesta.


    
      
    


    Nerea sabía que su hermano lo había pasado muy mal con Laura, y sabía que merecía ser feliz, pero siendo realista, creía que la situación era demasiado complicada…


    
      
    


    — A ver Nico, no sé qué decirte. En realidad, me parece todo una locura — Nerea movía la cabeza de un lado a otro — Por un lado, creo que es increíble y preciosa la historia que me has contado, pero por otro, tengo la sensación de que por ahora no puedes hacer nada. Depende de ella, o al menos, por el momento.


    
      
    


    Nerea siempre se había preocupado por Nico. Cuándo eran muy jóvenes perdieron a sus padres en un accidente y Nerea se había hecho cargo de él. Lo había cuidado hasta que Nico fue capaz de independizarse por su cuenta y fue entonces cuando Nerea se centró en formar una familia. La adolescencia de Nico no había sido nada fácil, pero gracias a la constante ayuda de su hermana, había podido escoger un mejor camino.


    
      
    


    — Lo sé, lo sé. Pero no tengo palabras para explicarte lo que sentimos ayer, la conexión que hubo entre nosotros… Me entran ganas de salir a buscarla, de pedirle que se lo piense, que me dé una oportunidad, pero sé que no puedo hacerlo… - De momento, no sabría ni cómo encontrarla… Pensó.


    
      
    


    — Es cierto Nico, no puedes hacerlo. La que tiene una relación es ella, y es su turno hacer algo al respeto. Pero por favor, no te hagas ilusiones… Sigue con tu vida, y si tiene que ser, será. El destino ya se encargará de eso. No quiero que vuelvas a pasar por lo mismo que pasaste con Laura…


    
      
    


    — Nerea, aquello fue diferente. ¡Fui estúpido! Pero he vuelto a recuperar las ganas de vivir, de disfrutar…


    
      
    


    — Estoy orgullosa de ti Nico. Céntrate en tu viaje, prepáralo todo y vive tu vida de la mejor manera posible.


    
      
    


    — ¡Gracias hermanita! No sé qué haría sin ti…


    
      
    


    Siguieron hablando largo y tendido del viaje que Nico estaba organizando, de Ona, del trabajo, haciendo que por un momento él se olvidara de Carlota, guardándola en un pequeño rinconcito de su mente, que sabía que volvería a recuperar en breve.


    
      
    


    Pasadas las horas, Nico y Nerea se abrazaron y se despidieron.


    
      
    


    Nico volvió a su casa andando, relajado, con una media sonrisa. Al llegar a casa, se estiró en la cama. Cogió su móvil y se dio cuenta de que tenía un mensaje. Era Xavi.


    
      
    


    ¡Nico! ¿Dónde te metiste anoche? Ya me contarás. Espero que estuviese buena al menos, jajaja. Hablamos luego.


    
      
    


    Le contestó escuetamente diciéndole que había llegado a casa hacía unas horas, y que estaba bien y cerró los ojos. La primera imagen que le vino a la mente fue el rostro de Carlota, tan suave y tan frágil y sin darse cuenta se quedó dormido.
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    Carlota estaba sentada en el sofá con la mirada fija en la televisión, aunque en realidad no estaba viendo nada. Intentaba coger aire y poner la mente en blanco, tratando de eliminar los nervios focalizados en su estómago, en forma de nudo, dificultándole la respiración. Hacía un par de horas que había llegado a casa, se había quitado aquel vestido rojo que sus amigas le habían regalado y se había dado una ducha de agua caliente, sin prisas, intentando relajarse, si es que eso era posible. Mezclando los diferentes jabones que tenía en la ducha, probaba de sacarse aquel olor del cuerpo, aquel aroma que le hacía olvidar la realidad y la transportaba otra vez al lado de Nico. Una vez fuera de la ducha, se puso crema hidratante por todo el cuerpo, se puso su crema facial y se secó el pelo tranquilamente. Finalmente, después de recoger las copas del comedor de la tarde anterior y hacer un poco de limpieza, decidió sentarse en el sofá.


    
      
    


    Su cabeza era un completo desastre. Estaba muy nerviosa. Sabía que Sergio llegaría de un momento a otro y no sabía cómo actuar delante de él. Había pensado en abrazarlo y besarlo justo cuando cruzara la puerta, evitando así cualquier conversación que pudiera incomodarles, pero sabía que no era una opción. La situación le estaba creando un dolor insoportable de cabeza y sentía muchas ganas de llorar. Por un lado, esperaba que al llegar, Sergio le dijera que sentía su comportamiento hasta ahora, que había sido idiota, que la quería y que quería pasar su vida entera con ella. Por otro lado, esperaba que pudieran hablar llegando a la conclusión de que ya no estaban enamorados y que debían seguir caminos diferentes. ¡No sabía que pensar! Aquella situación la estaba volviendo completamente loca…


    
      
    


    De repente, se oyó el sonido de la llave al abrir la puerta. Toda la sangre se concentró en la cabeza de Carlota, sintiendo el latir de su corazón cien veces más fuerte de lo normal, una sensación casi inaguantable, acompañada de un ligero mareo. Soltó un suspiro, y se levantó en dirección a la puerta.


    
      
    


    — ¡Hola!— dijo Carlota, intentando que no se notara su nerviosismo.


    
      
    


    — Hola Car — Sergio se acercó a ella, y le dio un beso en la mejilla.


    
      
    


    — ¿Cómo ha ido la despedida?


    
      
    


    — Bien… — Hubo un silencio incómodo— Estuvimos en casa de Raúl, la que tiene en la montaña, aquella que fuimos el verano pasado. ¿Te acuerdas?


    
      
    


    — Si… — No sabía cómo seguir aquella conversación — ¿Te lo has pasado bien?


    
      
    


    — Si Car, me lo he pasado bien. ¿A qué vienen tantas preguntas?


    
      
    


    Carlota sintió que sus piernas flaqueaban. Odiaba que Sergio fuera tan estúpido cuando estaba cansado, odiaba tener que sentirse extraña con él, odiaba todas aquellas sensaciones que la hacían dudar de su vida, de su realidad.


    
      
    


    Sergio fue directo a la habitación, dejó todas sus cosas, y se metió en la ducha. Él evitaba hablar con ella, no sabía cómo hacerlo. Era evidente que tenían que hablar, aquella situación no se podía sostener. Pero solo de pensarlo, las lágrimas brotaban por las mejillas de Carlota sin detenerse…


    
      
    


    Carlota se estiró en la cama y cerró sus ojos. Notaba los latidos de su corazón, sintiendo como si éste pudiera salírsele de la boca. Minutos después pudo oír como Sergio se sentaba en el sofá y encendía la televisión. Desde la cama, escuchaba las teclas del móvil de Sergio sonar todo el rato, ¿con quién estaría hablando? pensó Carlota. Intentó relajarse un poco para evitar darle más vueltas a la cabeza y se quedó dormida. Horas después, abrió sus ojos de golpe, y se dio cuenta de que Sergio aún no estaba en la habitación. Respiró profundamente y escuchó como la televisión se apagaba y como Sergio entraba en la habitación, estirándose en la cama. Sin pensarlo demasiado le dijo:


    
      
    


    — Sergio, mañana tenemos que hablar, no podemos seguir con esta situación.


    
      
    


    Esperó unos segundos. Carlota no sabía qué tipo de respuesta esperaba… No sabía a qué atenerse. De repente, Sergio carraspeó y dijo:


    
      
    


    — Tienes razón. Así no podemos seguir.


    
      
    


    Las lágrimas empezaron a resbalar por la mejilla de Carlota al escuchar aquella contestación. Era evidente que se habían distanciado, estaba claro que pasaba algo entre ellos, pero no esperaba que él estuviera de acuerdo con ella. Y aquello fue más duro de lo que ella pensaba.


    
      
    


    


    
      
    


          ***


    
      
    


    


    
      
    


    Por la mañana, Carlota se levantó y preparó café. Aquellas horas de descanso le habían sentado bien, se sentía con más fuerzas que la noche anterior para afrontar aquello que estaba por venir. Estaba dispuesta a hablar con Sergio y solucionar aquel escenario de la mejor manera posible, buscando la manera de salvar su relación. Estaba preparando el desayuno cuando Sergio se acercó a ella. Sin decir nada, la cogió de la mano y juntos fueron hasta el sofá, sentándose de lado, cara a cara, para empezar una de las conversaciones más duras de su vida…


    
      
    


    — Carlota, he conocido a alguien…


    
      
    


    Una jarra de agua fría se derramó sobre ella, creando un nudo en su garganta que no le permitía tragar, no podía digerir aquella información… Sintió como su mundo caía en picado, destrozando cada parte de su corazón. Respiró hondo, dejando que sus lágrimas cayeran con calma por encima de sus mejillas, intentando volver a aquel sofá. No tenía claro si quería continuar con la conversación o si quería ir al baño a vomitar…


    
      
    


    — Escúchame. — Sergio hablaba con un tono calmado, sincero, intentando expresar aquello que sentía sin destrozar a Carlota. — No ha pasado nada entre ella y yo, te lo puedo asegurar, pero me ha hecho darme cuenta de que nuestra relación ya no es la que era. Eso lo sabes, tú también puedes notarlo… — Esperó a que Carlota respondiera algo… Él sabía que Carlota también se sentía así, pero ella no estaba actuando como había esperado, le estaba destrozando verla como lloraba…


    
      
    


    Carlota asentía, pero no podía dar crédito a las palabras que salían de la boca de Sergio. No sabía cómo actuar, que contestar… Nunca creyó que aquello le pudiera pasar a ella. ¡Siempre había soñado con casarse con Sergio! Esa iba a ser su vida… Incluso habían decidido el nombre de sus hijos. Intentó respirar, calmarse ante aquella locura que estaba viviendo.


    
      
    


    Con la cabeza fría pensó que ella también había conocido a Nico. Aquel chico había conseguido descolocarla en unas horas, había sentido con él mucho más de lo que había sentido estando con Sergio… ¡Pero era tan difícil aceptar aquella situación! Carlota no podía imaginarse la vida sin Sergio, era todo lo que conocía, era su vida, o al menos, lo había sido hasta ahora.


    
      
    


    — No quiero hacerte daño Car, lo sabes. — Mientras le decía estas palabras, le recogía las lágrimas una a una con sus pulgares, dando significado a aquellas frases que salían de su boca — Te quiero y siempre lo haré, pero ya no siento lo mismo que antes, ya no tengo la misma ilusión, creo que el amor entre nosotros… — Sergio no sabía cómo terminar aquella frase.


    
      
    


    — No me lo puedo creer. — Era todo lo que alcanzaba a decir Carlota. No le salían las palabras. Sabía que él tenía razón, pero no podía imaginar el daño que hacía afrontar la verdad.


    
      
    


    — Lo siento mucho. De verdad. — Las lágrimas resbalaban por la cara de Sergio, reflejando lo mucho que estaba sufriendo. Sergio tenía razón. Y en ese mismo momento, Carlota supo que aquella relación se había terminado. Años después, aquel amor adolescente que empezó con mucha fuerza, se había esfumado, había desaparecido… Con miedo, Sergio se acercó más a ella y la abrazó, acunándola en sus brazos, consolándola, llorando juntos. Claramente era una despedida…


    
      
    


    Minutos después, cuando Carlota se recompuso un poco, se puso frente a él, le acarició la mejilla recogiéndole las lágrimas, justo como él había hecho minutos antes y le dijo:


    
      
    


    — No quiero que te sientas culpable por haber sido el único con el valor suficiente para decirlo. Sabíamos que nuestra relación se estaba enfriando desde que nos mudamos aquí y no hemos podido arreglarlo… Ha sido una etapa de mi vida increíble y yo también voy a quererte siempre, pero algunas historias tienen final y este es el nuestro.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    - Cuatro semanas más tarde -
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    Nico ya había terminado de hacer su equipaje. Llevaba una gran mochila de excursionista, llena de ropa para un tiempo… No sabía cuánto. Había decidido coger ropa de invierno y de verano, sin saber que podría encontrarse allí. Las últimas cuatro semanas había estado informándose de los posibles lugares a visitar, había leído foros de viajeros, incluso había contactado con alguna ONG para informarse de los programas que ofrecían. Aunque halló programas humanitarios que se acercaban bastante a lo que él quería encontrar, se aventuró a ir por libre, confiando en su instinto. Finalmente, y después de barajar muchos lugares, había decidido que su destino principal sería Nepal. Visitaría todos los lugares que fuera encontrando en el camino siempre y cuando su economía se lo permitiera.


    
      
    


    Mientras preparaba la maleta pensaba en ella, recordando cada segundo que había pasado a su lado. Carlota era uno de los motivos por los que había decidido finalmente irse. Desde que se había despedido de ella, había esperado y deseado, que de alguna manera, pudiera haberse puesto en contacto con él… Pero no lo había hecho. Quizá porque no sabía cómo encontrarle, o quizá porque realmente había decidido su camino y se había casado. De todas maneras, en su interior algo le avisaba de que no había perdido su oportunidad, tenía esperanzas de que Carlota hubiera cambiado de opinión y estuviera esperándole…


    
      
    


    Hacía una hora que había entregado las llaves de su piso de alquiler a su casera, ya que al no saber el tiempo que pasaría fuera había decidido dejarlo. La mujer se interesó por sus planes, ya que hacía tiempo que se conocían y se habían llevado bien. Estaba dejando una parte de su vida atrás y aunque estaba contento por sus planes, una parte de su corazón estaba invadido por la tristeza.


    
      
    


    


    
      
    


    — Ay niño, ¿dónde voy a encontrar a otro inquilino tan bueno como tú?


    
      
    


    — Seguro que los hay a patadas. Usted no se preocupe, ya verá como tiene suerte.


    
      
    


    — Dios te oiga. Espero que vaya muy bien chiquillo, y si necesitas volver a este piso, ya lo arreglaremos.


    
      
    


    — Muchas gracias señora. — Nico se acercó a la mujer y le dio un beso en la frente. La abrazó como si se conocieran de toda la vida y se despidió, teniendo claro que no volvería a verla.


    
      
    


    Nerea, por su parte, había accedido a guardar todas las cosas de su hermano en su casa, para que cuando volviera, tuviera un sitio donde ir. La moto, mientras Nico estuviera fuera, la utilizaría Igor, el marido de Nerea, para ir a trabajar. Todo estaba planeado y no había ningún cabo suelto. En realidad sí, pero estaba a punto de atarlo.


    
      
    


    — ¡Sí Nerea, tendré cuidado! — le decía Nico a su hermana. — No te preocupes por nada. Siempre que tenga conexión a internet, intentaré ponerte al día. Sino ¡siempre puedo escribirte alguna carta!


    
      
    


    — ¡No bromees! No me hace ninguna gracia.


    
      
    


    — De verdad, iré con cuidado. ¡No sé por qué te preocupas tanto! Parece mentira que sepas la edad que tengo.


    
      
    


    — ¡Es que se me hace difícil perderte de vista tanto tiempo! Nunca hemos estado tanto tiempo separados… — Nerea aguantaba sus lágrimas intentando parecer fuerte frente a Nico, pero le estaba resultando realmente costoso. — Además, que tengas 25 años no me asegura que seas una persona madura capaz de cuidarse sola.


    
      
    


    — ¡Que graciosa! Para mí también es difícil, pero estoy decidido. — Nico pudo ver como Ona salía medio dormida de casa para poder despedirse de él. — ¡Preciosa! ¡Ven aquí!


    
      
    


    Nico cogió a su sobrina y la abrazó tan fuerte como pudo. Una de las cosas más difíciles era separarse de ella, porque crecería tanto que al volver no la reconocería. Además, una pequeña parte de su corazón tenía miedo de que su pequeña se olvidara de él.


    
      
    


    — ¡Tito Nico! Te voy a echar de menos…


    
      
    


    — Lo sé preciosa, yo también a ti. Pero intentaré llamarte siempre que pueda. Le iré escribiendo a mamá para que pueda contarte cómo estoy ¿Qué te parece?


    
      
    


    — ¡Siiiiii! Y si quieres, ¡me puedes traer un regalito cuando vuelvas! — Contestó Ona con cara de pilla.


    
      
    


    — Eso está hecho cariño. — Y la llenó a besos haciéndola reír.


    
      
    


    Dejó a su sobrina en el suelo y se despidió de su hermana con un gran abrazo. ¡Se echarían mucho de menos! Desde que sus padres habían muerto 12 años atrás en un accidente de coche, Nerea se había hecho cargo de Nico y aunque sabía que éste ya era mayor para cuidarse solo, no podía evitar sentir el deseo de protegerlo siempre, era su hermano pequeño, su familia.


    
      
    


    — Por cierto Nico ¿Vas a ir a verla? — Nico asintió.


    
      
    


    — Necesito volver a verla y saber si está bien. Quiero asegurarme de que ya no hay nada que me ate aquí.


    
      
    


    — Está bien. Como quieras. Pero sigue tu camino cariño, a veces las cosas no salen como uno quiere. Así que disfruta de tu viaje, aprende mucho y vuelve pronto.


    
      
    


    Nico se subió al taxi que lo estaba esperando en la puerta y se despidió con la mano de su hermana y su sobrina, derramando una pequeña lágrima por sus mejillas que intentó disimular rápidamente.


    
      
    


    — ¿Dónde vamos? — Preguntó el taxista de manera muy informal.


    
      
    


    — Passeig de Gràcia con Consell de Cent, por favor.


    
      
    


    Y allí iba. Quería volver a ver a Carlota una última vez antes de embarcarse. Quería poder mirarla a los ojos una vez más y aceptar que ya no sería suya nunca… Aunque en el fondo deseaba que ella, al verlo, saltara a sus brazos y le dijera que no se había casado, que le estaba esperando… ¡Menuda tontería! Demasiadas películas había visto.


    
      
    


    Estaba muy nervioso e inquieto. No sabía cómo reaccionaría ella al verlo allí. Quizá ya se había olvidado de él, aunque esperaba que eso no fuera una opción. Recordaba perfectamente dónde le había dicho que estaban las oficinas en las que trabajaba y por eso había decidido ir allí. Era la única manera de encontrarla antes de irse y necesitaba hacerlo. Tantas cosas le pasaban por la cabeza… Pero estaba convencido, sentía que tenía la fuerza necesaria para hacer frente a esa situación, fuera cual fuere.


    
      
    


    — Ya hemos llegado.


    
      
    


    — ¿Podría esperarme aquí? En realidad, tengo que ir al aeropuerto, pero antes debo hacer una cosa.


    
      
    


    — Sí claro, le espero aquí. Pero el taxímetro sigue sumando… — Le dijo el taxista sonriendo.


    
      
    


    — Sí, claro. Gracias. Ahora mismo vuelvo.


    
      
    


    Salió del coche y se acercó al edificio que hacía esquina entre esas dos calles. La fachada del edificio era acristalada, dándole un toque lujoso al lugar. Había pasado mil veces por allí delante y nunca le había llamado la atención. Pero esta vez era muy diferente. Entró y se acercó directamente al portero de aquel lugar.


    
      
    


    — Disculpe, ¿el bufete de abogados en que piso está?


    
      
    


    — En la planta 5.


    
      
    


    — Muchas gracias.


    
      
    


    Y entró en el ascensor directo a la planta 5. Intentó preparar un discurso, algo que decirle, pero decidió que esperaría el momento de verla, ya se le ocurriría algo. Era un manojo de nervios… ¡Mierda! Hacía años que no se sentía así. Actuaba como un adolescente cuando se va a declarar por primera vez. Estaba inseguro y por su cabeza pasaba la idea de dar media vuelta e irse. Pero sabía que se arrepentiría.


    
      
    


    Al llegar al rellano, buscó la puerta donde se encontraba el bufete de abogados. Respiró hondo y entró. Se acercó lentamente a la chica que había en el mostrador y preguntó:


    
      
    


    — Disculpe ¿Trabaja aquí la señorita Carlota?— La chica, con una sonrisa descarada, lo miró de arriba abajo, evaluándolo y recreándose con las vistas y respondió:


    
      
    


    — Trabajaba. Ayer fue su último día.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    19


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Carlota se encontraba hablando por teléfono con su madre.


    
      
    


    — Cariño, ¿ya lo tienes todo preparado?


    
      
    


    — Sí mamá, llegaré esta tarde. Aún tengo que despedirme de Lidia y hacer un par de gestiones. Pero no te preocupes, que hoy mismo llego.


    
      
    


    — Vale hija, no vengas tarde. ¡Y cuidado con el coche!


    
      
    


    — Sí mamá. Nos vemos luego. Un beso.


    
      
    


    Carlota colgó y suspiró. Estas últimas semanas habían sido muy duras y muy difíciles. La boda se había cancelado, habían tenido que avisar a todos sus invitados, había tenido que darle explicaciones a su madre… Con Sergio, las cosas habían terminado bien dentro de las posibilidades y había decidido volver a Andorra, ya que no tenía sentido continuar en Barcelona, no había nada que le atara allí. Con su decisión de volver a su pueblo natal, había presentado su baja voluntaria en el bufete de abogados el día antes y aunque la empresa intentó ofrecerle alguna mejoría en su contrato, ella no lo pudo aceptar. Tenía claro que quería irse de allí.


    
      
    


    Llevaba días haciendo las maletas, decidiendo que debía llevarse y que debía dejar atrás. Sergio había recogido sus cosas unos días antes y ya se había instalado en casa de sus padres… O al menos, eso es lo que le había dicho. Una parte de Carlota sentía una enorme tristeza por separarse de aquel hogar que habían compartido y creado juntos, aunque a su vez, era consciente de que la relación ya no podía continuar. En varias ocasiones, las lágrimas nublaban sus ojos, permitiendo así recordar cada momento vivido con él, y dándose cuenta de lo difícil que resulta una separación. Había tenido miedo al cambio, miedo a sentirse perdida y no saber qué hacer. Pero de alguna manera, ya había aceptado su situación, no tenía más remedio.


    
      
    


    Sin problemas, habían podido rescindir el contrato de alquiler del piso en el que vivían y se repartieron la parte del mobiliario que habían adquirido ellos. Carlota, por su parte, había contratado a una empresa de mudanzas para llevar las cosas más grandes hacía la casa de sus padres en Andorra y lo demás, lo llevaría ella en su coche.


    
      
    


    Cuando terminó de empaquetar todas sus cosas, se sentó en el suelo con las rodillas cerca del pecho y apoyando su cabeza en ellas. Una etapa de su vida terminaba allí y estaba dispuesta a dejarla atrás, a dejar en su memoria solo los buenos recuerdos vividos y olvidar todo lo demás. Aquella separación suponía un cambio radical en su vida y debería hacer un gran esfuerzo para adaptarse a aquella situación. Miles de emociones recorrían su cuerpo: enfado, frustración, liberación… Tendría que aprender a gestionarlas para así poder seguir adelante, desprendiéndose de aquello que dejaba atrás y abriéndose nuevas puertas en su camino. Cogió aire y recogió la última caja, despidiéndose de aquel piso y cerrando su puerta para siempre.


    
      
    


    Su golf ya lo tenía lleno de cajas y listo para el viaje hacia Andorra. Ese coche llevaba muchos años con ella y de momento funcionaba genial, teniendo en cuenta su antigüedad. Tenía que despedirse de Lidia y antes de emprender su viaje de vuelta, debía pasar por un lugar para asegurarse de que no había nada que le atara a Barcelona, aquella ciudad que le encantaba pero que a su vez, le recordaba amarga.


    
      
    


    Con Lidia hubo muchas lágrimas, mucha tristeza. En poco tiempo, habían entablado una amistad muy profunda y aunque se separaban, sabían que seguirían escribiéndose y que Lidia la visitaría a menudo.


    
      
    


    — ¿Vas a ir?


    
      
    


    — Sí. No sé si lo voy a encontrar pero tengo que intentarlo. Tampoco tengo claro que decirle, pero necesito verle. — Lidia asintió.


    
      
    


    — Está bien. Pero no te hagas demasiadas ilusiones. Es posible que no lo encuentres y no quiero que lo pases mal.


    
      
    


    — No te preocupes. — Le respondió, pensando en la razón que tenía su amiga.


    
      
    


    Le dio un abrazo bien largo y se despidieron, con lágrimas y una sonrisa en los labios, que las hizo reír al instante.


    
      
    


    — ¡Somos patéticas!— Dijo Lidia entrando en su portería.


    
      
    


    Se subió al coche y se metió por las calles de Barcelona, intentando recordar aquella noche en la que conoció a Nico. Debía recordar el lugar donde habían ido a buscar su moto, porque allí vivía él y quería volver a verlo. Necesitaba volver a verlo. Aunque su separación con Sergio había sido dolorosa, no había dejado de pensar en Nico ni un solo momento. Todo lo que le hizo sentir, seguía ahí, grabado en su interior y no desaparecía…


    
      
    


    Aparcó delante de aquella portería. No estaba la moto, pero pensó que quizá tenía parking para guardarla. Se apeó y se acercó a la portería. No tenía ni idea del piso en el que vivía, probaría cualquiera.


    
      
    


    Justo en ese momento una señora mayor se acercó a la puerta con bolsas de la compra. Debía tener unos 70 años y vestía con un vestido de flores y un delantal encima. Sus rizos grises estaban ligeramente desordenados, reflejando un aspecto un poco desaliñado.


    
      
    


    — Perdone que le moleste ¿Conoce usted a Nico? Creo que vive en este edificio.


    
      
    


    — ¡Nico! Sí claro. Que chico tan majo. Siempre me ayuda con la compra. Porque claro, mis hijos no lo hacen, ya no se acuerdan de su madre… ¿Me ayudas a entrar estas bolsas en casa? Es que ya estoy mayor y no puedo sola…


    
      
    


    — Sí…claro… — Acompañó a la mujer a dejar las bolsas en casa mientras la señora seguía hablando y le preguntó, cortándole un poco su discurso…


    
      
    


    — ¿Podría decirme en que piso vive Nico?


    
      
    


    — En el quinto. Cómo lo echaré de menos… Era el único vecino que me ayudaba siempre. Me había cambiado las bombillas, a veces me arreglaba la tele, porque ¿sabes? A veces se atasca y la imagen se queda parada. Y yo de estos cacharros no entiendo nada...


    
      
    


    Carlota estaba teniendo dificultades para poder comunicarse con aquella mujer. Parecía que tenía ganas de hablar y no se atrevía a cortarla.


    
      
    


    — ¿Por qué le va a echar de menos? ¿Es que ya no vive aquí?


    
      
    


    — Ay cariño, se ha ido esta mañana. Se ha ido a no sé dónde, con una mochila muy grande. A China… O no, espera. A la india creo. O a África. La verdad es que no me acuerdo niña. A mi edad, las cosas ya no se recuerdan con tanta claridad… ¿Querías hablar con él?


    
      
    


    — Si, bueno, no se preocupe...


    
      
    


    — Se despidió de mí. ¡Qué chico tan simpático! ¡Y guapo! Claro que tú también eres muy guapa. ¿Es tu novio? Aunque si fuera tu novio, supongo que tendrías su teléfono y si has venido a buscarlo aquí…


    
      
    


    Carlota, intentando aceptar aquella gran decepción, cortó el discurso de aquella señora y le respondió:


    
      
    


    — Gracias por la información. Que tenga un buen día.


    
      
    


    Y se marchó de allí, dejando la voz de la señora atrás, que cada vez oía con menos intensidad. Subió al coche y las pocas lágrimas que le quedaban rodaron por sus mejillas, aceptando que aquello era una señal. Debía volver a Andorra y olvidarse de todo lo que había vivido con Nico, ya que en esos momentos, parecía más parte de un sueño que de la realidad.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    20


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    De camino al aeropuerto, Nico miraba por la ventanilla del taxi sin dejar de pensar en ella. Siempre que cerraba los ojos, la veía claramente. Había tardado demasiado en ir a visitarla, en su cabeza no dejaba de rondar la idea de que posiblemente ella no se hubiera casado, aunque eso no lo descubriría jamás… Ya no tenía ningún sentido seguir preguntándose que podría haber pasado, había perdido su rastro por completo. La única cosa que podía hacer era olvidarse de ella, aunque le resultaba totalmente imposible.


    
      
    


    Tenía que hacer un cambio de chip. Decidió que a partir de aquel momento, viviría su vida con intensidad, disfrutando de cada momento, recordando el pacto que hicieron él y Carlota el día que se conocieron. Estaba a las puertas de un gran viaje y estaba dispuesto a encontrarse consigo mismo, a descubrirse y a formar parte de otras culturas que lo convertirían en otra persona, en una mejor.


    
      
    


    Acababa de llegar al aeropuerto de El Prat. Como siempre, estaba abarrotado de gente. Viajeros que se iban, otros que volvían, miles de destinos diferentes… A Nico le gustaba observar a la multitud, ver sus movimientos, sus expresiones, su actitud delante de los demás. Todos parecían ir con prisas. Lágrimas, sollozos, despedidas… Y allí estaba él, dispuesto a traspasar ese gentío para embarcarse en su nueva aventura, solo, sin nadie que hubiera venido a llorarle al aeropuerto. La verdad es que lo agradecía, ya que no era partidario de la dramatización.


    
      
    


    Se acercó al mostrador de la compañía de su vuelo para poder facturar la mochila que llevaba. Era pesada pero esperaba que no superara el peso permitido. Una vez completado el proceso, se acercó hacía el control de seguridad y lo traspasó sin problemas.


    
      
    


    Su vuelo con destino a Delhi salía en 2 horas, así que decidió desayunar una vez pasado el control de seguridad. Se sentó en una cafetería y se relajó viendo a la gente pasar. Decidió llamar a Xavi, casi no habían tenido tiempo de despedirse.


    
      
    


    — ¡Nico! ¿Ya estás en el aeropuerto?


    
      
    


    — Si, ya he pasado el control. Ahora a esperar a que salga mí vuelo.


    
      
    


    — Me lo podrías haber dicho y te podría haber llevado… ¡Sin lloriqueos por eso, eh! — Aquel comentario hizo reír a Nico.


    
      
    


    — Por eso mismo he venido en taxi. Porque no sé si sería capaz de aguantarte echando una lagrimita por mí… — Juntos empezaron a reír.


    
      
    


    — ¡Capullo!


    
      
    


    — Gracias guapo. — Entre carcajadas iban hablando, despidiéndose pero sin parecerlo.


    
      
    


    — Ahora en serio. ¡Qué te vaya bien el viaje! Disfruta mucho, descubre lo que necesites y no pierdas el tiempo y lígate unas cuantas titis. Si hay alguna que valga la pena, le enseñas una foto mía y le dices que la estoy esperando.


    
      
    


    — ¡Vaya idiota estas hecho! ¡Nos vemos a la vuelta Xavi, cuídate! — Dijo Nico colgando el teléfono.


    
      
    


    Al segundo, recibió un WhatsApp de Xavi con una foto suya:


    
      
    


    ¡Enséñales ésta, que salgo guapo! No se van a poder resistir… ;)


    
      
    


    Nico empezó a reír. Aunque no lo parecía por sus comentarios, Xavi era todo un romántico. Lo conocía desde el colegio y se podía decir que habían crecido juntos. Había conocido a todas sus novias y las trataba como a reinas, dando más de lo que podía ofrecer. Pero de un tiempo atrás, había cambiado y se comportaba como un auténtico gilipollas. Nico estaba seguro que alguna chica le había roto el corazón, pero Xavi no soltaba prenda, así que en realidad no sabía que había pasado, sólo podía imaginarlo. Era por ese motivo que últimamente sólo iba de flor en flor, evitando repetir con la misma chica, impidiendo así enamorarse.


    
      
    


    A veces, Nico tenía la necesidad de explicar aquello que le rondaba la cabeza, sus pensamientos, sus comidas de olla en general, pero estaba claro que para eso no podía contar con sus amigos, ni siquiera con Xavi, que era su mejor amigo. Por suerte, tenía a su hermana que lo entendía perfectamente y de vez en cuando, le daba algún consejo.


    
      
    


    El vuelo hacia Delhi no era directo. Primero viajaba hasta Helsinki y de ahí cogía otro vuelo hacía su destino final. Pasarían horas hasta que llegara al final de su viaje, pero se sentía con fuerzas y con muchas ganas de disfrutar aquella aventura. Llevaba una pequeña mochila encima, del tamaño permitido en cabina, dónde había guardado diversas guías de los lugares que pensaba visitar.


    
      
    


    Al llegar a Delhi, disfrutaría unos días de sus paisajes, para dirigirse hacía Nepal en otro vuelo. Su intención era hacer trekking durante varios días por el valle de Kathmandú y recorrer el Annapurnas, visitando las diferentes cimas de aquel lugar. Nico había leído que aquellos parajes eran lugares increíbles de parada obligatoria, terrenos montañosos que te invitaban a descubrir sus zonas más ocultas. Por ese motivo, había decidido adentrarse en aquel lugar, aventurándose en un largo camino solitario, con la posibilidad de pensar y meditar durante días.


    
      
    


    En general, tenía sus primeros meses organizados. Visitas a diferentes lugares, excursiones y nuevos descubrimientos, sin tener las fechas exactas decididas. Una vez terminado su recorrido, tenía la intención de ir visitando pueblos Nepalíes. Se adentraría en ellos en la medida de lo posible, dependiendo de las personas que allí vivieran y se ofrecería a ayudar de manera voluntaria, conociendo su manera de vivir, su cultura, descubriendo sus inquietudes y entendiendo las necesidades reales de cada comunidad. Además, tampoco descartaba pasar algún tiempo en organizaciones humanitarias conocidas.


    
      
    


    No se había planteado el tiempo que pasaría allí, solo quería disfrutar del momento y aprender todo lo que pudiera para poder llevar a cabo su gran proyecto personal.


    
      
    


    Llegada la hora del embarque, subió al avión, cerró los ojos y respiró profundamente, alejándose de Barcelona, dejando atrás esos últimos meses en que Laura le destrozó, y guardando en un rincón de su memoria la preciosa cara de Carlota, que le acompañaría durante mucho tiempo. Aquel viaje acababa de empezar, pero Nico sentía que era el principio de una nueva vida.
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    Carlota iba en su golf de camino a Andorra. ¿Por qué no había decidido ir a ver a Nico antes? ¿Por qué había sido tan estúpida? No dejaba de castigarse por ello. Aunque si lo pensaba bien, seguro que él ya se había olvidado de ella, sino, habría hecho algo por encontrarla. O no. Carlota sabía que la piedra había estado en su propio tejado todo ese tiempo, había perdido su oportunidad y por eso no dejaba de darle vueltas al tema. Él le dijo que le encontrara…y ella, simplemente, no lo había buscado hasta ahora. Demasiado tarde… Pensó.


    
      
    


    No tenía claro aún que haría al llegar a casa de sus padres, aunque sí sabía que no buscaría trabajo inmediatamente. Tenía muchos ahorros debido a la cancelación de la boda y de momento, necesitaba pensar que quería hacer con su vida.


    
      
    


    La casita de sus padres se encontraba en la montaña, por encima de Andorra la Vella. Desde ella, se podía ver el centro donde tantos turistas venían a comprar cada año, aprovechándose de las ofertas y disfrutando de las maravillosas cosas que tiene ese pequeño país. Su madre vivía en una casita de tonos chocolate. Sus paredes de cemento gris, junto con las tejas de color marrón oscuro, hacían de aquel lugar un hogar muy acogedor. Por el tejado, sobresalía una chimenea, que permitía caldear aquella casa en los días fríos de invierno. En sus alrededores, se podía observar toda la arboleda que protegía aquel lugar. Además, existía un gran cobertizo, contiguo a la casa principal, donde su padre había guardado siempre todos sus trastos, y que Carlota no recordaba haber visto nunca recogido.


    
      
    


    Su padre, mucho antes de morir, había construido aquel lugar, apartado de la civilización, para poder vivir con su familia y poder disfrutar de la naturaleza. A Carlota le encantaba aquel lugar, podía respirar profundamente y llenar sus pulmones con aire puro y fresco, haciéndola sentir libre.


    
      
    


    Después de más de dos horas dentro del coche, llegó por fin a Andorra. Su madre estaba sentada en el porche, leyendo. Al verla, dejó el libro sobre la mesa que descansaba delante de ella y salió corriendo a recibir a su hija, a la que tanto había echado de menos.


    
      
    


    — Cariño… ¡Qué ilusión me hace tenerte aquí!


    
      
    


    — Hola mamá — Le respondió con un gran abrazo. Aunque a veces fuera un poco pesada, la había echado muchísimo de menos. Era un gran apoyo en su vida.


    
      
    


    — ¿Qué te parece si entramos las maletas y nos sentamos aquí en el porche un rato?— dijo su madre, deseando pasar todo el tiempo posible con su hija. — Tenía tantas ganas de verte…


    
      
    


    — ¡Me parece una gran idea!


    
      
    


    Carlota estaba un poco cansada del viaje y sobretodo, del día que había pasado. Había sido duro saber que no volvería a ver a Nico y aunque lo tenía aceptado, era algo que no podría dejar de pensar. Tenía suerte de que a partir de ahora, su madre la ayudaría en todo y ella podría centrarse en lo que realmente quisiera hacer, aunque en realidad, aún no lo tenía claro.


    
      
    


    — ¿Te preparo un té, cariño?


    
      
    


    — Sí, gracias. Ahora mismo bajo.


    
      
    


    Su habitación seguía como siempre, no había nada fuera de su lugar. Pensó que debería darle un cambio y renovarla, cambiar algunos muebles y sobretodo, quitar todas las fotos que tenía con Sergio. Sentada en la cama, aspiró profundamente, y decidió bajar al porche con su madre.


    
      
    


    — ¡Ay mi vida! ¡Qué contenta estoy de que estés aquí! Te he echado mucho de menos. Además, esta casa está tan vacía sin ti…


    
      
    


    — ¡Ahora ya estoy aquí! A partir de ahora, ¡parece que pasaremos mucho tiempo juntas! — Las dos rieron al unísono.


    
      
    


    — Y ¿has pensado que vas a hacer?


    
      
    


    — La verdad es que no lo tengo claro. Quiero centrarme en mí. Quiero hacer algo que me permita disfrutar y ser feliz, algo que me llene…


    
      
    


    — Entonces, creo que ha llegado el momento de que te enseñe algo…


    
      
    


    Carlota no sabía de qué estaba hablando. Su madre se levantó de la silla y le pidió que la acompañara. Iban en dirección al cobertizo que su padre siempre tenía desordenado. No recordaba nunca haber entrado en él. Allí, su padre guardaba de todo, cosas de cuando era joven, aunque tampoco nunca llegó a decirle que eran esas cosas. Su padre era un hombre reservado y aunque la quería con locura y ella podía notarlo, no tenían una relación muy íntima.


    
      
    


    — ¿Sabes que te pareces mucho a tu padre?


    
      
    


    — Sí mamá, siempre me lo has dicho. Pero nunca he sabido porqué.


    
      
    


    — Ahora lo entenderás… ¿Recuerdas que papá siempre te decía que en este cobertizo tenía cosas de cuando era joven?


    
      
    


    — Sí, claro. Nunca me dejaba entrar.


    
      
    


    — Antes de morir… — Siempre que su madre hablaba de él, su voz temblaba ligeramente — Estuvo arreglando este lugar. Me pidió que te lo enseñara en el momento que fuera necesario. Y creo que ha llegado este momento.


    
      
    


    La madre de Carlota, con una llave, abrió el cobertizo, y dejando la puerta abierta, le dijo:


    
      
    


    — Voy a ir a preparar la cena. — Le dio un beso en la mejilla y se fue. — Tómate el tiempo que necesites.


    
      
    


    Carlota entró poco a poco en aquella casita que siempre había estado allí y que nunca había tenido la oportunidad de ver. Lo que encontró la dejó sin palabras. Aquello era un auténtico taller de pintura, lleno de lienzos en blanco, pinceles, pinturas… Había un caballete en el centro de la habitación, y un gran ventanal que permitía que la luz entrara de manera intensa…


    
      
    


    Se acercó a una mesa grande que había en un lado de la habitación y pudo ver un sobre que tenía su nombre escrito. Lo abrió y vio una carta. Era de su padre.


    
      
    


    Mi querida Carlota,


    
      
    


    Si estás leyendo esto, es que ha llegado el momento de que te dediques en cuerpo y alma a aquello que te hace ser feliz.


    
      
    


    Todas las veces que te he visto pintar, he podido disfrutar de la expresión de tu cara y de tus movimientos al hacerlo, deleitándome con esa fluidez que te caracteriza mientras estás en plena creación.


    
      
    


    Cuando yo era joven, también me dedicaba a pintar, pero por diferentes motivos lo dejé aparcado. No quiero que te pase a ti también.


    
      
    


    Este taller es tuyo, es mi gran regalo. Y recuerda…


    
      
    


    "Las pinturas tienen una vida propia que se nace del alma del pintor" V. Van Gogh
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    Nico había quedado con sus amigos en el bar de siempre. Desde que había vuelto, salía con ellos cada fin de semana.


    
      
    


    Hacía dos meses que había vuelto de su viaje y aún estaba adaptándose a vivir en Barcelona otra vez. Había aprendido muchísimas cosas y había vivido experiencias increíbles, las cuales guardaría en su mente toda su vida. Tanto tiempo allí le había permitido conocerse a sí mismo, escucharse por dentro y descubrir qué tipo de vida quería llevar. Además, después de conocer las diferentes culturas, las maneras de vivir y las carencias que había en aquel lugar, tenía claro el tipo de proyecto que quería realizar.


    
      
    


    Había empezado a informarse pero tenía las cosas bastante claras. La intención era crear una fundación sin ánimo de lucro con el objetivo de atender a los más necesitados. No tenía claro si quería centrarse en los jóvenes, o si por el contrario, quería focalizar su ayuda a los más pequeños. Lo que sí que tenía claro, era que empezaría desde abajo y poco a poco, según la implicación de la gente, iría creciendo y abarcando más tipo de necesidades. Quería diferenciarse de las demás organizaciones creando total transparencia, para que aquellos que aportaran dinero, pudieran ver de qué manera se utilizaba. Sabía que tenía muchísimo trabajo y que no sería nada fácil, pero su motivación era muy elevada.


    
      
    


    Desde que había llegado, vivía con su hermana, su cuñado y su preciosa sobrina Ona. ¡Cómo había crecido! Nico no podía creerlo, la había echado muchísimo de menos. Compartir casa con ellos era una medida temporal, ya que quería buscar su propio espacio para vivir y así evitar molestar a su familia.


    
      
    


    — ¡Nico! ¿Qué tal colega? ¿Cómo llevas tus proyectos? — dijo Xavi, devolviéndolo a la realidad y remarcando la palabra proyectos haciendo comillas con las manos. Su amigo estaba contento de volver a tener a Nico por allí.


    
      
    


    — ¡Que gracioso eres tío!— Le respondió con una sonrisa.


    
      
    


    — Voy a pedir una cerveza y vengo. ¿Quieres una? Los demás deben estar a punto de llegar.


    
      
    


    — ¡Claro! ¡Te espero aquí!


    
      
    


    Cuando ya estuvieron todos, charlaron animadamente un rato y fueron a cenar a un japonés que había cerca de allí. Sobre las 12 de la noche, una vez hubieron terminado de cenar, decidieron ir a la inauguración de un bar de copas en la zona de la Barceloneta.


    
      
    


    Era un local con diferentes espacios. Entrando a mano izquierda estaba la barra con algunos taburetes de diseño. Había diferentes mesas redondas altas, con cuatro taburetes en cada una de ellas. A mano derecha se podía encontrar una pequeña zona sin mobiliario, que invitaba a juntarse de pie con los amigos para poder bailar un rato. En una zona más apartada, había un espacio con dos futbolines y dos dianas para jugar a dardos. Y luego estaba la parte exterior, rodeada de plantas y árboles, dónde había sofás con mesas bajitas.


    
      
    


    La luz de aquel lugar provenía de diferentes focos de colores, de muy baja intensidad, creando un lugar ligeramente místico. El local estaba abarrotado de gente, ya que debido a la inauguración, las copas eran muy baratas. Pidieron las copas y se sentaron en los sofás que había en la parte exterior, ya que en aquel mes de julio las noches eran cálidas y se estaba muy a gusto al aire libre.


    
      
    


    Mientras estaban charlando, Xavi dijo:


    
      
    


    — Nico, no te gires. ¿Sabes quién está ahí?— El corazón de Nico dio un vuelco, pero rápidamente se dio cuenta de que era imposible que fuera quien él esperaba.


    
      
    


    — ¿Quién hay? ¿Puedo mirar?


    
      
    


    — No, no. Mierda, creo que viene hacía aquí…


    
      
    


    — ¿Pero quién?


    
      
    


    — ¿Nico?— Preguntó una voz femenina detrás de él. ¡Mierda! Inevitablemente, reconoció su voz al instante. Al girarse, vio a Laura con una sonrisa en los labios. Parecía que estaba bastante contenta debido a la ingesta de alcohol que debía llevar en el cuerpo.


    
      
    


    — ¡Laura! — Dijo Nico levantándose. Él no supo cómo reaccionar, mostraba ironía en su cara, pero a Laura parecía que le había tocado la lotería de lo contenta que estaba. Fue directo a darle dos besos aunque le fue difícil porque Laura se lanzó a abrazarlo como si lo hubiera echado mucho de menos…


    
      
    


    — ¡Tenía tantas ganas de verte!— Nico no sabía que contestar. No esperaba para nada la reacción que estaba mostrando ella. Después de tanto tiempo, él había conseguido olvidarla, o al menos, eso creía hasta ahora. Siempre le había parecido guapísima y la había querido tanto… — Siento tanto todo lo que pasó…


    
      
    


    — Ha pasado mucho tiempo, no vale la pena hablar de esto.


    
      
    


    — Déjame invitarte a una copa y así hablamos un rato — Laura parecía insistente, así que su amigo Xavi, recordando lo mal que se había portado ella con él, decidió interrumpir. Además, no sabía que le pasaba a Nico, parecía haberse quedado paralizado.


    
      
    


    — ¡Nico! Vente que vamos a pedir otra copa y a jugar al futbolín un rato.


    
      
    


    — Lo siento Laura, luego, si eso, ya nos vemos. — Y Nico desapareció con sus amigos, olvidando ese pequeño encuentro que no parecía augurar nada bueno.


    
      
    


    Laura quedó decepcionada, pero era lo mejor para Nico. Ella ya se había portado demasiado mal con él y sus amigos no iban a permitir que volviera a ocurrir.


    
      
    


    — Oye colega, no le hagas ni caso. Acuérdate de lo mal que te lo hizo pasar, así que olvídate.


    
      
    


    — ¡Que sí, que sí! — No entendía porque Xavi insistía tanto, si en realidad no le había dado más importancia de la necesaria. Aunque eso era lo que creía él, aquel encuentro había dejado alguna huella en Nico, afectándolo de alguna manera.


    
      
    


    Iban pasando las horas y Nico cada vez iba bebiendo más. Iba pidiendo copa tras copa, y de vez en cuando, invitaba a sus amigos a un chupito. Quizá lo hacía para olvidar, porque aquella noche se sentía especialmente vulnerable. Quizá le había afectado ver a Laura… Había pasado más de dos años sin verla y en su momento, le costó mucho tiempo superar su ruptura. Además, aunque había tenido alguna pequeña aventura en Nepal, llevaba tiempo solo. Cuando se disponía a pedir otra copa, Laura se acercó a él por detrás y le dijo:


    
      
    


    — ¿Porque no te vienes a mi casa y recordamos viejos tiempos?— Para Laura, Nico era increíblemente guapo, además, tenía un cuerpo que le encantaba. Es cierto que se había portado mal con él, pero las cosas se le fueron de las manos. Además, aquella noche tenía ganas de divertirse y recordaba que Nico era fantástico en la cama…


    
      
    


    — ¡Que dices Laura! ¿Ya no estás con aquel tipo con el que me engañaste? — Su tono era despectivo, irónico, pero Laura supo aprovecharse de su estado.


    
      
    


    — Nico, cariño, sabes que no estaba pasando por un buen momento. Nunca quise hacerte daño… Déjame compensártelo. — Todas las palabras que salían de su boca tenían un toque provocador. Sabía cómo llevar a Nico a su terreno, siempre había sabido hacerlo.


    
      
    


    — ¡Estás loca! Déjame tranquilo y vete a molestar a otro.


    
      
    


    — Nico… — Laura le iba acariciando el pelo poco a poco — Acuérdate de lo bien que nos los pasábamos juntos… Dame la oportunidad de recordártelo…


    
      
    


    Nico no supo reaccionar a tiempo. El alcohol estaba decidiendo por él y se estaba dejando llevar, sin control alguno. Ella se acercó, le pasó la lengua por los labios y lo besó descaradamente, perdiéndose completamente en su boca. Ella, estirando de su mano, consiguió sacarlo del local sin dejar de provocarle y juntos fueron en dirección a casa de Laura, recordando viejos tiempos y reviviendo aquella sensación que sentían estando juntos, aunque la palabra que lo definía no era amor.
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    — Cariño, ¿te preparo algo para desayunar? — Dijo la madre de Carlota entrando en el taller.


    
      
    


    — ¡Oh mamá! ¡Qué susto me has dado! — Carlota estaba tan absorta en su nueva obra que no se había dado cuenta de que había entrado su madre.


    
      
    


    Aurora se puso a reír al instante. Desde que vivía con su hija estaba mucho más contenta, siempre intentaba prepararle el desayuno, la comida, para que ella se centrara en aquello que la hacía feliz, pintar.


    
      
    


    — No mamá, gracias. — Respondió a la pregunta de su madre — Voy a bajar al pueblo de aquí al lado a comprar unos materiales que me faltan y de paso, pasaré por la panadería aquella que tanto me gusta…— Se imaginaba aquellos cruasanes de chocolate y se le hacía la boca agua— ¿Necesitas que compre alguna cosa?


    
      
    


    — Mmm, no, no me hace falta nada. Nos vemos a la hora de comer entonces. Si necesitas algo, estaré en casa.


    
      
    


    — ¡Gracias mamá!— Gritó Carlota mientras veía a su madre alejarse del taller.


    
      
    


    Carlota se quedó pensativa. Desde que había vuelto a Andorra, estaba mucho más tranquila y centrada en lo que hacía. Disfrutaba tanto… Claro está que había tenido mucha suerte, porque gracias a la herencia que su padre le dejó, no necesitaba ganar mucho dinero trabajando. Además, tampoco gastaba mucho. Se dedicaba casi por completo a sus obras, pasaba horas y horas pintando, disfrutando de aquella soledad en mitad de la montaña, dejando que la luz se filtrara por el enorme ventanal que tenía aquel cobertizo. Aquello le daba vida, se sentía feliz.


    
      
    


    Por las tardes, daba clases de pintura a niños y a adultos en una escuela de arte que había en el centro del pueblo, permitiendo así que una pequeña fuente de ingresos llegara a sus manos, al menos, para poder comprar el material que iba necesitando.


    
      
    


    En los dos años que llevaba allí había tenido tiempo de acabar muchos lienzos y se sentía bastante orgullosa del resultado que había conseguido. En su cabeza no dejaba de rondar la idea de montar su propia galería de arte, era algo que había soñado siempre. Además, contaba con los medios económicos para hacerlo… Pero cuando lo pensaba, un miedo enorme la envolvía, porque no confiaba demasiado en sí misma, no estaba segura de que la gente quisiera pagar por su arte. Al menos de momento, no se atrevía a hacerlo.


    
      
    


    Salió del cobertizo a toda prisa y cogió su viejo coche en dirección a Sant Julià de Lòria, un pueblo cercano a Andorra la Vella, ya que allí había una gran tienda de material artístico. En ella siempre podía encontrar todo lo que buscaba: lienzos de muchos tamaños diferentes, pinceles para todo tipo de pinturas y de todos los grosores y mucha variedad de tonos de pinturas al óleo. Aunque pintaba con diferentes técnicas, el óleo era una de sus favoritas. Cuando entraba en aquella tienda disfrutaba como una niña pequeña. ¡Le gustaba todo lo que veía! Tenía que hacer grandes esfuerzos para no gastarse mucho dinero en tonterías…


    
      
    


    Cuando terminó, fue hacia su casa y se metió de nuevo en el taller hasta la hora de comer, quería terminar unas cosas antes de recogerlo todo. Después de comer la deliciosa comida que le había preparado su madre y de descansar un rato con ella en el sofá que había en el salón, se preparó para ir a sus clases de pintura. Subió a su habitación y se arregló un poco, ya que cuando trabajaba en el taller vestía con trapos viejos.


    
      
    


    Pasó la tarde tranquilamente, disfrutando del grupo de adultos que había tenido aquella tarde. Todos gozaban pintando, y además era un grupo realmente divertido.


    
      
    


    Al terminar sus clases de pintura, había quedado con Ares, una amiga suya de la infancia con la que tenía muy buena relación. Quedaron en una cafetería que había en la calle principal y estuvieron horas y horas charlando.


    
      
    


    — Ares, hace tiempo que llevo pensando algo, pero nunca se lo he comentado a nadie. Bueno, si se lo conté a una persona hace un tiempo, pero necesito verbalizarlo y saber qué piensas tú.


    
      
    


    — ¿De qué se trata?


    
      
    


    — Creo que me encantaría montar mi propia galería de arte. — Dijo Carlota, esperando la reacción de su amiga. — Entiendo que puede parecerte una completa locura y...


    
      
    


    — ¡Oh Carlota! Me parece fantástico.— La interrumpió Ares.— Creo que tus obras son increíbles.


    
      
    


    — ¿De verdad lo crees? ¿O lo dices porque eres mi amiga? Sé sincera, por favor.


    
      
    


    — Te lo digo de verdad, es lo que pienso. Sabes que siempre me ha encantado todo lo que pintabas, pero desde el otro día que vi las obras nuevas en las que has estado trabajando… Estoy segura de que podrías tener mucho éxito. — Carlota podía ver como Ares hablaba sinceramente, la conocía y sabía que no le mentiría en algo así. — De todas maneras, pienso que una galería de arte en Andorra no tendría mucho éxito.


    
      
    


    — Ya, también he estado pensando en eso. — Hubo un silencio pensativo. — Creo que si me decidiera por fin a hacerlo, sería en el centro de Barcelona…


    
      
    


    — Y yo te echaría mucho de menos otra vez…


    
      
    


    — Es lo malo. Pero sabes perfectamente que si quiero que tenga éxito la galería, tengo que encontrar un local que esté bien situado y en el centro de Barcelona hay mucho movimiento.


    
      
    


    — Tienes razón aunque no me guste admitirlo. Sabes que quiero verte feliz y que te apoyaré en todo lo que necesites.


    
      
    


    — Gracias — Le respondió con una sonrisa y le dio un beso en la mejilla.— Sabía que podía contar contigo.


    
      
    


    — Por cierto, ¿Sabes que dentro de tres semanas hacen un tributo a Sau en un local de Barcelona? ¿Quieres que vayamos? — Le dijo Ares a Carlota.


    
      
    


    — ¡No lo sabía! ¿Te acuerdas cuando escuchábamos de pequeñas sus canciones en tu habitación? — Rieron juntas al recordarlo. — ¡Podríamos ir! Me encargo de comprar las entradas, ¿vale?


    
      
    


    — ¡Genial! Ya me dirás. Podemos ir en mi coche, que el tuyo no sé si sería capaz de aguantar el trayecto... — Dijo Ares, sabiendo que estaba provocando una reacción en su amiga.


    
      
    


    — ¡Que graciosa! Si quieres, puedo decirle a mi amiga Lidia de quedarnos a dormir en su casa, así nos volvemos al día siguiente más despejadas.


    
      
    


    — ¡Me parece bien! — Dijo con una sonrisa sincera. — Así la conoceré de una vez. Tanto hablar de ella, ya me pica la curiosidad.


    
      
    


    — ¡Genial! Te digo algo cuando tenga más información. — Se levantaron a la vez y se dieron un tierno abrazo. — ¡Nos vemos pronto!


    
      
    


    — ¡Sí!


    
      
    


    Carlota se fue hacia su casa, dándole vueltas a la cabeza, pensando en la galería de arte. Siempre había deseado hacerlo, pero tenía tanto miedo de fracasar… No era una decisión que pudiera tomar a la ligera, ya que requería mucho trabajo y había que tener en cuenta muchísimas cosas.


    
      
    


    Cuando llegó a casa, se fue directa a su habitación y se estiró en su cama boca arriba. Recordaba perfectamente la conversación que había tenido con Nico sobre aquel tema, la fuerza que le había transmitido, la promesa de luchar por la propia felicidad… La galería de arte podía convertirse en una buena manera de cumplir aquella promesa.
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    Nico abrió los ojos como pudo. Su cabeza le dolía horrores, no debería haber bebido tanto. Le costó ubicarse unos minutos y de repente le vino la imagen de Laura a la mente… ¡Mierda! ¿Que había hecho?


    
      
    


    Miró hacia el otro lado de la cama, pero ella no estaba allí. Sin hacer ruido, recogió una a una sus cosas, las cuales se encontraban tiradas en el suelo y despacio se fue acercando a la puerta de la habitación, deseando salir de aquella casa de inmediato. Si ella estaba en la cocina, no le vería salir y no tendrían que volver a verse… Aquello había sido un error que le costaría perdonarse. Siguió andando despacio hacia la puerta, cuando de repente oyó un ruido cerca de él.


    
      
    


    — ¡Nico! ¿Dónde vas?— Le dijo Laura con cara de pocos amigos.


    
      
    


    — Mmm, me iba porque tengo muchas cosas que hacer…Y tampoco quería molestarte… — No le salían las palabras.


    
      
    


    Laura no sabía cómo reaccionar. Aquella noche había sido especial para ella, había vuelto a sentir todo aquello que sentía con Nico, lo dulce y apasionado que podía ser, aquellos labios que le encantaban… Pero sabía que sería difícil volver a conquistarlo, le había hecho mucho daño e iba a tener que esforzarse mucho para recuperarlo… Aunque no quería agobiarlo, tenía claro que no dejaría de intentarlo.


    
      
    


    — Vale, no te preocupes. — Laura intentó sonar relajada, sin mostrar ni una pizca de la rabia que sentía. — Si tienes que irte, tranquilo.


    
      
    


    — Bien. Ya nos veremos entonces.


    
      
    


    Cuando Nico se acercaba a la puerta, Laura volvió a pararlo.


    
      
    


    — ¿Qué te parece si vienes un día a cenar? Podemos hablar y ponernos al día.


    
      
    


    El silencio que Nico reflejó, no trasmitía nada bueno. Él no quería, y tenía claro que tampoco debía. No sabía que bicho le habría picado a Laura ahora, pero no le interesaba en absoluto.


    
      
    


    — En realidad, no creo que sea muy buena idea Laura, yo… — Laura no le dejó terminar, ya que le plantó un beso en los labios, que Nico no supo parar.


    
      
    


    — Piénsatelo y me dices algo, ¿ok? Sigo teniendo el mismo número de móvil, no sé si aún lo conservas…


    
      
    


    — Sí, claro... — Nico supo que tenía que mentirle para poder salir de allí.


    
      
    


    — ¡Genial! Espero tu llamada...


    
      
    


    — Vale. — Fue la única palabra que salió de sus labios.


    
      
    


    — Me encantaría volver a verte Nico…


    
      
    

  


  
    — Bueno, yo… Ya hablaremos.


    
      
    


    Y Nico se marchó. Entró en el ascensor, cerró la puerta y pudo respirar. ¿Qué había sido aquello? ¡Joder! ¡Cada minuto que pasaba más arrepentido se sentía! No quería saber nada de ella, le había hecho tanto daño… ¡La había llegado a odiar! Pero aquella noche había sido capaz de recordar los buenos momentos que había pasado junto a ella, lo mucho que la había querido… ¿Era posible que aún quedaran sentimientos escondidos? ¿Era posible que aún pudiera quererla? Se quitó rápidamente la idea de la cabeza y salió de aquella portería con la intención de no volver a pisarla nunca. Aquello había sido un gran error y no volvería a cometerlo. O al menos, eso creía.


    
      
    


    Cuando llegó a casa de su hermana, se duchó, se puso un pantalón cómodo y aprovechó para estirarse en el sofá a ver la tele, ya que su familia había ido a pasar el día fuera. La resaca le estaba pasando factura y además, se encontraba muy cansado. Poco a poco, el sueño le fue venciendo y se quedó profundamente dormido.


    
      
    


    Se encontraba en un lugar que no era capaz de reconocer, sintiéndose perdido, sin saber qué hacía allí. Buscó por todas partes, sin encontrar a nadie, aunque era consciente de que estaba buscándola a ella. No podía olvidar aquellos ojos rasgados, aquella mirada, su perfume… Deseaba tanto volver a verla, que allí estaba ella, delante de él, mirándolo fijamente… ¡Era tan preciosa! Se acercó a ella lentamente y posó su mano derecha en su mejilla, sintiendo el tacto de su piel.


    
      
    


    — Carlota, ¿Dónde estás? Quiero ir a buscarte. Necesito verte otra vez, necesito besarte…


    
      
    


    Ella hablaba pero él no podía escuchar su voz.


    
      
    


    — ¿Qué dices? ¡No te oigo! — Nico empezaba a desesperarse. ¿Qué estaba pasando? Estaba en frente de Carlota, todo era tan real… Pero ella empezó a alejarse, poco a poco, andando hacia atrás, sin dejar de mirarle.


    
      
    


    — ¡No te vayas por favor! ¿Dónde puedo encontrarte?


    
      
    


    Y desapareció sin más. Se quedó solo en aquel lugar, tan oscuro y vacío sin ella, dejándole un dolor inexplicable en el pecho…


    
      
    


    Nico se despertó de repente. Había soñado con ella… Hacía más de dos años que no la veía y solo había estado con ella unas pocas horas, pero en su interior seguía recordándola. Había podido seguir adelante, guardando su recuerdo en un rincón de su corazón, pero allí seguía, no se había ido… Y deseaba volver a verla.


    
      
    


    Se sentía un poco destrozado. Aquella noche con Laura y el sueño que había tenido, no le dejaban estar tranquilo. Llegó la noche, y su familia volvió a casa después de un largo día de montaña. A Nico le fue genial que ya estuvieran en casa, así se distraería un poco.


    
      
    


    — ¡Tío Nico! — Dijo Ona al ver a su tío estirado en el sofá de su casa.


    
      
    


    — ¡Princesa! ¿Cómo estás? — Ona corrió hacia el él y se tiró encima de su torso, buscando el abrazo que tanto deseaba.


    
      
    


    — ¡Estoy muy bien! ¿Quieres venir a mi habitación? ¿Podemos leer un cuento?


    
      
    


    — ¡Claro que sí, preciosa! — Nico estaba enamorado de aquella niña. Le encantaba pasar horas y horas con ella, se le contagiaba su inocencia, su alegría, su felicidad.


    
      
    


    — ¿Tienes hambre? — Preguntó Nerea a su hermano. — Voy a hacer la cena.


    
      
    


    — Sí, claro. ¿Quieres que te ayude? ¿O te parece bien que vayamos Ona y yo a leer un cuento?


    
      
    


    — ¡Porfa tito, porfa! ¡El cuento! — Decía Ona, mirándolo con cara de pena.


    
      
    


    — Nico, ves con la señorita a leer un cuento. Ya me ayudará Igor con la cena. — Dijo Nerea mirando a su hija con una sonrisa. — Pero aprovecha y ponte el pijama, ¿vale? Tío Nico te ayudará.


    
      
    


    — Vale mami. ¿Vamos? — Dijo Ona, dirigiéndose a Nico.


    
      
    


    — ¡Venga, vamos! — Y la cogió en volandas, haciéndola reír y olvidándose de todo por un momento.


    
      
    


    La cena estuvo muy entretenida, además, la comida estaba espectacular. Nerea era una muy buena cocinera y Nico siempre disfrutaba de sus platos. Cuando terminaron, Nico acompañó a Ona a la cama y volvió a tomar el café con su hermana y su cuñado.


    
      
    


    — Nico, ¿sabes que dentro de tres semanas hacen un tributo a Sau? He pensado que si te apetece podríamos ir los dos. — Dijo Nerea sonriendo a su marido.


    
      
    


    — Claro, gracias por invitarme. — Contestó Igor irónicamente en dirección a su mujer, no sin mostrar una sonrisa.


    
      
    


    — Cariño, tú debes quedarte con tu preciosa hija. — Dijo Nerea contestándole de la misma manera y lanzándole un beso en el aire.


    
      
    


    — ¿Dónde lo hacen? — Preguntó Nico un poco distraído.


    
      
    


    — Ahora no me acuerdo, pero ya te lo diré. ¿Te apetece ir?


    
      
    


    — ¡Claro! ¡Me apetece el plan de hermanos!


    
      
    


    — ¡Perfecto! Me encargo de coger las entradas. — Dijo Nerea, contenta de poder salir una noche por ahí con su hermano, ya que lo hacían muy pocas veces.


    
      
    


    — ¡Genial! Ha sido una cena fantástica, pero me parece que me voy a ir a descansar a la cama, esta noche no he dormido demasiado bien... — Dijo Nico mirando a su hermana, pero decidiendo que de momento no le diría lo que había pasado con Laura. Sabía que ella no lo aprobaría.


    
      
    


    Se levantó de la mesa y se fue al baño. Mientras se lavaba los dientes, pensó en lo que le había dicho su hermana. Le apetecía ir a ver un tributo a Sau, y más después de convertirse aquella canción en una de sus favoritas. Pensó en el día en que la escuchó por última vez, habían pasado ya dos años e inevitablemente le vino una imagen a la cabeza. La imagen de una chica preciosa que parecía formar parte de sus recuerdos y que últimamente no dejaba de aparecer. ¿Se acordaría ella de él?
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    — Cariño, ¿qué haces tantas horas delante del ordenador? — Le preguntó Aurora a su hija Carlota.


    
      
    


    — ¡Ay mamá! Sólo estoy mirando cosas sin importancia.


    
      
    


    — Vale, vale. ¿Quieres que te prepare algo?


    
      
    


    — No te preocupes. Estoy bien.


    
      
    


    —Vale, ya te dejo tranquila. Estaré en la cocina si me necesitas. — Carlota asintió en señal de respuesta.


    
      
    


    Desde hacía varios días, Carlota se dedicaba a buscar locales de alquiler en Barcelona. Miraba por diferentes zonas, comparaba precios y estudiaba la posible competencia, haciendo que aquel sueño pareciera un poco más real. No tenía claro si aquello llegaría a buen puerto, pero de alguna manera se sentía más segura que nunca, con más fuerzas, y debía aprovecharlo. ¿Debía seguir adelante? ¿Qué podría perder?


    
      
    


    Salió de su concentración cuando escuchó que había recibido un mensaje en su móvil.


    
      
    


    Buenas tardes preciosa. ¿Te apetece que vayamos al cine esta noche? Te dejo que escojas la película… 1beso.


    
      
    


    Carlota se quedó mirando el móvil dejando entrever una sonrisa. Meses atrás había conocido a un chico en la escuela de arte dónde trabajaba por las tardes. Le parecía un chico muy mono y además, había estado tonteando con ella desde que la conoció. Álex, que así se llamaba, era moreno con unos ojos azules impresionantes y Carlota había sucumbido a sus encantos de manera muy rápida. Habían salido un par de veces y parecía que se encontraban cómodos estando el uno al lado del otro. Carlota hacía tiempo que no tenía ninguna cita, siempre había sido al salir de la escuela de arte y aquello le removió el estómago, creándole unos nervios excitantes. Además, Álex era un chico bastante atrevido e intrigante y hacía que ella se sintiera más coqueta que nunca y le apeteciera provocarle. Mordiéndose el labio, decidió contestarle:


    
      
    


    Me parece una idea genial, aunque con una condición… ¿Compartirás conmigo las palomitas de colores? :)


    
      
    


    Pasaron 30 segundos cuando volvió a sonar el móvil.


    
      
    


    Sabes que menos a ti, comparto lo que quieras…;)


    
      
    


    ¡Ay Dios! La sonrisa de Carlota se quedó incrustada permanentemente en su cara. Hacía tiempo que no sentía aquellos nervios, aquella ilusión de volver a sentir pequeñas mariposas en el estómago. No sabía si sería capaz de enamorarse de él, pero no podía asegurar que no lo hiciera algún día. De todos los hombres que había conocido últimamente, aquel era uno de los más interesantes y de los más guapos. Le apetecía mucho coquetear con él y no actuaría como una recatada, no. Se dejaría llevar y disfrutaría de su soltería y juventud, recuperando el tiempo perdido. Aun así, en sus pensamientos, Álex no ocupaba el primer lugar. Al menos, no lo había hecho hasta ahora.


    
      
    


    — ¡Mamá! Esta noche no cenaré aquí.


    
      
    


    — ¿Con quién has quedado?


    
      
    


    — Con Álex. ¿Te parece bien? — Contestó Carlota con una sonrisa irónica.


    
      
    


    — ¿Últimamente ves mucho a este chico, no?


    
      
    


    Desde que se separó de Sergio, Carlota no había tenido ninguna cita seria. Había conocido a chicos y había pasado alguna que otra noche fuera de casa, pero de manera esporádica, sin atarse a nadie. Le parecía completamente normal que su madre se preocupara por ella, pero no entendía a que venía aquel comentario.


    
      
    


    — Si, ¿Pasa algo? — Dijo Carlota, respondiendo a aquella pregunta.


    
      
    


    — Claro, que lo quiero conocer. ¿Por qué no lo invitas un día a cenar a casa? — Aquello la hizo reír, no se imaginaba que fueran por allí los tiros.


    
      
    


    — ¡Ay mamá! De momento no es nada serio. Ya le conocerás algún día.


    
      
    


    — ¡No sé porque te cuesta tanto hija! — Dijo Aurora con un pelo de indignación. —Si solo es un amigo, puedes presentármelo igual, ¿no crees?


    
      
    


    De alguna manera, Aurora quería formar parte en la vida de su hija, quería compartir sus pequeños secretos… Pero Carlota no parecía tener las mismas intenciones. Había vuelto a vivir libremente, sin dar explicaciones a nadie y así se sentía cómoda.


    
      
    


    — Como quieras, no insistiré más…


    
      
    


    — ¡Mejor!


    
      
    


    — ¡Pero acuérdate de invitarlo a cenar! — Le contestó Aurora riendo con ella.


    
      
    


    — Vale mamá. Algún día lo invitaremos a comer a casa. De momento, déjame conocerlo un poco más. — Se acercó a su madre y le dio un beso en la mejilla, sabiendo que así la tendría contenta.


    
      
    


    Entendía que su madre se sentía sola, que la necesitaba, pero ella a su vez necesitaba espacio, momentos para pensar en ella y en su futuro. Mil preguntas aparecían en su cabeza, pero ninguna de ellas con respuesta. ¿Cuál sería su camino? ¿Formaría Álex parte de él? ¿Debía contarle a su madre su intención de abrir una galería de arte?


    
      
    


    Apagó su ordenador y fue directa a su habitación. Ahora debía pensar que ponerse. Estuvo mirando dentro del armario, en los cajones… Quería sorprender a Álex, pero tampoco quería destacar mucho, él era un chico sencillo. Aunque la idea de provocarlo se le antojaba muy excitante.


    
      
    


    Se decidió por un vestido de color azul eléctrico sin mangas con un cinturón negro a la altura de la cintura y decidió combinarlo con unas sandalias negras con un poquito de tacón. Sencilla pero arreglada pensó. La ropa interior la escogió cuidadosamente, decidiéndose por un conjunto de encaje de color negro bastante osado. Se planchó el pelo con paciencia, se maquilló los ojos y se puso un poco de brillo de labios. En realidad, no acostumbraba a maquillarse, pero aquel día le apetecía hacerlo.


    
      
    


    Tenía ganas de ver a Álex. Era un chico muy interesante y entre los dos, eran capaces de pasar muchas horas hablando de temas diversos. Además, era muy divertido, poniéndole siempre humor a sus conversaciones.


    
      
    


    ¿Estás lista? Te recojo en 15 minutos. Estoy deseando verte…


    
      
    


    Un escalofrío recorrió el cuerpo de Carlota. ¡Cómo le gustaba sentirse así! No estaba nada acostumbrada a aquella situación, había pasado tantos años con Sergio que casi había olvidado como era empezar con alguien… Aquella sensación de sentirse como una adolescente, los nervios incontrolables de la primera cita, el deseo del primer beso… Todo aquello hacía que Carlota se sintiera viva.


    
      
    


    De repente, recordó la última vez que se sintió así. Aquella noche que conoció a Nico había sentido todas esas cosas, pero no le parecía real. Hacía mucho tiempo y aunque lo recordaba, ya no formaba parte de su presente. En cambio, Álex si lo hacía. Debía dejar el pasado atrás y centrarse en el presente, solo así podría seguir con su vida.


    
      
    


    Se fue hacia la puerta y en unos minutos apareció Álex con su coche. Se bajó de él, mirando fijamente a Carlota con sus preciosos ojos azules.


    
      
    


    — ¡Estas increíble! — Acercó sus labios a los de ella y le regaló un beso dulce y totalmente esperado por los dos.


    
      
    


    — ¡Gracias! Tú tampoco estás nada mal. — Le contestó junto con una sonrisa sincera.


    
      
    


    — ¿Has decidido que película vamos a ver?
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    Nico llevaba tiempo trabajando en su proyecto, sobre todo desde su vuelta. En su viaje, había podido ver cómo vivían en aquellos países y cuáles eran las necesidades más destacadas. Existían diferentes programas dedicados a la educación de los niños y niñas, proyectos para jóvenes, ayudas en el ámbito urbano y rural de aquellas zonas, etc. Y Nico debía decidirse. Emprender un nuevo proyecto requería de mucho trabajo y principalmente, un objetivo claro.


    
      
    


    Poco a poco empezó a informarse de que pasos debía seguir para crear una asociación, una entidad sin ánimo de lucro, en la que por el momento él sería el único socio. En un documento, iba introduciendo las líneas de su proyecto, definiéndolo y encaminándolo hacía donde él pretendía llegar. Tenía claro que por el momento, quería centrarse en un proyecto que tuviera como destinatarios a los jóvenes de países pobres, hacerles formaciones, talleres, darles herramientas para poder aprender a ser autónomos, incluso encontrarles trabajo aquí. Uno de los objetivos principales era brindar oportunidades para que pudieran tener un buen futuro, ayudándolos a ser competentes y apoyándolos en su camino.


    
      
    


    Durante las mañanas, seguía trabajando en la empresa de su tío y por las tardes se dedicaba por completo a su proyecto humanitario. Debía empezar a tomárselo en serio y a trabajar muy duramente.


    
      
    


    Por falta de espacio, había alquilado una oficina en la que llevaría a cabo todo el trabajo, ¡Pasaría allí más horas que en su casa! Además de la motivación que tenía de sacar aquello adelante, buscaba cualquier distracción para olvidarse de su situación. Había dormido con Laura, cosa que nunca creyó que fuera capaz de volver a hacer. Aquel era un tema delicado, que en realidad, no sabía cómo debía afrontar.


    
      
    


    Por un lado, creía que había sido una completa estupidez, culpaba al alcohol de la terrible decisión que había tomado aquella noche, pero por otro lado, era Laura. Había pasado años a su lado, la había querido más que a nada, había deseado casarse con ella…Y allí se encontraba, pensando en ella otra vez. No era justo para él. Habían pasado días desde aquella noche, y una parte de su ser quería verla otra vez… Decidido, le envió un mensaje. Quizá si se lo pensaba, no lo haría.


    
      
    


    ¿Te apetece que cenemos esta noche? Podríamos ir a aquel restaurante al que íbamos siempre…


    
      
    


    Pasaron segundos cuando recibió una respuesta.


    
      
    


    ¡Me parece perfecto! ¿Me recoges a las 20.30 en casa? He estado pensando mucho en ti…


    
      
    


    ¡Mierda! ¿Por qué tenía que hacer eso? No quería pensar que ella jugaba con él, pero lo parecía. ¡Que idiota se sentía! Pero ya no había vuelta atrás, había decidido ir a cenar con ella y tenía que cumplirlo, no se acobardaría por una tontería así… Dependía de él que no pasara nada entre ellos, y lo tenía muy claro… O al menos, al principio.


    
      
    


    — ¡Oh! ¡Estas guapísimo! No recordaba lo bien que te quedan las camisas… — Dijo Laura mordiéndose el labio. Tenía claro que quería volver a conquistarlo y no dejaría de intentarlo.


    
      
    


    — Mmm, gracias Laura. Tú también estás bien.


    
      
    


    Nico se sentía extraño. Había pasado mucho tiempo y él no era el mismo que entonces. Aunque estando con ella todo parecía igual, como si nunca se hubiera roto la relación.


    
      
    


    Cenaron en el restaurante de siempre, poniéndose al día. Nico explicó a Laura su viaje mientras ella lo miraba fascinada. Estaba muy atenta a cada palabra, a cada movimiento. Y conforme pasaban las horas, Nico se sentía más a gusto, más cómodo a su lado.


    
      
    


    — Nico, yo quería decirte que lo siento mucho. Entiendo que te lo hice pasar muy mal y créeme que no hay día que no me castigue por ello. Me arrepiento tanto… Sé que es duro de aceptar, pero quiero arreglarlo, quiero que me perdones y que me des otra oportunidad…


    
      
    


    — Yo no lo tengo claro Laura. Me siento un poco perdido en esta situación ahora mismo… — Nico podía ver como a Laura le resbalaban las lágrimas por sus mejillas. ¿De verdad se sentía tan mal?


    
      
    


    — Lo he pasado muy mal este tiempo. Verte allí, pensar en todo el dolor que te había creado…


    
      
    


    — ¿Cómo terminó la historia con aquel tío? — Preguntó Nico un poco enfadado.


    
      
    


    — ¿Cómo? — Laura no sabía qué hacer, si ser sincera o engañarle… Si le decía la verdad, estaba segura que no la perdonaría.


    
      
    


    — ¿Qué pasó? ¿Te cansaste de él muy rápido? — Nico sentía rabia en su interior, le daba miedo la respuesta de Laura. — Y sé sincera, creo que ya me engañaste suficiente en su momento.


    
      
    


    — Bueno, yo… En realidad, estuvimos juntos más de un año y medio… Pero él, bueno… Me engañó.


    
      
    


    Nico se levantó de la mesa dando un golpe. ¿Pero qué se había creído? Ahora lo buscaba a él porque el tío ese la había engañado. ¡Que imbécil!


    
      
    


    — Nico, por favor, déjame explicarte.


    
      
    


    — No hay nada que explicar. Está todo muy claro. Y yo soy un idiota, ¿sabes? No debería haberme ido contigo aquella noche. Ni debería estar contigo ahora. Eres la misma que entonces y lo peor, es que yo creí que de verdad te arrepentías…


    
      
    


    — Y me arrepiento. ¡Te lo prometo! Siempre te he querido y no he dejado de pensar en ti ni un solo día… ¡Perdóname!


    
      
    


    — ¡Déjame en paz! Lo mejor para los dos es que estemos lejos el uno del otro.


    
      
    


    — No es verdad, Nico. Sabes que podemos estar juntos. — Laura iba acercándose cada vez más a él. Le intentaba coger de la mano, y aunque al principio él se resistía, parecía que estaba flojeando… Era su momento. — Ven conmigo a casa, por favor. Podemos arreglarlo…


    
      
    


    — No hay nada que arreglar Laura… ¡Me siento tan estúpido!


    
      
    


    — No cariño, no te sientas estúpido. Eres un hombre increíble y yo he sido muy idiota. Yo, te quiero Nico…


    
      
    


    Laura se acercó a los labios de Nico y él no pudo resistirse. Ese beso era una mezcla de rabia y de deseo. Por una parte, no quería estar cerca de ella, sentía odio. Pero por otra, necesitaba besarla con ansia, necesitaba sacar toda su ira… La pasión se apoderó de ellos, olvidándose de todo lo demás, buscándose desesperadamente, con miedo a sentirse solos…
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    Carlota abrió sus ojos la mañana siguiente. Se sentía relajada y diferente. A su lado, Álex aún dormía plácidamente y por el momento, no quería despertarlo. Se levantó sin hacer ruido y se dirigió al baño. Una vez allí, se lavó la cara y se quedó mirándose fijamente en el espejo. Su expresión era diferente, más tranquila, más feliz. Sonrió y se fue hacía la habitación, contenta de estar allí.


    
      
    


    Se estiró de manera que pudiera mirarlo de frente. Era la primera noche que habían pasado juntos y había sido genial. Él había sido dulce con ella, le había dicho cosas preciosas, la había tratado con delicadeza. Al menos la primera parte de la noche, luego la pasión se apoderó de ellos, sudando y deseándose como si no hubiera un mañana. Aun así, para Carlota, todo aquello era ligeramente extraño. Había algo en el fondo de su estómago que le decía que algo no iba bien.


    
      
    


    — Buenos días preciosa… — Dijo Álex al abrir sus ojos. Se acercó a ella lentamente dándole un beso ligero en los labios.


    
      
    


    — Hola — contestó Carlota con una sonrisa tímida.


    
      
    


    — ¿Has dormido bien?


    
      
    


    — Si, gracias.


    
      
    


    — ¿Hace mucho rato que estás despierta? Podrías haberme despertado para seguir con lo de anoche…


    
      
    


    — ¡Qué gracioso! ¿No has tenido suficiente? — Le contestó con un toque de provocación.


    
      
    


    — La verdad es que no. Me parece que contigo siempre voy a querer más… — Hizo el intento de darle un pequeño mordisco en su mejilla, haciéndola reír — ¿Te esperas aquí y voy a comprar algo de desayunar? — Preguntó Álex pensando en su nevera vacía…


    
      
    


    — No, no te preocupes. Tengo que irme ya.


    
      
    


    — ¿Por qué tienes tanta prisa? — Preguntó Álex extrañado, deseando no haber hecho nada mal. La verdad es que empezaba a sentir algo intenso por Carlota y no quería cagarla.


    
      
    


    — Tengo que hacer cosas en el taller y tengo que preparar la clase de esta tarde…


    
      
    


    — Está bien. Como quieras. — Se acercó a ella y le dio un beso en los labios, intentando recuperar a la Carlota entregada de hacía unas horas, aunque ella parecía estar en otro lugar. — Déjame al menos que te lleve a tu casa.


    
      
    


    — No, no pasa nada. Voy andando y así no tienes que levantarte. — Quería salir de allí lo más rápido posible. — No te preocupes.


    
      
    


    Una vez fuera de la cama empezó a vestirse con prisa. Él la miraba desde la cama, deleitándose con cada movimiento suyo y deseando besarla una vez más. Pero fue imposible, porque cogió sus cosas y gritó casi desde la puerta:


    
      
    


    — ¡Nos vemos luego!


    
      
    


    ¿Qué me ha pasado? Se preguntaba Carlota de camino a su casa. Ayer por la noche se había sentido genial, pero al levantarse había sentido algo negativo dentro de ella, una sensación difícil de explicar, como de culpabilidad…


    
      
    


    Llegó a casa, saludó a su madre y fue directa a su habitación a cambiarse de ropa. Necesitaba entrar en su taller y encerrarse allí sin que nadie la molestara. Necesitaba pintar, evadirse en sus lienzos sin pensar en nada más.


    
      
    


    Así pasó toda la mañana, enfrascada en aquel pequeño mundo que su padre había creado para ella. En algunos momentos, se sorprendía pensando en las sensaciones que la habían llevado a salir de casa de Álex de aquella manera, tan rápido. Había sido una tontería, una estúpida tontería. ¿Cómo se le había ocurrido pensar en él? Hacía más de dos años que no lo había visto y no había vuelto a hablar con él… ¡Qué tonta!


    
      
    


    A veces se imaginaba que Nico la buscaba, que pensaba en ella, que soñaba con ella… Pero sabía que eso no era real, era imposible que fuera real. La última noticia que tuvo él es que ella iba a casarse. Nunca la buscaría… Y ahora que lo pensaba, era ella la que debía buscarlo a él, o al menos, así se lo había pedido Nico. Pero no sabía cómo hacerlo. Y tampoco tenía claro si debía hacerlo. Quizá él estaba viajando por ahí, había conocido a alguna chica y ahora vivía en el extranjero… ¡No podía saberlo! Demasiados pensamientos se agolpaban en su mente, privándola de pensar con claridad. Definitivamente, estaba volviéndose loca.


    
      
    


    Su madre interrumpió sus pensamientos bruscamente…


    
      
    


    — La comida está en la mesa. ¿Vas a venir? — A Carlota se le había ido el santo al cielo, no tenía ni idea de que hora era.


    
      
    


    — Claro. ¿Te pasa algo? — Le preguntó Carlota.


    
      
    


    Pero su madre se fue del taller sin responder. ¿Y ahora que mosca le había picado? Sólo le faltaba eso, otra cosa más en que pensar. Fue hacía la cocina y mientras ella estuvo comiendo, su madre no apareció. Quizá estaba enfadada porque no le había dicho que iba a dormir a casa de Álex… ¡Que idiotez! Ya era suficiente mayor como para tener que avisarla de todos sus movimientos. Ya se le pasaría, ella no pensaba ir a buscarla.


    
      
    


    Pasó la tarde en la academia, evitando cruzarse con Álex. Necesitaba estar un par de días sin verlo, quizá se habían precipitado, tenía la sensación de que todo había ido demasiado rápido. Cuando se disponía a salir, notó que alguien la cogía del brazo.


    
      
    


    — ¡Carlota! ¿Ya te vas? — Le dijo Álex bastante atónito.


    
      
    


    — Sí, sí. Tengo prisa.


    
      
    


    — ¿Te pasa algo? ¿Quieres que hablemos?


    
      
    


    — Álex, ahora no es un buen momento. Ya hablaremos, tengo que irme.


    
      
    


    Llegó a casa y se sentó delante de su ordenador. Parecía que estaba volviéndose loca y estaba volviendo locos a los de su alrededor. Intentó distraerse buscando más locales en Barcelona pero terminó poniéndose sus cascos y escuchando aquella canción que tanto le recordaba a él… Aquella que habían escuchado aquella noche en el taxi y que le traía tantos recuerdos.


    
      
    


    Sé molt bé que des d’aquest bar,


    
      
    


    Jo no puc arribar on ets tu,


    
      
    


    Però dins la meva copa veig,


    
      
    


    Reflexada la teva llum.


    
      
    


    Me la beuré…


    
      
    


    Servil i acabat, boig per tu.


    
      
    


    


    
      
    


    Se estiró en su cama repitiendo una y otra vez aquella canción y dejando ir aquellas lágrimas que no brotaron aquel día. Se quedó dormida, sabiendo que soñaría con él…
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    Nico y Laura se habían ido viendo con regularidad. Muchos días Nico dormía en casa de ella, buscando no sentirse solo y descargando toda su rabia en la cama con ella. Se había vuelto brusco y descuidado con ella, pero no podía evitarlo. Aun así, Laura parecía aceptarlo, tenía claro que quería estar con Nico y que haría lo que fuera necesario. Su relación parecía ser tóxica, pero ninguno de los dos estaba interesado en darse cuenta.


    
      
    


    Nico, por su parte, intentaba no pensar en ello. Quería centrarse en lo que realmente importaba en ese momento, su proyecto. Parecía que iba viento en popa, aunque realmente le estaba costando mucho trabajo. Invertía muchísimas horas y los resultados iban apareciendo muy lentamente. Aun así, el no perdería la esperanza porque confiaba plenamente en que aquello tendría una buena acogida.


    
      
    


    Sus últimos avances tenían relación con diferentes empresas a las que debía afiliarse. Había conseguido que tres grandes compañías aceptaran hacer formaciones a jóvenes extranjeros, con la posibilidad de ofrecerles prácticas en las mismas y la posibilidad de un trabajo remunerado. Por otra parte, había estado hablando con los contactos que tenía en los pueblos Nepalíes, personas implicadas en aquel proyecto que Nico estaba sacando adelante, para poder buscar aquellos usuarios potenciales a los que poder ofrecer estas oportunidades.


    
      
    


    Aquella tarde se encontraba en la oficina enfrascado en su mundo humanitario cuando recibió una llamada de su hermana.


    
      
    


    — ¡Nerea! ¿Qué tal?


    
      
    


    — ¡Hola Nico! ¡Hace días que no hablamos!


    
      
    


    Nico había alquilado un piso cerca de la oficina. Tenía claro que en casa de su hermana estaba a gusto y que ellos estaban encantados de tenerlo allí, pero él necesitaba su espacio.


    
      
    


    — Ya, he estado muy liado.


    
      
    


    — ¿Con Laura? — Nico se quedó pensativo, no recordaba haberle dicho a su hermana que había vuelto a ver a Laura. Sabía que no lo apoyaría.


    
      
    


    — ¿Cómo lo sabes?


    
      
    


    — El otro día te vi con ella por la calle. No quise decirte nada porque en realidad, no sé qué pensar.


    
      
    


    — Bueno…yo… — No sabía que decirle a su hermana sobre Laura, porque tampoco lo tenía muy claro.


    
      
    


    — Tú sabrás cariño. Es tu vida, yo no voy a meterme en ella. Ya sabes lo que pienso. Si quieres contármelo, allá tú, pero yo no me voy a inmiscuir. De todas maneras, no llamaba para eso.


    
      
    


    — Dime, ¿ha pasado algo?


    
      
    


    — No, no te preocupes. Resulta que mañana por la noche tengo que quedarme en casa con Ona porque Igor tiene que ir a trabajar.


    
      
    


    — ¿De verdad? ¡Pero si tenemos ya las entradas!


    
      
    


    — Ya, por eso te llamaba, me sabe muy mal no poder ir. Aprovecha tú las entradas.


    
      
    


    — ¿Y con quien voy a ir?


    
      
    


    — Tengo una ligera idea… — Se formó un silencio incómodo entre hermanos.


    
      
    


    — Ya… Pero me apetecía ir contigo.


    
      
    


    — Ya lo sé, Nico. Pero tener una hija implica tener obligaciones. Además, le he prometido que haríamos noche de chicas. — Dijo Nerea riendo.


    
      
    


    — Vale, no te preocupes.


    
      
    


    — ¡Disfruta por mí!


    
      
    


    — Eso está hecho. Dale un beso de mi parte a Ona.


    
      
    


    — Lo haré. Pásatelo bien mañana. ¡Ya me contarás!


    
      
    


    Había decidido ir a aquel concierto que hacían del tributo de Sau porque sabía que a su hermana le hacía ilusión. A él, en realidad, las canciones de aquel grupo le traían recuerdos tristes… Le recordaban a ella. Por eso ahora se sentía un poco desanimado, no iba a ser lo mismo sin su hermana. De todas maneras, para no desaprovechar las entradas, decidió enviarle un mensaje a Laura.


    
      
    


    ¿Te apetece ir mañana por la noche a un concierto? Tengo las entradas, solo me falta acompañante…


    
      
    


    Rápidamente Laura respondió.


    
      
    


    ¡Claro! En realidad me da igual de quien sea el concierto, cualquier tiempo contigo vale la pena ;) Te quiero


    
      
    


    Nico se llevó las manos a la cabeza y resopló. En realidad sabía que no era buena idea pasar tanto tiempo con Laura, pero prefería no pensarlo, así no tendría que arrepentirse… Estaba metido de lleno en una relación destructiva de la que alguno de los dos saldría mal parado…


    
      
    


    Siguió trabajando unas horas más y decidió llamar a Xavi para ir a tomar unas cervezas al bar de siempre.


    
      
    


    — ¿Cómo estás tío? ¿Qué tal van tus cosas? — Preguntó Xavi.


    
      
    


    — Bien, bastante bien. Estoy a tope con el proyecto, no tengo tiempo para nada más. — Dijo Nico evitando contarle nada más — ¿Tú qué tal?


    
      
    


    — Bien.


    
      
    


    — A ver Xavi, yo estoy ocupado, pero tú últimamente tampoco das señales de vida. ¿Hay alguna chica por ahí? ¿Algo que tengas que contarme?


    
      
    


    — ¿Yo? ¡Qué va! No hay ninguna en concreto, hay muchas — Le dijo riendo. Aunque Nico no acababa de creérselo del todo.


    
      
    


    — Va Xavi, sabes que puedes contarme lo que sea. — Lo conocía y sabía que tenía algo que le rondaba la cabeza. — ¡Joder! ¡Siempre tengo que sacarte las cosas a la fuerza!


    
      
    


    — ¡Qué pesado eres! ¿Qué quieres que te cuente? ¿Qué voy detrás de una tía que pasa de mi puta cara?


    
      
    


    — Joder Xavi. Tranquilo tío. No sabía que estabas tan rallado.


    
      
    


    — Perdón. Es que pienso en el tema y me pongo negro.


    
      
    


    — ¿Quién es ella?


    
      
    


    — Mi jefa. Me tiene loco, Nico. Es increíble, preciosa y siempre lo tiene todo controlado. Tontea conmigo exageradamente, pero siempre me deja a dos velas. ¡No sabes lo frustrado que estoy!


    
      
    


    Nico se lo imaginaba. Xavi no había ido detrás de ninguna mujer desde que lo conocía. Todas habían venido a él sólo con chasquear los dedos y él era el que decidía cuando empezaba la relación y cuando terminaba. Y ahora, lo estaban haciendo con él. Estaba seguro de que no tenía ni idea de cómo actuar frente a aquella situación.


    
      
    


    — ¿Has pensado en pasar de ella? Siempre te han funcionado esas tácticas…


    
      
    


    — Claro que lo he pensado. Pero es que no puedo dejar de pensar en ella… Me siento tan ridículo. Nunca me había encontrado en esta situación y la verdad es que no sé qué hacer.


    
      
    


    — Date tiempo e intenta encontrar su punto débil, quizá así la puedas conquistar.


    
      
    


    Tenía delito aquello. Nico dándole consejos a Xavi cuando ni él mismo era capaz de afrontar la situación que estaba viviendo con Laura.
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    — ¿Ya lo tenéis todo preparado? —Dijo Aurora desde el porche de su casa.


    
      
    


    — ¡Sí! — Contestó Ares. — Ya lo tenemos todo en el coche. — Se acercó a ella y le dio un beso en la mejilla. Hacía tantos años que se conocían que se tenían mucho cariño, Aurora había sido como una segunda madre para ella.


    
      
    


    — ¿Queréis algún bocadillo para el viaje? Lo puedo hacer en un momentito.


    
      
    


    — ¡No te preocupes, mamá! Seguramente pararemos a comer en algún sitio de camino. Relájate y disfruta de este fin de semana sin mí. — Le sonrió Carlota contagiándole la sonrisa a su madre.


    
      
    


    Se acercó a ella y le dio un gran abrazo.


    
      
    


    — Nos vemos en unos días. — Carlota sentía que cada vez que se iba, su madre estaba intranquila, pero ese no era motivo para dejar de hacer aquello que le apetecía.


    
      
    


    — Si cariño, ves con cuidado.


    
      
    


    Carlota subió al coche de Ares y despidiéndose de su madre por la ventanilla, empezaron su camino hacia Barcelona. Estaban contentas de poder asistir a aquel concierto, les traería tantos recuerdos de cuando eran niñas… Carlota estaba emocionada y además iba a ver a Lidia. Hacía meses que no se veían y aunque hablaban regularmente, no había sido lo mismo desde entonces. ¡Se echaban de menos!


    
      
    


    Hacía mucho tiempo que no visitaba Barcelona, ya que había decidido romper con todo aquello que tenía allí y le había parecido que la mejor manera era desaparecer. Sus amigas no estaban muy de acuerdo con su manera de actuar, pero entendían que la separación con Sergio había sido dura para ella y decidieron no intervenir. La única que había venido a visitarla a Andorra en un par de ocasiones era Lidia, todas las demás se habían distanciado y Carlota no las culpaba por ello. Consideraba que la amistad que había tenido con ellas había sido circunstancial, provocada por su traslado a Barcelona. Quizá en otro momento de su vida, nunca se hubieran conocido ya que no tenían muchas cosas en común.


    
      
    


    En el coche sonaba la radio con éxitos pegadizos, haciendo que las chicas cantaran y bailaran animadas. Estaban contentas y no dejaban de demostrarlo. Se conocían desde niñas y siempre se habían mantenido unidas. Su amistad había perdurado con los años, pasando buenos y malos momentos, evitando siempre su separación. Sus caracteres eran muy parecidos y eso creaba que se entendieran a la perfección, descartando siempre juzgarse ante cualquier situación. En definitiva, eran amigas de verdad.


    
      
    


    Ares decidió romper aquel momento para charlar con su amiga.


    
      
    


    — Entonces ¿a tu amiga Lidia no le importa que durmamos en su casa?


    
      
    


    — ¡Que dices! Está encantada en realidad. Hace meses que no nos vemos y le encantará conocerte. ¡Ya verás!


    
      
    


    — ¡Genial! — A Ares le apetecía conocer a la famosa Lidia de la que tanto le había hablado Carlota.


    
      
    


    — Sí, ya verás cómo os lleváis muy bien. Además, a mí me apetece mucho que os conozcáis.


    
      
    


    — ¡A mí también me apetece! Además, tengo muchas ganas de ir al concierto. ¡Hacía tanto tiempo que no hacíamos nada divertido! ¡Somos unas aburridas!


    
      
    


    — Ya, tienes razón. Tenemos que hacerlo más. Es una gran excusa para alejarnos de la rutina… Y siempre sienta bien hacer algo diferente. — Dijo Carlota siendo consciente de lo poco que se divertía últimamente.


    
      
    


    — Por cierto ¿Va todo bien con Álex? Hace días que no me cuentas nada de él y no me has dicho que tal fue aquella noche que pasasteis juntos… — Ares había notado que Carlota llevaba unos días distante y no hablaba del tema. Por eso decidió preguntarle directamente.


    
      
    


    — La noche que pasamos fue increíble. No te lo puedes ni imaginar. Fue tan dulce conmigo, tan atento…


    
      
    


    — Pero… — Contestó Ares sabiendo que en aquella explicación existía una parte negativa.


    
      
    


    — En realidad… No sé cómo explicarlo. Es todo tan complicado.


    
      
    


    — Quizá no me estoy enterando, pero a mí no me parece complicado. Os gustáis, os lleváis bien, es realmente guapo… — Las risas acompañaron aquel instante, cambiando el tipo de conversación que estaban teniendo. — Además, creo que a él le gustas mucho.


    
      
    


    — Lo sé. — Carlota se sonrojó después de hacer aquel comentario — Y me parece que Álex es un chico genial, de verdad. Pero… Hay algo que no sé, no me deja seguir.


    
      
    


    — No seguirás pensando en Sergio, ¿verdad?


    
      
    


    — No, no. No te preocupes. No tiene nada que ver con Sergio… Es sólo que… Es una larga historia. Una tontería en realidad.


    
      
    


    — Pues me parece a mí que ahora es el mejor momento para que me lo cuentes. — Ares sonrió a Carlota, invitándola a que le contara aquello que no la dejaba seguir adelante, aquello que la atormentaba… Tenían unas dos horas de viaje por delante y Ares quería saber que pensaba Carlota, que escondía tras aquella coraza.


    
      
    


    — Tienes razón. Sólo Lidia sabe de ésta historia y desde hace dos años no he vuelto a hablar de ello… Supongo que si lo mantenía en secreto, era menos real.


    
      
    


    — Entonces ¿Me lo vas a contar?


    
      
    


    — Sí, pero te aviso de que puede sonarte todo un poco raro…


    
      
    


    — ¡Intentaré mantener mi miente abierta! — Juntas empezaron a reír.


    
      
    


    — Está bien. Todo empezó la noche de mi despedida de soltera. Él se llamaba Nico…


    
      
    


    Pasaron todo el viaje hablando de Nico y Ares no daba crédito. ¡Aquello parecía una historia de amor de película! De aquellas que no pasan en la realidad. Quizá era una locura que Carlota siguiera pensando en aquel chico que conoció durante unas horas, quizá era una locura que dejara de ver a Álex por aquello, pero la entendía. Había idealizado a Nico y ahora la única que podía borrarlo de su mente era ella misma y de momento, lo veía complicado.


    
      
    


    — ¿Pero tan guapo era? — Preguntó Ares riendo, intentando dramatizar aquel momento.


    
      
    


    — No te lo puedes ni imaginar… A mí me pareció… Simplemente perfecto. Su pelo castaño claro junto con su barba de tres días, lo hacía realmente sexy. Además de aquellos ojos verdes que me miraban fijamente… No tengo palabras para explicarte lo que llegué a sentir aquella noche. Fue todo tan... ¡Mágico! Además… ¡Tendrías que haber visto sus abdominales! — Juntas rieron y el silencio las invadió.


    
      
    


    Carlota lo recordaba perfectamente, aunque es cierto que intentaba no hacerlo. Era demasiado lejano, demasiado irreal para tenerlo en cuenta en su presente, cosa que ya estaba haciendo.
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    La mañana del concierto, Laura se despertó en casa de Nico. La noche anterior, ella le había sorprendido y le había llevado la cena a la oficina, pero una vez allí se dio cuenta de que él no estaba. Cogió su teléfono y lo llamó.


    
      
    


    — Hola — Contestó Nico al otro lado del teléfono.


    
      
    


    — Hola cariño. ¿Dónde estás?


    
      
    


    — ¿Por qué? ¿Tengo que darte explicaciones de todo lo que hago? — Las cervezas con Xavi habían surtido efecto.


    
      
    


    — ¡Joder Nico! No seas estúpido. Acabo de traerte la cena a tu oficina y he visto que no estás. Quería darte una sorpresa porque últimamente trabajas mucho y quería simplemente que te despejaras un poquito.


    
      
    


    — Perdón. Tienes razón. — Se quedó en silencio un momento. — Quizá me he pasado.


    
      
    


    — Da igual. No te preocupes, que yo me voy para casa.


    
      
    


    — Espera. Estoy con Xavi tomándome unas cervezas, pero ya me iba a ir para casa. Si quieres, podemos vernos.


    
      
    


    — ¿Has cenado?


    
      
    


    — No, aún no. — Nico se quedó en silencio un rato y se sintió tan mal por la contestación que le había dado, que no tuvo más opción que invitarla a su casa — Quedamos en mi casa. ¿Te va bien?


    
      
    


    — Está bien. Nos vemos allí.


    
      
    


    Podría no haberlo hecho, podría no haberla invitado y que ella se hubiera ido a su casa. Pero no quería estar solo… Aquellos días, por alguna extraña razón, no hacía más que recordar a Carlota y aquella noche que pasaron juntos. Quizá los recuerdos le aparecían a raíz del concierto, ya que la primera canción que escucharon juntos, cuando iban en aquel taxi fue de ellos. Pero también tenía una sensación extraña, sentía nervios en el estómago, como si algo estuviera a punto de pasar… Se sentía tan estúpido creyendo que podría volver a verla…


    
      
    


    


    
      
    


          ***


    
      
    


    


    
      
    


    — Buenos días cariño… — Laura le despertó con un beso en la mejilla. Llevaba rato mirándolo, lo veía tan guapo… Se sentía afortunada por estar con él en aquella cama. Se había portado tan mal en aquella relación que sentía que merecía la manera en que Nico la estaba tratando, aunque conscientemente se sintiera muy dolida.


    
      
    


    — Mmm… Buenos días. — Contestó desperezándose.


    
      
    


    — ¿Cómo has dormido?


    
      
    


    — Bien. ¿Tú qué tal? — Le respondió acariciándole la mejilla con sus dedos.


    
      
    


    Había momentos en los que se sentía a gusto a su lado, siempre había sido una chica preciosa y los años le habían sentado muy bien. La miraba y se deleitaba con cada movimiento, porque podía asegurar que era una de las chicas más sexis con las que había estado nunca. Pero el recuerdo de su relación le hacía mucho daño y por eso, a veces actuaba tan mal con ella. Cierto era que no tenía justificación y no estaba orgulloso de ello, pero no podía evitarlo, le nacía de dentro.


    
      
    


    — Bien. Aunque estabas un poco inquieto, te has movido mucho e incluso diría que has tenido alguna pesadilla. Además, no parabas de repetir el nombre de una mujer… — Se quedó en silencio como pensando, recordando que nombre era el que había escuchado y que por consecuencia, le había hecho sentir muchos celos.


    
      
    


    — ¿Qué nombre? — Sabía perfectamente de qué estaba hablando, pero nunca pensó que hablara en voz alta por las noches. Había estado soñando con Carlota últimamente y no se la quitaba de la cabeza, por eso no le parecía raro haber pronunciado su nombre en mitad de sus sueños.


    
      
    


    — No me acuerdo ahora mismo. — Le respondió al ver su manera de reaccionar. No quería darle más importancia de la que tenía — Pero no es importante. Esta noche ha sido… espectacular. Ha sido todo muy intenso. Hacía años que no me sentía así…


    
      
    


    Nico se puso rígido. Aquel comentario le había parecido soez. ¿Años? ¿Cuántos? ¿Quizá desde que le engañó? Se levantó de la cama furioso y se fue al baño, necesitaba una ducha de agua fría y un rato sin Laura... Si tenía suerte, ella pillaría la indirecta y se iría.


    
      
    


    — Joder… ¿He dicho algo malo ahora? — Pero Nico no contestó, se encerró en el lavabo con pestillo y Laura oyó como el agua de la ducha empezaba a correr.


    
      
    


    Ella tenía que andar con pies de plomo, no sabía nunca cómo debía actuar con él. A veces reaccionaba bien, pero había veces que la hacía sentir estúpida y sin valor. Decidió irse y dejarle una nota…


    
      
    


    Nico, he tenido que irme porque tengo que hacer unas compras. Nos vemos esta noche. ¿Me escribes para confirmar la hora? 1 beso… Por cierto, gracias por invitarme a ir contigo al concierto, significa mucho para mí.


    
      
    


    Nico escuchó la puerta y respiró tranquilo. La verdad es que no le apetecía tener que verla después de cómo había actuado. Sabía que no se estaba portando bien con ella, pero no podía evitarlo. Claro que le gustaba estar con Laura, pero más por lo que fue que por lo que sentía ahora… Por el momento, sólo la rabia lo acompañaba cuando estaban juntos. En el fondo sabía que sólo estaba con ella para poder saciar su sed, la estaba utilizando, dándole a probar de la misma medicina, devolviéndole todo el daño que le causó… Estaba destrozándola y aquello debía parar.


    
      
    


    Aquél sábado por la mañana decidió ir a la oficina a seguir trabajando. Normalmente, los sábados y domingos eran sus días libres, pero necesitaba concentrarse en algo, necesitaba hacer algo que le hiciera sentirse útil y que le permitiera evadirse durante horas.


    
      
    


    Había estado informándose de todas las actividades y formaciones que se ofrecían para jóvenes en Barcelona para poder adjuntarlas a su proyecto. Aunque tenía clara su idea y parecía que iba viento en popa, necesitaba contrastar las demás ofertas que existían en la provincia. Además de la participación de las diferentes empresas a las que había contactado, saldría adelante a partir de donaciones particulares y se informaría bien del tipo de subvenciones que le podrían facilitar desde los organismos gubernamentales del país. Su intención era potenciar la formación de éstos jóvenes con necesidades y darles la oportunidad de crecer personal y profesionalmente, dándoles el empujón y el seguimiento adecuados. Sabía que no sería fácil, pero debía contactar con las personas adecuadas, los contactos siempre eran necesarios para salir adelante. Aunque sabía perfectamente que esto le llevaría tiempo, se sentía motivado y con ganas de seguir adelante.


    
      
    


    A media tarde, decidió enviarle un mensaje a Laura. Se encontraba mejor, incluso le apetecía verla y estar con ella.


    
      
    


    ¿Te parece bien que te recoja sobre las 7? Iremos en moto, así lo tenemos más fácil para aparcar. Perdón por mi reacción de esta mañana, te lo compensaré ;)
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    — ¿Qué hora es? — Preguntó Carlota un poco nerviosa.


    
      
    


    — Son las once… — Contestó Ares.


    
      
    


    — ¡Dios mío! ¡Qué tarde! — Respondió Carlota intentando tranquilizarse.


    
      
    


    — Chicas, ¿qué queréis para desayunar? — Se oía a Lidia desde la cocina. Hacía rato que ésta se había levantado y había estado preparando café para sus invitadas.


    
      
    


    — Aiii, no, no. Creo que no me va a dar tiempo. — Carlota empezó rápidamente a sacar la ropa de la pequeña maleta de fin de semana, para poder encontrar el conjunto que había decidido para aquella mañana.


    
      
    


    — Pero, ¿qué le pasa? — Lidia preguntó a Ares, sin saber porque tenía tanta prisa.


    
      
    


    — He quedado con un agente inmobiliario para que me enseñe tres locales en el centro. Y hemos quedado a las 12 y aún tengo que llegar hasta allí. — ¡Mierda! Pensaba Carlota, empezaba bien el futuro negocio…


    
      
    


    — Está bien. ¡Tranquila! Te pongo un café en un termo para que te lo lleves. Pero estoy segura que si llegas unos minutos tarde no pasará nada.


    
      
    


    — ¡Pero no quiero empezar con mal pie!


    
      
    


    — Por cierto, ¿para qué quieres ver locales aquí en Barcelona?


    
      
    


    — ¡Luego te cuento! Llévate a Ares a dar una vuelta que no viene mucho por Barcelona.


    
      
    


    — Sí, sí. No te preocupes. ¡Venga! Que sino llegarás tarde…


    
      
    


    Carlota se despidió con un beso a cada una de sus amigas y salió corriendo de casa, esperando llegar a tiempo a su cita con el agente inmobiliario. Eran los primeros locales que iba a visitar, así que tampoco tenía muchas esperanzas puestas en encontrar el local ideal para su galería de arte aún, pero era una buena manera de empezar.


    
      
    


    Después de mucho correr y desesperarse, llegó puntual a su cita y junto con el agente inmobiliario, pudieron visitar los tres locales. Los dos primeros no llamaron nada la atención de Carlota, pero el tercero que visitaron tenía algo especial.


    
      
    


    Aquel local estaba situado en el Born, en una de las calles más concurridas. La fachada era de piedra gris, pareciendo un local antiguo y viejo, pero con el encanto típico de aquella parte de la ciudad. Aunque la sorpresa la encontrabas dentro, cuando un halo de luz natural entraba por las ventanas, creando un mundo diferente, un espacio en el que Carlota pudo imaginar sus cuadros decorando aquellas paredes, acercándose a aquel sueño tan escondido que parecía empezar a volverse realidad. Dentro de aquel lugar, algunas paredes eran de piedra combinándose con otras blancas de gran altura. Estaba dividido en tres espacios, todos ellos separados por unos arcos, dando la oportunidad de crear diferentes ambientes, o la ocasión de entrelazarlos entre sí.


    
      
    


    — Me parece simplemente maravilloso.


    
      
    


    — Es cierto, señorita. Es un espacio maravilloso. Es un local que está muy bien situado y debo decirle que todo está en muy buen estado. El propietario quiere que se utilice para fines artísticos, ya que era la principal idea en su momento. Al decirme usted que necesitaba un local para su galería, creí que éste sería ideal. — El agente había simpatizado con Carlota y aunque su faena era alquilar aquellos locales lo antes posible, sabía que no la presionaría, no quería asustarla.


    
      
    


    — Y lo es. Solo mirándolo me vienen a la cabeza miles de ideas… — ¡Que emocionante! Carlota sentía que aquel podía ser el local de sus sueños, sabía que podría decorarlo a su gusto para que fuera parte de ella… Pero debía pensarlo muy bien, no quería aventurarse a algo de lo que no estaba cien por cien segura. — Si fuera por lo que siento ahora mismo, le diría que me lo quedo, pero en realidad, necesito pensarlo con calma y decidir que voy a hacer.


    
      
    


    — Me parece correcto, señorita. Le dejaré mi tarjeta y me llama cuando crea conveniente. Creo que es una gran oportunidad y además, el precio está muy bien para el tipo de local que es y su ubicación.


    
      
    


    — Estoy de acuerdo.


    
      
    


    — Le dejo unos minutitos aquí dentro, la espero fuera.


    
      
    


    — ¡Gracias! — Carlota había empezado a soñar allí dentro, la luz que entraba le permitía transportarse a sus obras, imaginándoselas colgadas en las paredes, creando una harmonía perfecta… Debía pensarlo, comentarlo con sus amigas y con su madre, pero una gran parte de su interior ya había alquilado aquel local… Salió de allí dirigiéndose al agente.


    
      
    


    — Deme unos días. Le llamaré con una respuesta, pero evite alquilarlo, por favor.


    
      
    


    — No se preocupe. ¡Pero no tarde mucho! — Le contestó el agente junto con una sonrisa.


    
      
    


    Se despidió de aquel hombre tan amable y llamó a Lidia para ver dónde estaban y aprovechar para comer las tres juntas. Decidieron comer en un restaurante que estaba cerca de Plaza Catalunya, llamado Cent Focs, que aunque siempre estaba muy lleno, valía la pena esperar.


    
      
    


    Una vez con ellas, Ares preguntó:


    
      
    


    — ¿Qué te han parecido los locales?


    
      
    


    — Creo que lo he encontrado… — Contestó Carlota con una sonrisa de oreja a oreja, haciendo que las tres se emocionaran juntas.


    
      
    


    — ¿Te importaría explicarme para que necesitas un local en Barcelona? ¿Vas a venir a vivir aquí? — Lidia empezó a dar palmaditas de emoción, esperando a que su amiga le explicara que se traía entre manos.


    
      
    


    — ¡Quien sabe! — Y juntas empezaron a reír. — Lidia, he decidido montar mi propia galería de arte. Quizá te parezca una locura, pero he estado meditándolo mucho, mirando la competencia, estudiando todos los barrios… Y creo que el Born es el mejor lugar.


    
      
    


    — ¡Estoy tan orgullosa de ti! — Y se levantó para darle un gran abrazo a su amiga.


    
      
    


    — ¡Gracias! Aún tengo que pensarlo bien. No se lo he comentado a mi madre aún y no estoy segura de cómo reaccionará. Pero estoy bastante decidida.


    
      
    


    — Si quieres, puedes venir a vivir conmigo los primeros meses, ¡A mí me encantaría!


    
      
    


    — ¡No es mala idea! — No lo había pensado y en ese momento, tuvo claro que le tomaría la palabra, aun así, no quiso aventurarse. — Pero ya lo hablaremos, tengo demasiadas cosas en la cabeza ahora.


    
      
    


    Se pasaron toda la comida hablando del local. Carlota les explicaba sus ideas, y ellas iban asintiendo, seguras de que aquella aventura llevaría a su amiga a ser muy feliz. Ellas la animaron todo lo que pudieron y le prometieron estar a su lado para ayudarla. ¡Es genial tener amigas así! Pensó Carlota, contenta de estar en ese momento en aquel lugar.
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    Laura había decidido vestirse con unos tejanos ajustados, una camiseta negra de manga corta y unos zapatos de tacón no muy altos de color rojo, conjuntando perfectamente con sus labios pintados color carmín. Su pelo castaño se lo había recogido en una trenza ladeada y desenfadada, intentando disimular que había pasado más de tres horas arreglándose. Quería ir sencilla, pero a la vez deseaba llamar la atención de Nico.


    
      
    


    Realmente, se sentía muy culpable por cómo lo había tratado… Él siempre había sido increíble con ella, atento, romántico, detallista y ella se había portado de la peor manera posible. Pero también es cierto que aquella situación la superó… Aquel chico nuevo en el trabajo, las constantes provocaciones por parte de él… No supo actuar de otra manera. Se rindió y se dejó llevar por aquel hombre que la adulaba diariamente, aquel hombre increíblemente guapo que la estaba haciendo sentir la mujer más sexy del mundo, olvidándose totalmente de Nico. Empezaron a verse más a menudo, la mayoría de veces era en casa de él, hasta que ella se sintió cómoda y lo llevó a su casa, creyendo que Nico nunca se enteraría, un gran error por su parte.


    
      
    


    Estaba lista cuando recibió un mensaje diciéndole que ya podía bajar. Nerviosa, subió en el ascensor y aprovechó para darse los últimos retoques.


    
      
    


    — Estás guapísimo — Dijo Laura, acercándose a él y plantándole un beso corto en los labios. Nico siempre le había parecido atractivo, muy guapo y últimamente, con aquella actitud pasota, tenía que reconocer que le gustaba más.


    
      
    


    — Gracias. — Le dedicó media sonrisa forzada y le ofreció el casco. — ¿Nos vamos?


    
      
    


    Subieron a la moto en dirección al concierto. Nico notaba como Laura lo agarraba más fuerte de lo normal y eso lo ponía nervioso, no quería volver a sentir nada por ella y no quería creer que tenían una relación. Actuaba por impulsos y en esos momentos, no era capaz de controlarse, la estaba utilizando… Justo como ella lo hizo años atrás.


    
      
    


    El concierto era en un local céntrico de Barcelona y tuvieron la suerte de encontrar aparcamiento en la puerta. Fueron directamente hacia la puerta del local y Nico sacó sus entradas ofreciéndoselas al portero. Entraron y fueron a pedir un par de cervezas para empezar. Aún era pronto, así que se mezclaron entre la gente que había delante del escenario, buscando un lugar donde se pudiera ver bien y allí se pusieron a hablar.


    
      
    


    Nico le explicaba cómo iba su proyecto, poniéndole aquella pasión que le caracterizaba, pero tenía la sensación de que a Laura no le importaba mucho, al menos, no realmente. No es que no lo estuviera escuchando, que lo hacía, sino que no se interesaba lo más mínimo por lo que oía. Él tenía la sensación de que ella asentía porque quería demostrarle que quería saber más de él, que le importaban sus deseos, pero en realidad, no le interesaban para nada sus ideales porque simplemente, no creía en ellos. Laura le había parecido siempre una persona bastante materialista, preocupada en exceso por su aspecto físico, con la mente tan cerrada que no le permitía entender porque se dedicaba a crear un proyecto en el que seguramente los beneficios obtenidos no serían mayormente económicos.


    
      
    


    — Entiendo. — Aunque quedaba claro que no lo entendía — Pero, ¿no sería mejor montar un negocio rentable? Es decir, algo que te diera también beneficios económicos, y así, llegaría un momento en el que podrías dedicarte a lo que realmente te apeteciera como ayudar a los pobres. ¿No te parece? — Laura parecía no entender nada de lo que Nico le había contado.


    
      
    


    — Joder Laura, parece que sólo le das importancia al dinero… — Muchas veces Nico perdía la paciencia con ella, pero se había propuesto respirar hondo y no darle importancia a sus sandeces.


    
      
    


    — ¡Que dices! No, no. Si yo pienso que es importante que te sientas feliz con lo que haces, de verdad. Pero no acabo de entender que te aportaría ese tipo de trabajo si no hablamos de beneficios económicos. Sin dinero no se puede vivir.


    
      
    


    — Te he contado ya todo lo que me aportaría… ¿Me escuchas cuando te hablo? — Inspira, expira, inspira, expira.


    
      
    


    — Claro que sí cariño, no sé porque lo dudas. Solo estoy intentando pensar que sería mejor para ti. Creo que tu proyecto está muy bien, pero mejor cuando tengas dinero y no tengas que preocuparte por lo ingresos. ¡Tendrás que vivir de algo! O sino, ¿cómo piensas mantenerte?


    
      
    


    — Seguir adelante con este sueño me permite poder creer que las personas podemos hacer algo más, ¿entiendes? Saber que podemos ayudar realmente a los que no han tenido la suerte de nacer en una familia como la nuestra, en un país como este, con posibilidades. Aquellos jóvenes no tienen ninguna oportunidad de salir de allí… Por lo tanto, si yo puedo intentar hacer algo, ¿no vale la pena?


    
      
    


    — Sí y no. A mí por ejemplo, me encanta mi trabajo. Ser asesora de imagen me llena por completo, trabajar con mujeres de nivel y así poder tener un buen sueldo. Además, también en mi caso estoy ayudando a los demás. Aunque es una visión diferente a la tuya… en el fondo me parece lo mismo.


    
      
    


    Nico decidió dejar el tema atrás, se estaba poniendo nervioso. Intentaba mostrarse empático con ella, ponerse en su lugar, pero no lo entendía. ¡Cómo podía ser tan egoísta! Cuando eran pareja, habían tenido algunas discusiones acerca del dinero… Ella siempre quería más. Los regalos más caros, los restaurantes más lujosos, la ropa con más calidad… Le encantaba demostrar a los demás que tenía clase, que era diferente, que era especial… Y Nico no podía estar más en contra. No hacía más que preguntarse qué hacía allí… y menos con ella. Poco a poco, se iba dando cuenta de que quizá no había querido a Laura tanto como él había creído…


    
      
    


    La gente había empezado a llenar aquel lugar. Había personas de todas las edades y casi todos iban en grupo. Era genial ver como el grupo de rock catalán de hacía tantos años aún era capaz de mover masas, de atraer a tanta gente tan diversa. Inspirando hondo, Nico decidió cambiar el chip y se propuso disfrutar de cada momento de aquella noche. Se tomaría las cosas con más tranquilidad, disfrutaría como fuera de la compañía de Laura y si era mejor estar sin hablar… ¡Así sería!


    
      
    


    Antes de que la sala se inundara con las canciones de Sau, un par de grupos de rock tocaron sus canciones, dándose a conocer delante de un público bastante entregado. Eran bandas poco conocidas, pero el tipo de música era perfecto para sus oyentes. Mientras cantaban los teloneros, Laura no hacía más que mirar a Nico, quería que viera que estaba disfrutando, quería demostrarle que podía ser aquella chica que él quería que fuera, si es que realmente quería algo de ella, cosa que dudaba. Trató por todos los medios hacerse ver, rozándole la mano en numerosas ocasiones, abrazándolo… Pero notaba que Nico no necesitaba aquello, no necesitaba tenerla todo el rato encima… Y ella, estaba hecha un lío.


    
      
    


    Nico, por su parte, intentaba centrarse en oír las canciones de aquellos grupos, oyendo las letras, pero en realidad, no escuchando nada. Se sentía nervioso, incómodo…y aún no sabía lo que estaba por llegar.
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    — ¡Vámonos Ares! ¡Que llegaremos tarde! — Decía Carlota, mirando la hora.


    
      
    


    — ¡Ya voy! Estoy acabando de maquillarme.


    
      
    


    — Entonces Car, ¿os recojo con el coche después del concierto y vamos a cenar? No creo que terminéis muy tarde. Y luego podríamos salir un rato de fiesta, ¿no?


    
      
    


    — ¡Claro! Y lo de cenar, yo creo que nos da tiempo seguro. No creo que salgamos más tarde de las once y media. Sino, siempre nos quedará McDonald’s… — Juntas se dieron un abrazo riendo, ¡se echaban tanto de menos!


    
      
    


    — Ay Car, me haría tanta ilusión que vinieras a vivir aquí. La verdad es que te he echado tanto de menos este tiempo… Ya sé que hemos ido hablando regularmente y que nos vemos de vez en cuando, pero no es lo mismo.


    
      
    


    — Tienes razón Lidia. Para mí también ha sido dura la distancia, pero sabes que hice lo que fue mejor para mí en ese momento. Y lo de venir a vivir aquí… Déjame que hable con mi madre, que me decida y te digo algo pronto.


    
      
    


    Se despidieron con un abrazo y un hasta luego y las dos se marcharon en dirección al local donde ofrecían el concierto. Iban a ir en metro, pero finalmente se decidieron por un taxi para evitar llegar tarde. Una vez allí, entregaron sus entradas al portero y fueron en busca de un lugar que estuviera cerca del escenario ¡no querían perder detalle!


    
      
    


    — ¿Te apetece tomar algo? — Le preguntó Ares a Carlota, devolviéndola al mundo real.


    
      
    


    — Sí, claro. Una cerveza estará bien.


    
      
    


    — Vale. Espérame aquí.


    
      
    


    — ¡Sí! Pero no tardes, tiene que estar a punto de empezar.


    
      
    


    Carlota se quedó quieta esperando a su amiga. Le hacía especial ilusión estar en aquel lugar. Desde que tenía uso de razón, aquel grupo le encantaba y había sido una gran idea venir desde Andorra para ver el concierto que hacían en su honor. Además, aquel fin de semana estaba siendo muy provechoso porque además de estar con Lidia, a la que echaba realmente de menos, estaba segura que había encontrado el local de sus sueños. No dejaba de visualizarlo en su mente, cada pequeño rincón de aquel espacio tenía muchas posibilidades de convertirse en su nuevo hogar.


    
      
    


    — ¡Aquí tienes! ¿Brindamos? — Dijo Ares entregándole su cerveza.


    
      
    


    — ¡Claro! Mmmm… ¡por Sau! — Dijo Carlota sonriendo y chocando su vaso de plástico con el de Ares.


    
      
    


    — ¡Por tu futuro local!


    
      
    


    — ¡Por tus futuras visitas a Barcelona!


    
      
    


    Juntas se abrazaron y riendo, se bebieron su trago de cerveza, vaciando la mitad del vaso en un momento. Poco a poco, las luces empezaron a apagarse y un grupo que ellas no conocían empezó a tocar. La música era muy pegadiza, y las hizo bailar al ritmo de ésta sin parar. ¡Habían acertado con aquellos teloneros! La gente bailaba y brincaba, pareciendo conocer a los autores de aquellas voces.


    
      
    


    Antes de que empezaran a sonar las canciones esperadas, otro grupo de rock apareció en el escenario, creando un ambiente excitante dentro de aquella gran sala, consiguiendo que la piel de Carlota se erizara por completo. Era genial ver a tanta gente entregada. Había parejas, pequeños grupos de amigos, gente de todas las edades, creando un momento especial.


    
      
    


    Carlota notó que su móvil vibraba en el bolsillo de detrás de su pantalón. Al cogerlo, vio que había recibido un mensaje de Álex.


    
      
    


    Preciosa, disfruta mucho del concierto. Tengo ganas de volver a verte, te echo de menos…


    
      
    


    — ¿Quién es? — Preguntó Ares al ver la reacción de Carlota tras leer el mensaje de texto que había recibido.


    
      
    


    — Es Álex. — Hubo un silencio entre ellas dos. — ¿Debería contestarle? La verdad es que tengo la sensación de no saber que decirle…


    
      
    


    — No te preocupes. Sabe que estás en el concierto, ya le contestarás cuando salgamos.


    
      
    


    Carlota guardó el móvil otra vez en su pantalón, y resopló, deseando que empezara el concierto y así poder olvidarse de aquella incómoda situación.


    
      
    


    Carlota y Ares disfrutaban muchísimo del concierto. Se sabían todas las letras de aquellas canciones, y las gritaban a puro pulmón. Era increíble como la emoción se apoderaba de aquellas dos chicas, la música penetraba dentro de sus cuerpos, provocándoles la felicidad absoluta y haciendo que sus corazones vibraran al ritmo de las canciones. La música alegraba la vida, de eso estaban seguras.


    
      
    


    De pronto, la batería empezó a entonar un sonido lento, pero muy rítmico. El público empezó a hacer sonar sus palmas al mismo ritmo que la batería, creando una mezcla perfecta. Toda la sala entonaba el compás de aquella canción. El corazón de Carlota empezó a acelerarse sin control… recordando aquella canción, aquel momento en el taxi que cambió su vida…


    
      
    


    


    
      
    


    En la terra humida escric


    
      
    


    Nena estic boig per tu


    
      
    


    Em passo els dies


    
      
    


    Esperant la nit


    
      
    


    Com et puc estimar


    
      
    


    Si de mi estàs tan lluny


    
      
    


    Servil i acabat, boig per tu.


    
      
    


    Se molt bé que des d’aquest bar,


    
      
    


    Jo no puc arribar on ets tu


    
      
    


    Però dins la meva copa veig


    
      
    


    Reflexada la teva llum


    
      
    


    Me la beuré,


    
      
    


    Servil i acabat


    
      
    


    Boig per tu.


    
      
    


    


    
      
    


    Carlota pudo sentir como el recuerdo de Nico volvía nítido a su memoria. Aquella noche en la que compartieron tantas palabras, tantas miradas, tantas caricias… Cerró los ojos por un momento, intentando recordar también el olor de aquel recuerdo, la sensación de tranquilidad, de satisfacción, de paz… Abrió sus ojos, paseándolos por aquel local lleno de gente disfrutando, balanceándose sobre sí misma, siguiendo la sinfonía, y se quedó paralizada. A lo lejos, a la derecha del escenario, entre el público le pareció ver a aquel hombre con el que había soñado tanto tiempo.


    
      
    


    — Es imposible — No dejaba de repetirse esa frase, mientras sacudía su cabeza, creyéndose atrapada en aquella canción y en aquel recuerdo.


    
      
    


    Pero era él. ¿Era real? Podía ver su pelo despeinado, aquellas facciones marcadas que tantas veces había deseado acariciar, veía como él sentía aquella canción de manera muy profunda… ¿La recordaría? ¿Pensaba alguna vez en ella? Mil preguntas se agolparon en la mente de Carlota. ¡Tengo que ir a buscarlo! Pensó. Necesitaba acercarse, era él. Tenía que ser él. Intentaba respirar hondo para tranquilizarse, pero aquello era una señal del destino, debía serlo… Estaba completamente segura que aquello significaba algo, todo tenía sentido, todo pasaba por alguna razón… Era su segunda oportunidad, no podía volver a perderlo. Y cuando creía que no podía soportar más aquel momento, él levantó su mirada, cruzándola con la suya y creando un silencio descomunal en aquella sala, notando una vez más la conexión que sintió en el momento en que sus manos se rozaron por primera vez. Carlota tocó el brazo de Ares suavemente, y le dijo:


    
      
    


    — Es él.
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    Nico tuvo que afinar la vista un momento. ¡Qué tontería! ¿Cuántas posibilidades había de que fuera Carlota aquella chica que veía al final de la sala? Desde que había empezado la canción, Nico no había dejado de pensar en ella, de recordar su preciosa cara, sus labios perfectos, sus ojos profundos… Era capaz de recordar cada una de las palabras que se dijeron aquella noche. Por eso, cuando le pareció verla, le dio un vuelco el corazón. Ella lo estaba mirando, y en ese momento, Nico dejó de tener dudas. Era ella, sin duda. No porque la viera claramente, sino porque lo sentía, porque la sentía a ella. Su preciosa Carlota… ¡Cuantas veces había soñado con aquel momento! ¿Era posible? No dejaba de preguntarse aquello, mientras veía que ella se iba acercando lentamente, al ritmo de aquella canción que escucharon juntos en el taxi, cuando acababan de conocerse… Quizá ella no se acordaba de aquel momento, pero él lo tenía muy presente…


    
      
    


    Sus pies empezaron a moverse, pero de golpe sintió un golpe seco. Laura, se acababa de abalanzar sobre él, rodeándolo con sus brazos, y acercando los labios a los suyos, rompiendo aquel momento tan especial.


    
      
    


    — ¡Pero qué haces! — Dijo Nico, mostrando todo su enfado y apartándola sin cuidado de él.


    
      
    


    — ¿Pero qué te pasa? — Laura no sabía que había ocurrido, no era consciente de que aquella tontería la había apartado de Nico para siempre…


    
      
    


    Rápidamente, Nico levantó sus ojos, para poder encontrar a Carlota. Pero ella ya no venía en su dirección, en lugar de eso, le había dado la espalda y podía ver como se iba a paso ligero, como se alejaba cada vez más de él. Laura intentó coger a Nico del brazo, pero éste se desprendió de manera ágil, moviéndose con la intención de encontrar a Carlota.


    
      
    


    Era muy difícil moverse por la sala con tanta gente. Le costó mucho atravesar aquella marea de gente, pero tenía claro que quería conseguirlo. Quería ver a Carlota de cerca, quería tocar su piel, tocar sus manos, quería besarla… ¡Cómo deseaba hacerlo! Nunca había dejado de pensar en ella, pero minutos atrás, desde que la había vuelto a ver, sus recuerdos habían aflorado de manera enloquecedora, cegándolo de todo lo que había a su alrededor, olvidándose incluso de donde estaba. Su mirada lo había transportado a aquel momento en que la besó por primera vez, sintiendo la humedad de aquel momento, brotando todas las sensaciones en un instante… Y Laura lo había estropeado todo. ¡Como siempre!


    
      
    


    Se sentía muy furioso. No podía encontrar a Carlota por ningún sitio. ¡Mierda! Una vez fuera del barullo de gente, empezó a correr, buscándola. ¿Se habría ido por él? Quizá había notado la misma conexión que Nico y le molestó que Laura se abalanzara sobre él… ¡Porqué lo hizo en ese momento! ¡Porqué! Tanto tiempo esperando a volver a verla… ¡No estaba! ¡No estaba! Nunca más la podría encontrar… ¡Joder!


    
      
    


    De golpe alguien le estiró del brazo, y por unos segundos, creyó que podía ser Carlota, que lo había encontrado, que lo deseaba, que lo quería… Pero al girarse se encontró con Laura, con aspecto enfadado.


    
      
    


    — ¿Se puede saber qué coño estás haciendo? — Le dijo Laura alzando la voz.


    
      
    


    — ¡Que mierda haces hablándome así!


    
      
    


    — No he hecho nada malo, ¡joder!. Sólo he ido a abrazarte y ¡me has despreciado! No puedo creer que me hayas hecho esto. ¡Has cambiado! Ya no eres el de antes, aquel chico cariñoso, simpático, que me quería…


    
      
    


    — ¿Te extraña que no sea el mismo? ¡Pero tú que te crees! ¿Qué esperabas?


    
      
    


    — Esperaba que me pudieras perdonar de una vez. Fue un error, ¿lo entiendes? ¡Un error!


    
      
    


    — Claro, un error. Entonces, ¿por qué no viniste a por mí? ¿Por qué no corriste detrás de mí para pedirme perdón? ¿Por qué no me llamaste nunca?


    
      
    


    — Yo… No quería presionarte. Necesitabas tu tiempo para pensar… Yo lo había hecho mal, pero nunca quise hacerte daño.


    
      
    


    — ¡Laura! ¡Sé sincera de una puta vez! ¡Ten el valor de decirme las cosas claras de una vez! ¿Por qué estás aquí conmigo? ¿Te ha dejado verdad?


    
      
    


    — Pero Nico… ¡Que dices! No sé de qué me hablas.


    
      
    


    — ¡Mierda! ¡Qué estúpido he sido otra vez! Tu amante, ¿te ha dejado, no? Por eso has vuelto a por mí… — Nico no podía creer lo que estaba pasando, no podía soportar aquel momento tan incómodo. — Sólo dime la verdad, Laura. Por una vez en tu vida. Sé sincera.


    
      
    


    — Yo… Es que no sé cómo decírtelo Nico. No quiero hacerte daño.


    
      
    


    — Más daño no puedes hacerme, ya me lo hiciste todo en su día. Puedes contarme lo que quieras.


    
      
    


    — Verás… Es que… Yo me enamoré Nico. Me enamoré de él cuando lo vi y no supe nunca cómo romper nuestra relación, porque no quería hacerte daño… No quería que sufrieras.


    
      
    


    — Continúa.


    
      
    


    - Empezamos a vernos de vez en cuando y no podíamos estar separados. Pero yo te quería Nico, nunca dejé de hacerlo, pero no sentía lo mismo cuando estaba con él. Por eso no corrí a buscarte, por eso no te llamé…


    
      
    


    — ¿Qué pasó luego?


    
      
    


    — Meses después, empezamos a discutir mucho. Me dejó tirada Nico, me dijo que había encontrado a otra persona con quien se sentía mejor, de quien se estaba enamorando… — Laura lloraba de manera controlada, dejando caer las lágrimas por sus mejillas lentamente. — ¡Lo siento tanto! Fui una ilusa y creí que él me quería.


    
      
    


    — ¿Sabes porque fui a tu casa aquella noche? — Laura respondió negativamente con la cabeza. — Te iba a preparar una cena Laura, porque quería pedirte que te casaras conmigo. Qué idiota, ¿verdad?


    
      
    


    Laura se tapó la boca sorprendida, y empezó a llorar desconsoladamente. Nico le dio un beso en la mejilla y se giró, decidido a salir de aquel lugar y no volver a ver a Laura nunca más.


    
      
    


    — Nico, espera… — Lo agarró del brazo. — ¡Hablemos! Quizá podemos arreglarlo… ¡Lo siento!


    
      
    


    — Laura, tú y yo ya no tenemos nada de qué hablar. Se acabó.


    
      
    


    Y se fue. Respirando tranquilo porque se había dado cuenta de que nunca había estado enamorado de Laura, porque no le dolió ni una sola de sus palabras. Estos últimos meses había decidido estar con ella, para cubrir un vacío que tenía en su interior, pero no lo había creado Laura ese vacío… Echaba de menos a Carlota. Aquella mirada le hizo ver que estaba enamorado de ella y ahora parecía haberla perdido para siempre. Las segundas oportunidades existían, pero acababa de ver pasar la suya y no había podido hacer nada.
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    ¡Qué ilusa! Carlota se sentía tan estúpida… Tantas veces había imaginado volver a verlo, que estaba segura de que aquello sí que había sido una señal, pero no la que ella había creído. Aquella conexión había sido tan real, la había sentido tan dentro de ella… Tenía ganas de llorar…


    
      
    


    Minutos antes, mientras escuchaba de fondo la canción que tantos recuerdos le traía, había levantado la mirada y lo había visto a él. ¿Casualidad? Quizá había sido cosa del destino… Cuando sus ojos se toparon con los de Nico, creyó que el mundo se había paralizado. No podía oír nada y no veía nada a su alrededor. Notó un chispazo, una conexión difícil e imposible de explicar, que sin darse apenas cuenta, la transportaba en su dirección, moviendo sus piernas de manera inconsciente, siguiendo las órdenes de su corazón. ¿Aquello era posible? Él, por unos segundos, se quedó petrificado, compartiendo con ella más que una sola mirada. Carlota estaba segura que él había empezado a avanzar en su dirección, cómo si deseara encontrarse con ella cara a cara, como si deseara tocarla, como si la quisiera… De golpe, todos esos pensamientos y deseos desaparecieron, como si el viento hubiera sido el responsable. En realidad, aquella chica de pelo oscuro había sido responsable…


    
      
    


    Aquel momento mágico, indescriptible, se rompió en mil pedazos, destrozando el corazón de Carlota y sintiéndose la persona más desdichada del mundo. Sólo le faltó ver como aquella mujer se abalanzaba sobre Nico para tener claro que aquello había sido una de las tonterías más grandes que había cometido, había creído por un momento, que Nico podía formar parte de su vida. Su reacción fue rápida, no duró más de 3 segundos. Enfadada, furiosa y sintiéndose realmente estúpida, se giró rápidamente y corrió hacia la salida, intentando hacerse un hueco entre la gente que la mantenía encerrada en aquel lugar que la estaba asfixiando.


    
      
    


    — ¡Carlota! ¿Dónde vas? — Ares, sorprendida, no entendía la reacción que acababa de tener su amiga del alma. — ¡Espera!


    
      
    


    Intentó cogerla del brazo para que no huyera, que era claramente lo que estaba haciendo, pero le fue imposible, Carlota estaba decidida a salir de aquel concierto y con la intención de no volver a pisarlo más. Preocupada por su amiga, decidió seguirla a través de la gente sorteando los obstáculos que dificultaban aquel alcance. Una vez fuera del local, Carlota no se detenía y Ares corría para poder darle caza.


    
      
    


    — ¡Carlota! ¿Puedes parar por favor? — Ares intentaba estar serena, pero aquello la estaba poniendo nerviosa. — ¿No ves que voy detrás de ti como si fuera idiota?


    
      
    


    — Ares, de verdad, déjame sola. Necesito estar sola.


    
      
    


    — ¡Pero qué dices! ¿Puedes explicarme que mierda te pasa? ¡Joder! — Ares no acostumbraba a alterarse, pero Carlota era un persona tan cabezona que la desesperaba a veces. — ¡Para!


    
      
    


    Habían cruzado un par de manzanas cuando de repente Carlota se detuvo. Se quedó quieta, no se movía. Ares se acercó, intentando coger aire después de la carrera que su amiga le había obligado a correr, y se paró delante de ella. Y lo que vio le partió el corazón. Carlota, con mil lágrimas en sus ojos, estaba destrozada. Lloraba y temblaba, y Ares no sabía cuál era el motivo.


    
      
    


    — Pero cariño, ¿qué te pasa? ¿Qué ha pasado allí dentro? — Ares le cogió de la mano, recordándole que estaba allí para ella, que estaba a su lado, que la ayudaría a recuperarse de lo que fuera.


    
      
    


    — Que soy tonta Ares… Que soy una idiota que creía en el destino, y en realidad, no existe.


    
      
    


    — Pero… ¿Qué quieres decir? — Ares se sentía un poco perdida, sentía que no estaba siguiendo la conversación.


    
      
    


    — ¿Te acuerdas de Nico? ¿De la historia que te conté en el coche?


    
      
    


    — Sí, claro. El chico que conociste en tu despedida de soltera. ¿Qué pasa con él?


    
      
    


    — Estaba sonando aquella canción ahí dentro, la misma canción que escuchamos juntos por primera vez, aquella canción que creí que tenía un significado… Y no lo tiene.


    
      
    


    — No te preocupes Carlota, no pasa nada. Sólo es una canción.


    
      
    


    — ¡Que no, Ares! Que cuando sonaba la letra, lo he visto. Estaba ahí.


    
      
    


    — ¿Qué has visto? ¡Perdona eh! Pero no me estoy enterando de nada. Has escuchado la canción y te ha recordado a Nico, lo entiendo. Pero imagino que habrás oído esta canción otras veces, y la seguirás oyendo ¡Es muy conocida!


    
      
    


    — ¡Que no es por la canción! Que estaba ahí. Él estaba ahí. ¡Nico!


    
      
    


    — ¿En el concierto? ¡Qué dices! Estaba muy oscuro, quizá te has confundido… Es mucha casualidad.


    
      
    


    — Era él. Estoy segura. Nos hemos mirado, lo he notado, era él.


    
      
    


    — Está bien. ¿Quieres que entremos a buscarlo? Quizá sigue en el mismo sitio que antes, si tenemos paciencia lo podemos encontrar.


    
      
    


    — No Ares, ese es el problema. No quiero verlo. He sido tan estúpida creyendo en algo que no existía… He idealizado a Nico, he creído que era mi destino, que algún día nos encontraríamos y seríamos felices. ¿Demasiadas películas Disney verdad?


    
      
    


    — No sé qué decirte, me duele verte así. Las historias que salen en las películas, sólo son eso, películas. Idealizamos las relaciones, esperamos cosas de los demás y eso sólo nos lleva a decepcionarnos. — Ares intentaba tranquilizar a Carlota, pero no sabía que decirle. — Tienes que mirar adelante, y centrarte en lo que viene ahora, en los cambios que vas a vivir. Tu galería de arte, venir a vivir a Barcelona, tu relación con Álex…


    
      
    


    — Tienes razón. Cuando nos conocimos, me dijo que lo encontrara, que me estaría esperando… Y por un momento he sentido que me estaba esperando… Pero tengo que seguir con mi vida. No me sirve de nada estancarme en el pasado, desear algo que quizá no haya existido nunca.


    
      
    


    Carlota se quedó pensativa, asintiendo con la cabeza. Ares tenía razón, debía mirar hacia adelante y centrarse en su futuro, ya que poco a poco parecía ir encaminándose a lo que siempre había deseado.


    
      
    


    — ¿Sabes qué? Necesitamos distraernos… Voy a llamar a Lidia y ¡nos vamos de fiesta! — Ares empezó a mover las manos como si estuviera bailando, llamando la atención de los viandantes de aquella calle. — ¿Te parece bien?


    
      
    


    — ¡Genial! — Carlota sonrió agradeciendo a Ares su empeño por animarla. — Ves llamándola que yo tengo que hacer una cosa.


    
      
    


    Carlota cogió el teléfono y buscó en la agenda a la persona a la que quería llamar.


    
      
    


    — ¿Si?


    
      
    


    — Álex, soy Carlota. ¿Estabas durmiendo?


    
      
    


    — No, ¡qué va! Estoy en el sofá viendo una película. ¿Va todo bien? Te he mandado un mensaje antes…


    
      
    


    — Sí, por eso te llamo. Quería decirte que cuando vuelva, bueno, mañana mismo o el lunes, cuando a ti te vaya bien… Pues quizá, no sé, podríamos…


    
      
    


    — Dime lo que sea Carlota, no te preocupes.


    
      
    

  


  
    - Que me gustaría que habláramos de lo nuestro y quizá, si tú quieres también, podríamos hablar de dar un paso adelante y hacer más seria nuestra relación… Sólo si tú quieres…


    
      
    


    — Cariño, me acabas de alegrar el fin de semana. Estoy deseando verte y decirte todo lo que siento por ti. No dudes de que deseo dar ese paso adelante y todos los pasos que me dejes dar, quiero estar a tu lado.


    
      
    


    — Gracias Álex, necesitaba estas palabras.


    
      
    


    — Pero, ¿Ha pasado algo?


    
      
    


    — No, no. Sólo necesitaba asegurarme de que lo nuestro era real…


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    - Tres años más tarde -
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    Nico se encontraba en su despacho. Esos últimos días había estado trabajando mucho porque debía organizar un evento benéfico para poder financiar uno de sus nuevos proyectos. Lo que al principio había sido una asociación sin ánimo de lucro se había convertido en una organización no gubernamental en toda regla. Su pequeña propuesta había ido evolucionando y se había convertido en una gran organización que abarcaba diferentes proyectos, no solo centrándose en jóvenes, sino también trabajando con otros colectivos.


    
      
    


    Se sentía realmente feliz. Había conseguido más de lo que nunca había imaginado y disfrutaba totalmente de su labor. Muchas empresas le apoyaban y tenía un gran equipo trabajando para él. Además, recibían diariamente muchos recursos económicos de fuentes privadas que ayudaban al funcionamiento de aquella organización. Su proyecto iba viento en popa y no podía pedir nada más. No necesitaba nada más.


    
      
    


    Estaba tan absorto en su trabajo que no escuchó como la puerta de su despacho se abría.


    
      
    


    — ¡Hermanito, no trabajes tanto! — Nico levantó su mirada con una sonrisa.


    
      
    


    — ¡Eso deberías estar haciendo tú! — Le dijo bromeando.


    
      
    


    — ¡Que gracioso eres! Hoy Ona se queda en el comedor del colegio así que estoy libre para salir a comer. ¿Me acompañas?


    
      
    


    — Está bien. Pero necesito 10 minutos para terminar con una cosa.


    
      
    


    — Bien. Te espero fuera.


    
      
    


    Nerea, su hermana, formaba parte de la organización. Desde el primer momento había estado apoyando a Nico y finalmente, había decidido dejar su trabajo para dedicarse en cuerpo y alma al proyecto de su hermano. Estaba convencida de que aquella organización daría sus frutos y se convertiría en una de las más importantes del país, si no se había convertido ya. Nico había dedicado muchas horas de su tiempo para poder salir adelante con su idea y ella no podía estar más orgullosa.


    
      
    


    Nerea era la encargada de las recaudaciones y las aportaciones económicas que iban recibiendo de fondos privados y donaciones voluntarias. Todas las contribuciones que recibía las derivaba a los diferentes departamentos de la organización para ir cubriendo los gastos de los pequeños proyectos con los que contaban. Le gustaba su trabajo y además tenía total libertad.


    
      
    


    La organización contaba con un equipo fijo de trabajadores y con más de 200 voluntarios repartidos en los diferentes proyectos que creían en aquello que hacían, dedicándose por voluntad propia a la ayuda de los demás. Actualmente, la organización solo estaba vinculada con Nepal, pero estaban a la espera de firmar dos acuerdos con otros dos países.


    
      
    


    Finalmente, Nico decidió tomarse su descanso bien merecido y salió de la oficina en dirección a la salida, donde le esperaba su hermana. Una vez juntos, se encaminaron hacia el restaurante al que solían ir a comer, ya que se encontraba muy cerca de la oficina.


    
      
    


    — ¿Cómo llevamos los preparativos del evento? ¿Falta algo por contratar? — Preguntó Nerea con interés.


    
      
    


    — Creo que no. La verdad es que ahora mismo estoy bastante saturado, necesito volver a mirarlo con calma. — Nico llevaba meses trabajando para preparar la organización de este evento y necesitaba que saliera bien. Era el pasaporte directo a su nuevo proyecto y necesitaba que los invitados de aquella fiesta disfrutaran tanto que no tuvieran reparos en hacer sus aportaciones económicas.


    
      
    


    — Puedo ayudarte a repasarlo.


    
      
    


    — ¡Genial! A ver si así me tranquilizo un poco. Sólo quedan dos semanas y necesitamos tenerlo todo listo, no se nos puede escapar nada.


    
      
    


    — No te preocupes, estoy segura de que todo saldrá genial. Tu duro trabajo se verá recompensado Nico, no lo dudes.


    
      
    


    — ¡Ay Nerea! ¿Qué haría yo sin ti? — Le dijo levantándose de su silla y plantándole un beso en la cabeza.


    
      
    


    — ¡Sabes que nada! — Le contestó con una sonrisa divertida.


    
      
    


    La comida transcurrió tranquilamente. Se dedicaron a hablar de sus cosas, dejando a un lado el trabajo, el cual ya les absorbía todo su tiempo. Desde siempre, Nico y Nerea habían tenido muy buena relación y eso hacía que pudieran contarse cualquier cosa, sin miedo a juicios y críticas por parte del otro.


    
      
    


    Una vez en la oficina, Nerea acompañó a Nico a su despacho y allí se pusieron a repasar los preparativos del evento. Habían reservado una gran sala de actos, tenían el catering, las invitaciones enviadas, el DJ para la música, los fotógrafos contratados… Además, en la misma fiesta, tendrían tres espacios donde recogerían alimentos, medicinas y juguetes para poder enviar a las ciudades del Nepal con las que trabajaban directamente.


    
      
    


    — He estado pensando en algo. — Comentó Nico con un lápiz en la boca.


    
      
    


    — Soy toda oídos.


    
      
    


    — Creo que deberíamos hacer partícipe a más gente en este evento. — Se quedó en silencio un momento. — Todos nuestros invitados conocen nuestra organización, aportan dinero casi mensualmente y eso nos ayuda a financiar todos nuestros proyectos. Hasta ahí todo perfecto. Y soy consciente de que gracias a ellos nuestros propósitos se cumplen. Pero, ¿y los demás? Es decir ¿Por qué no acercarnos a la gente de la calle?


    
      
    


    — Explícate, porque no me queda claro que pretendes.


    
      
    


    — Nos interesa que toda la gente posible forme parte de estos proyectos, que crean en lo que hacemos y nos ayuden, ya sea económicamente, hablando de nosotros o participando en alguna de las actividades que ofrecemos. ¿Por qué no contamos con todo el mundo? ¿Estamos haciendo distinciones? Si no tienen dinero ¿No los invitamos?


    
      
    


    — ¿Que propones?


    
      
    


    — Que repartamos invitaciones por los diferentes locales que hay en Barcelona. Que tengamos en cuenta a la gente que puede trabajar en un restaurante, a los que poseen una pequeña tienda de barrio o simplemente, a aquellos que pasean por las calles de Barcelona… ¡A quien sea! Así nos conocerán, así podemos llegar a más gente… — Nerea se quedó en silencio un minuto y dijo:


    
      
    


    — Tienes toda la razón, Nico. Es una gran idea.


    
      
    


    — ¿Puedes encargarte tú?


    
      
    


    — Claro, ningún problema. Déjalo en mis manos.


    
      
    


    — ¡Gracias! Cuando tengas una idea aproximada del número de invitados, házmelo saber. — Se quedó pensando un momento y añadió — Y cualquier aportación material que quieran hacer, será bienvenida. Así podemos añadir piezas para la subasta.


    
      
    


    Nerea se fue directa a su despacho a trabajar en lo que Nico había propuesto. Le parecía una gran idea. Era cierto que las grandes aportaciones económicas provenían de las empresas grandes, pero no era sólo eso lo que buscaban. Darse a conocer era uno de sus principales objetivos y ésta parecía una buena manera. Se dedicó a imprimir más invitaciones y se dedicaría ella, personalmente, a entregarlas mano a mano.
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    Carlota había conseguido su sueño. Tres años atrás decidió tirarse a la piscina y con el apoyo de su madre, decidió alquilar aquel precioso local del Born que la había enamorado. Desde entonces, se dedicaba a lo que más le gustaba: pintar.


    
      
    


    Actualmente, podía vivir gracias a las ventas que hacía de sus obras e incluso, cada vez iba siendo más conocida en el mundo de la pintura. Vivía en Barcelona, en un ático desde el cual podía ver el mar y se sentía una chica con suerte. Aun así, no todo había sido un camino de rosas. Cuando alquiló el local, dedicó mucho tiempo, dinero y esfuerzo a redecorarlo a su manera, a hacerlo suyo. Finalmente, cuando la galería estuvo lista para abrir, hizo una fiesta de inauguración dándose a conocer por la zona y así pudo conocer a sus primeros compradores.


    
      
    


    Los primeros meses, estuvo compartiendo piso con Lidia y eso le permitió ir más desahogada económicamente, pero cuando la galería empezó a dar sus frutos, decidió buscar un espacio para ella.


    
      
    


    Aunque el principio fue duro, el tiempo había ido ayudándola y ahora su negocio iba progresando. Se podía permitir el lujo de pagar el alquiler de su ático y vivía desahogada y feliz por hacer lo que hacía.


    
      
    


    Hablando de amor, no había tenido tanta suerte. Su relación con Álex duró dos años, pero la distancia rompió los lazos que los unía. Ella nunca permitió que él la siguiera a Barcelona, porque no quería que Álex cometiera el mismo error que ella cometió años atrás con Sergio, por lo tanto, siempre hubo esa barrera que los separaba. Se habían querido y con eso se quedaba. Por el momento, no necesitaba tener ninguna relación, estaba feliz consigo misma y no quería cambiar su modo de vida.


    
      
    


    Aquella mañana se levantó animada. Había salido el sol en aquella maravillosa ciudad dándole la energía necesaria para todo el día. Una vez hubo desayunado un poco de fruta y después de vestirse y arreglarse, se encaminó hacía su preciosa galería. Tenía el ático tan cerca de su lugar de trabajo, que podía ir paseando. De camino, acostumbraba a comprarse un café para llevar y así poder tomar su dosis diaria de la mañana.


    
      
    


    Entró en su local y fue directa hacía su mesa de trabajo. Había días en los que se dedicaba a redecorar las paredes, cambiando los diferentes lienzos de lugar para crear nuevos ambientes. Otros días, se dedicaba a ampliar su catálogo añadiendo sus nuevas obras y otras, en cambio, se dedicaba a pintar en el taller que tenía al final de la galería. Aquella mañana, decidió centrarse en el catálogo y trabajar en su web cómodamente desde su ordenador. Normalmente, tenía la puerta cerrada, con la posibilidad de que los clientes usaran el timbre para poder entrar en la galería, pero aquella mañana decidió dejarla abierta.


    
      
    


    Carlota se encontraba concentrada en su página web. Pronto realizaría una nueva exposición. Había creado diferentes obras que compartían un mismo estilo y creía que así podría llegar a otro tipo de público. De repente, una voz la despertó de su ensoñación:


    
      
    


    — Buenos días.


    
      
    


    — Hola, buenos días. ¿En qué puedo ayudarla?


    
      
    


    — Nunca había visto esta galería. ¿Hace mucho que está abierta?


    
      
    


    — La verdad es que sí. Unos tres años.


    
      
    


    — ¡Uy! Entonces hacía mucho que no pasaba por aquí… — Le dijo con una sonrisa.


    
      
    


    — Soy Carlota. Encantada. — Le dijo ofreciéndole la mano.


    
      
    


    — Nerea. — Le respondió con la mano acompañándola de una sonrisa. — Verás, formo parte del equipo de la Organización de Ayuda Humanitaria a Nepalíes en Riesgo y dentro de dos semanas vamos a realizar un gran evento para poder recaudar fondos para nuevos proyectos.


    
      
    


    — ¡Qué interesante! No había oído hablar de esta organización.


    
      
    


    — Mi hermano la fundó hace más de tres años y nos dedicamos a la ayuda directa de jóvenes en riesgo de Nepal. Hay un nuevo proyecto que incluye también a la pequeña infancia y por ese motivo decidimos crear este acontecimiento, además de darnos a conocer y reclutar nuevos voluntarios — Esta última aportación por parte de Nerea las hizo reír a las dos.


    
      
    


    — ¿Cómo podría yo ayudarte?


    
      
    


    — Simplemente he venido a traerte una invitación y si no te importa, a dejar estos trípticos para que la gente pueda ir conociéndonos. Contra más gente vaya, más posibilidades tenemos de sacar adelante nuestro nuevo proyecto.


    
      
    


    — Muchas gracias. Es muy importante esto que hacéis. Además, hacerlo personalmente os da más credibilidad, más cercanía.


    
      
    


    — Gracias. Puedes venir sola o con acompañante, como desees. Y si sabes de alguien que pueda hacer donaciones materiales para poder incluir en nuestra subasta, estaremos encantados de recibirlos.


    
      
    


    — Gracias Nerea. Ha sido un placer conocerte y espero que tengáis mucha suerte con este nuevo proyecto.


    
      
    


    — Gracias por atenderme Carlota, ha sido un placer. Te dejo mi tarjeta para que puedas contactar conmigo para lo que necesites.


    
      
    


    Carlota se quedó en silencio mirando su invitación y aquella tarjeta. Aquello le había parecido de lo más extraño, pero consideraba la posibilidad de ir a aquella presentación. Aquella chica le había parecido muy simpática y creía realmente en su labor. Decidió dejar la invitación dentro del cajón de su mesa de trabajo y se puso a pensar que quizá se lo podía comentar a Lidia ya que a ella siempre le gustaban este tipo de fiestas. Marcó su número de teléfono y Lidia contestó al segundo tono:


    
      
    


    — ¡Carlota!


    
      
    


    — ¡Hola Lidia! ¿Cómo va el día?


    
      
    


    — Con mucho trabajo, la verdad. Dime cariño.


    
      
    


    — Verás, acaba de venir una chica a ofrecerme una invitación para un evento de una organización de ayuda humanitaria y he pensado que podríamos ir. Excusa para arreglarnos e ir a una fiesta privada. ¿Qué te parece?


    
      
    


    — ¡Me encantan estas fiestas! Como me conoces… — Le contestó Lidia riendo al otro lado del teléfono. — ¿Cuándo es?


    
      
    


    — Espera, que lo miro. — Carlota abrió su cajón para sacar la invitación. — Creo que me ha dicho dentro de dos semanas… Espera un momento que estoy buscando la fecha.


    
      
    


    — No será el 30 de junio, ¿verdad?


    
      
    


    — ¡Pues sí! ¿Cómo lo has sabido?


    
      
    


    — Carlota, no sé qué voy a hacer contigo. ¿No te acuerdas que tenemos que hacer el 30 de junio?


    
      
    


    — Mierda… — Dijo en un tono de voz bajo, pensado que Lidia no la escucharía. — ¡Claro que me acuerdo! Pensé que la invitación sería para otro día. Pues nada, ya les enviaré una nota agradeciendo su invitación y excusándome por no poder asistir.


    
      
    


    — ¡Ay nena! Por un momento he creído que te habías olvidado. ¡Sabes cuánto tiempo llevo organizándolo!


    
      
    


    — ¡Ha sido un despiste! Sabes que no me olvidaría de algo tan importante como tu 30 cumpleaños.


    
      
    


    Se despidieron y Carlota suspiró. ¡Qué lástima! No podría asistir al evento. ¿Por qué siempre pasan estas cosas? Pensó.
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    Nico estaba contento con el resultado de los últimos días. Muchos nuevos invitados al evento estaban ya confirmados y habían ido recibiendo diferentes recursos materiales para la subasta. Sería todo un éxito, estaba convencido. El trabajo de su hermana Nerea había sido excelente y gracias a eso, el evento estaba llegando a oídos de diferentes periodistas y gente conocida. Nunca había tenido ninguna intención de convertirse en alguien mediático, simplemente quería hacer las cosas bien, conseguir resultados en sus proyectos. En definitiva, mejorar la vida de los ciudadanos de Nepal. Pero si ser conocido le permitiría ampliar sus proyectos y poder ofrecer más ayudas, no se iba a echar atrás, miraría hacia delante y seguiría con su objetivo principal. Salió de su despacho y fue a buscar a Nerea a su mesa.


    
      
    


    — Has hecho un gran trabajo, Nerea. Estoy recibiendo muchas confirmaciones y nos están enviando de todo para la subasta. ¡Incluso una pata de jamón ibérico! — La abrazó por la espalda, agradeciéndole estar a su lado en esa aventura. — Esto es increíble.


    
      
    


    — Me alegro mucho Nico. Estoy segura de que va a salir genial, al menos, nos lo merecemos. Porque la verdad es que me tienes esclavizada… — Empezaron a reír conjuntamente. Era cierto que estaban trabajando muchísimo y casi no tenían tiempo para descansar, pero la fecha se acercaba sin tregua y debían hacer el último esfuerzo.


    
      
    


    — Un último esfuerzo y ya habremos terminado. ¡Valdrá la pena!


    
      
    


    — Lo sé. Por eso estoy aquí. Confío plenamente en lo que hacemos y confío plenamente en ti.


    
      
    


    — Estoy tan feliz de que formes parte de esto Nerea, estoy seguro que sin ti no podría haberlo conseguido.


    
      
    


    — ¡Venga hombre! ¡No exageres! Que cuando te pones en plan melancólico no hay quien te aguante.


    
      
    


    — ¡Que tonta eres!


    
      
    


    De repente, uno de sus trabajadores se dirigió a Nico:


    
      
    


    — Señor Pons, acaba de llegar otro paquete para la subasta. ¿Se lo acerco a su despacho?


    
      
    


    — Sí. Gracias Manel. — Sonrió acompañando su respuesta.


    
      
    


    — ¿Vamos a ver qué es? — Le dijo Nerea toda curiosa.


    
      
    


    — ¡Vamos!


    
      
    


    Juntos fueron de camino al despacho de Nico. Manel le había dejado la caja encima de la mesa de su despacho, a primera vista, sin ninguna nota. Era un paquete bastante grande y no sabían que podía ser. Centrado en descubrir que ocultaba, Nico se dedicó a abrir la caja con sumo cuidado por si resultaba ser un material frágil. Envuelto entre plástico de burbujas, sacó poco a poco dos lienzos que por unos segundos lo dejaron sin palabras.


    
      
    


    — Pero… — Nico no salía de su asombro.


    
      
    


    — ¡Dios mío Nico! Son preciosos… — Dijo Nerea llevándose las manos a la boca, sorprendida por aquel maravilloso descubrimiento.


    
      
    


    Nico apoyó los dos cuadros en la pared para poder visualizarlos mejor. Los dos hermanos quedaron frente a aquellas dos obras en total silencio. Cada uno estaba absorto en aquel intento de comprensión de aquella pintura abstracta que tanto les atraía. Nico, por su parte, había quedado fascinado por la profundidad que hallaba en esas pinceladas, la mezcla de colores creaba un todo que lo había dejado totalmente sin saber que decir. El lienzo transmitía energía y equilibrio, un conjunto de sentimientos se agolpaban en su garganta mientras intentaba descifrar que le impactaba tanto de aquella magnifica pintura.


    
      
    


    — Nerea, esto es… — Seguía sin palabras. No encontraba aquellas que le permitieran describir como se sentía frente aquellas piezas de arte.


    
      
    


    Nerea, sin querer desconcentrar a Nico, se acercó a la caja en busca de una nota que le diera una pista de quien era el autor de aquellas obras. Y la encontró:


    
      
    


    


    
      
    


    Estimada Nerea,


    
      
    


    Primero de todo, le agradezco sinceramente que me brindara la oportunidad de ser invitada al evento que organizan. He podido ver en diferentes periódicos que será todo un éxito y realmente, espero que así sea. De todas maneras, me sabe mal confirmarle que no podré asistir por motivos personales.


    
      
    


    Por ese motivo, he decidido mandarle dos de mis mejores obras para su subasta. Dichas obras las pinté en un momento muy importante de mi vida, un momento de cambios, de nuevos descubrimientos que me convirtieron en quien soy hoy en día. Una persona muy especial me hizo abrir los ojos y me permitió creer en mí cuando yo misma no lo hacía y gracias a eso, he podido cumplir mis sueños.


    
      
    


    Espero que gracias a esta aportación puedan conseguir financiar su nuevo proyecto.


    
      
    


    Si necesita cualquier cosa, estaré encantada de ayudarle.


    
      
    


    Atentamente: Carlota Bielsa.


    
      
    


    


    
      
    


    — Nico, ya se de quien son. — Nerea despertó a Nico de su ensoñación.


    
      
    


    — ¿De quién?


    
      
    


    — El otro día, cuando fui repartiendo invitaciones por el barrio del Born, encontré una galería de arte que no había visto nunca. Al entrar, una chica muy simpática me atendió con una sonrisa y aceptó la invitación. Es ella. Y esas son sus obras.


    
      
    


    — Son… Son dos lienzos impresionantes Nerea. Consiguen atraer a cualquiera que pueda mirarlos. Nerea, estos cuadros nos van a financiar el proyecto, estoy tan seguro… ¡Lo vamos a conseguir!


    
      
    


    Nico estaba tan emocionado que llamó directamente a Manel y le dijo:


    
      
    


    — Manel, envía unas flores de agradecimiento a la galería de arte que nos ha enviado este paquete que me has traído.


    
      
    


    — ¿Unas flores? — Preguntó Nerea extrañada por la reacción de su hermano. No había ni mirado la nota que Carlota había escrito.


    
      
    


    — Esperaremos al evento Nerea. Veremos cómo va la subasta y si tienen éxito, que estoy seguro que lo tendrán, yo mismo iré a agradecérselo en persona.


    
      
    


    — Estoy de acuerdo. Te dejo la nota en el primer cajón de tu escritorio. — Pero Nico ni la estaba escuchando.


    
      
    


    Estaba nervioso, excitado, alterado y casi no podía contener su emoción. Aquello sería todo un éxito y podría conseguir todo aquello que se había propuesto. Toda la suerte parecía estar de su lado y no pensaba perderla. Trabajaría todo lo que estuviera en su mano para que aquella fiesta se convirtiera en uno de los mejores eventos de aquella ciudad.
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    Carlota llevaba una hora arreglándose para la gran fiesta de cumpleaños de Lidia. Ese año había decidido montarla ella misma para no tener que cargar con sorpresas inesperadas de último momento y a Carlota le había parecido fantástico, así no tenía que pensar en nada con lo que sorprender a su amiga. Solo debía centrarse en el regalo. Esas últimas semanas Lidia había estado insoportable y Carlota había intentado reunir toda la paciencia posible para no desesperarse. Cuando quería algo, lo quería ya y debía ser perfecto. Había pensado en todo: las invitaciones a sus amigos — escogidos previamente teniendo en cuenta cada detalle —, el restaurante dónde irían a cenar, el precio de las copas del siguiente local y la última parada: la discoteca. Todo planeado al milímetro, incluso los minutos que debían pasar en cada lugar. Carlota se lo tomaba a broma pero entendía que para Lidia era importante respetar esa organización, lo necesitaba. Y ahí estaba Carlota, apurando sus últimos minutos antes de que empezara la gran noche.


    
      
    


    Para la ocasión, había escogido un precioso vestido negro con escote en uve que resaltaba su estilizada figura. Había decidido combinarlo con unos zapatos de tacón de color azul que conjuntaban perfectamente con unos pendientes largos y planos del mismo color. Su maquillaje era sencillo pero permitía destacar sus rasgos más bonitos, sobretodo sus ojos tan particularmente rasgados. Cuando se estaba retocando los labios, sonó su teléfono móvil:


    
      
    


    — ¿Cuánto te queda? — Preguntó Lidia reflejando sus nervios.


    
      
    


    — Hola Lidia. ¿Cómo estás? Yo bien, gracias. ¿Qué decías? — Contestó Carlota poniendo un poco de humor a la conversación.


    
      
    


    — Car, no estoy para bromas.


    
      
    


    — Lo sé, pero tienes que tranquilizarte. Porque esta noche es para pasarlo bien y si ya estas cabreada… Mal vamos.


    
      
    


    — Tienes razón. A veces me da asco que tengas siempre tanta razón. — Aquello arrancó unas sonrisas en aquellas dos amigas.


    
      
    


    — Estoy a punto de salir.


    
      
    


    — Perfecto. Nos vemos en la puerta del restaurante en 20 minutos.


    
      
    


    Colgaron el teléfono y Carlota sonrió frente al espejo. Lidia estaba más nerviosa de lo normal y ella creía saber el porqué. Lidia, en el último momento y después de meditarlo mucho, había decidido invitar a Dani, un compañero del trabajo con el que tenía una relación especial. No había pasado nada entre ellos pero Lidia estaba convencida de que existía una gran conexión. Aun así, ninguno de los dos se había atrevido a dar el primer paso y aquello la ponía nerviosa.


    
      
    


    Su amiga siempre había destacado por ser una mujer muy decidida, sin miedo a lo que los demás pensaran de ella y muy segura de sí misma. Pero en relación a los hombres, había algo que la frenaba. Claro está, que sólo la frenaban los hombres que le interesaban de verdad, porque con los de una sola noche, no había nadie que la pudiera parar. Era toda una experta en el arte del ligue y siempre tenía mil batallitas que contar. Pero con Dani no se había atrevido hasta ahora, y lo había hecho rompiendo esa distancia con la invitación a su fiesta de cumpleaños.


    
      
    


    Carlota iba muy bien de tiempo y por eso decidió ir andando hasta el restaurante. Antes de salir de casa se había puesto una chaqueta ligera de color negro para no pasar frio, ya que durante el día, Barcelona era muy calurosa, pero la brisa que corría por la noche provocaba más de un escalofrío. El barrio en el que vivía siempre estaba muy ambientado, sobretodo en fin de semana. La gente tomaba cervezas en las terracitas, paseaba sin prisas o incluso se sentaban en los parques a charlar. Le encantaba aquella zona de la ciudad y sonrió al darse cuenta de lo contenta que estaba por haber escogido aquel lugar para vivir.


    
      
    


    Llegó diez minutos antes y Lidia ya estaba allí. Se abrazaron intensamente y Lidia empezó a explicarle exactamente el plan de aquella noche.


    
      
    


    — ¿Qué te parece? — Preguntó Lidia buscando la aprobación de su amiga.


    
      
    


    — Creo que es un plan genial. Sé que es una noche importante para ti, pero necesito que dejes de preocuparte y empieces a disfrutar. ¡Te lo mereces! — Carlota intentaba calmar los nervios de Lidia, pero parecía que la cosa estaba complicada.


    
      
    


    — Ya, ya, ya. Es que no puedo evitarlo. Los nervios me están matando…


    
      
    


    — ¿Es por Dani?


    
      
    


    — ¿Cómo lo has sabido? — Preguntó Lidia extrañada. En ningún momento le había mencionado que estaba histérica por encontrarse con él aquella noche.


    
      
    


    — Porque te conozco bonita. — Le dijo con semblante altivo para hacerla reír.


    
      
    


    — ¡Ay! ¡Ya vienen! — Se abrazaron otra vez y se giraron en dirección a los amigos que iban llegando — ¡Seguro que será una noche genial!


    
      
    


    


    
      
    


          ***


    
      
    


    


    
      
    


    La cena fue muy divertida. Carlota podía ver como Lidia estaba disfrutando, como reía y como miraba a Dani, el cual había decidido sentarse justo a su lado. Estaba segura de que existía esa conexión entre ellos. Normalmente, Carlota se sentía muy a gusto con sus amigos, pero aquella noche había algo que la tenía nerviosa, no la dejaba concentrarse del todo y disfrutar. Sin poder evitarlo, le daba vueltas al evento al que no había podido asistir.


    
      
    


    Cuando Lidia le recordó que aquel evento de ayuda humanitaria coincidía exactamente con su fiesta de cumpleaños, Carlota supo que no podría asistir. Y aunque quería estar en la fiesta de Lidia, una parte de ella se entristeció. Por ese motivo, decidió enviarle a Nerea dos de sus mejores lienzos para la subasta benéfica. Fue directa hacia su taller y observó una a una las pinturas que tenía allí. Quizá fue una corazonada o quizá era el destino, ella no sabía nada, pero decidió escoger las dos primeras pinturas que había realizado en el taller que su padre le regaló. Aquellas fueron las primeras que pintó cuando por fin volvió a retomar las riendas de su vida, cuando su relación con Sergio había terminado, cuando conoció a Nico…


    
      
    


    Aquellos lienzos habían surgido de lo más profundo de su ser, reflejando todo aquello que había sentido aquella noche tan especial junto a él, aquellos momentos íntimos, aquellos besos robados… Era capaz de ver la energía que de ellos emanaba, la fuerza y el equilibrio que transmitían. Eran dos de sus mejores obras y por ese motivo, decidió escogerlas.


    
      
    


    Las colocó en una caja y las envió junto a una nota que decía que no podría asistir pero que agradecía la invitación. Su sorpresa llegó el mismo día del envío cuando un repartidor entró en la galería para entregarle un ramo de rosas rojas. El ramo era precioso pero la nota… La nota era totalmente impersonal y aquello la irritó un poco, arrepintiéndose de su enorme generosidad.


    
      
    


    


    
      
    


    Estimada Srta. Bielsa,


    
      
    


    Le agradecemos su aportación a la subasta benéfica.


    
      
    


    El equipo de OAHNR.
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    Llegó la gran noche. Nico fue a recoger a Nerea a su casa y así irían juntos a la gran fiesta, juntos como anfitriones. Igor y Ona, su sobrina, estaban en la puerta para despedirse de ellos.


    
      
    


    — ¿Cómo estoy? — Le preguntó Nico a su sobrina. Ella siempre era sincera y le diría la verdad.


    
      
    


    — Guapísimo tito, como siempre. — Nico no pudo evitar sonreírle con cara de enamorado y la abrazó con fuerza.


    
      
    


    — Gracias, pequeña. — La abrazó y le dijo al oído — Tú también estas preciosa.


    
      
    


    — Adiós Mama. ¡Pásatelo bien! — Dijo Ona dirigiéndose a su madre.


    
      
    


    — Gracias cariño. Pasároslo bien también y no te vayas a dormir muy tarde.


    
      
    


    Subieron al coche y fueron en dirección al fórum de Barcelona, en el hotel SB Diagonal Zero se celebraría el gran evento que habían estado preparando durante meses. Allí, habían reservado la sala más grande para poder albergar al mayor número de invitados posible. La empresa del cáterin ya llevaba horas trabajando y todo estaba quedando perfecto.


    
      
    


    Poco a poco, empezaron a llegar los invitados. Nico y Nerea, como anfitriones, iban saludando aquí y allá, sin perder detalle de las personas que habían decidido formar parte de aquella aventura. El cáterin se había encargado de decorar las mesas y de colocar en ellas bocados realmente apetecibles, consiguiendo que fuera todo un éxito. La gente conversaba, conocían caras nuevas, reían y todo aquello era perfecto para Nico.


    
      
    


    El momento más importante estaba por llegar. La subasta era el tema más complicado porque era el que le reportaría los ingresos necesarios para poder financiar el nuevo proyecto que concernía a la pequeña infancia de los pueblos nepalíes. Necesitaba que la gente fuera generosa y así conseguir su gran objetivo. Habían conseguido muchas aportaciones materiales y eso les permitiría rebajar los precios de salida, ya que querían poder llegar a todo el público que tenían en la sala, no solo a los ricos empresarios. Los precios de salida serían bajos, asequibles, solo los mismos invitados harían aumentar esos precios con sus contribuciones.


    
      
    


    Nico y Nerea no cabían en sí de gozo. La subasta estaba permitiendo recolectar una gran cantidad de dinero que, si no todo, permitiría financiar gran parte del proyecto esperado. Antes de finalizar la subasta, Nico subió a la tarima y se dirigió a todos sus invitados:


    
      
    


    — Muchas gracias a cada una de las personas que estáis hoy aquí. Quiero agradeceros vuestra participación, ya que sin vosotros, esto no podríamos haberlo conseguido. Sabéis que el nuevo proyecto que queremos lanzar consiste en subsanar la necesidad de los más pequeños del Nepal, queremos ofrecerles la posibilidad de una alimentación diaria, higiene, medicamentos y educación, esos son nuestros principales objetivos. Contamos con un gran número de voluntarios que harán posible estas iniciativas en el terreno y de esta manera, ofreceremos a estos niños una oportunidad, una oportunidad de tener una vida, de crecer y de poder conseguir propósitos que por el momento ni se plantean.


    
      
    


    Un gran aplauso inundó la sala de actos. Nico lo decía desde el corazón, sin discursos preparados, aquello era real y Nico quería luchar por conseguirlo.


    
      
    


    — Por último, mi hermana y yo — Dijo guiñándole el ojo a su hermana que descansaba bajo la tarima. — Hemos querido dejar para el final estas dos magníficas obras que nos envió la dueña de una galería de arte de aquí mismo, de Barcelona. Consideramos que son dos obras realmente increíbles, llenas de fuerza y de energía y eso mismo es lo que necesitamos hoy en día. — Aquel comentario arrancó más de una sonrisa en los asistentes, los cuales miraban con estupefacción como Nico estiraba de la tela que tapaba tan magnificas pinturas.


    
      
    


    — Oh — Exclamó el público al ver dichas obras.


    
      
    


    — No pondremos precio de salida, así que adelante, ¡hagan sus ofertas!


    
      
    


    La sala se inundó de voces ofreciendo más y más cantidades. Nico estaba asombrado, sabía que aquellas dos obras serían exitosas, pero nunca hubiera imaginado cuánto. Por dentro, no dejaba de agradecer a la chica que los había enviado, aquella desconocida que le estaba permitiendo lanzar su nuevo proyecto, su nueva aventura que ofrecería a muchísimos niños, una nueva oportunidad.


    
      
    


    Como bien creía Nico, aquellas obras recaudaron una gran cantidad de dinero, pero nunca supuso que pudiera ser tanto. Sabía que debía conocer a aquella chica, que debía agradecerle personalmente su felicidad y así lo haría.


    
      
    


    Los invitados y el personal del equipo poco a poco fueron desapareciendo, dejando a Nerea y a Nico junto a los trabajadores del cáterin que tenían ganas de terminar su turno.


    
      
    


    — Nerea, esto ha sido increíble. Lo hemos conseguido… ¿Eres consciente de ello? — Nico la miraba con orgullo, conteniendo las lágrimas que querían brotar de la emoción.


    
      
    


    — Soy consciente pero aun es difícil de creer. Tantos años soñando con conseguir tus objetivos y aquí están Nico. Además, déjame decirte que no solo hemos conseguido financiar nuestro nuevo proyecto, hemos recaudado tanto que podemos pensar más ampliamente, podemos abarcar más.


    
      
    


    — Tenemos mucho trabajo que hacer. — Dijo Nico consciente de los buenos tiempos que venían.


    
      
    


    — Cierto. Pero por ahora, me voy a ir a casa que me muero de sueño.


    
      
    


    — Vamos, que te acompaño a buscar un taxi.


    
      
    


    Se despidieron con un abrazo y se prometieron que descansarían todo el fin de semana, el lunes ya les tocaría ponerse las pilas. Pero Nico, en lugar de ir en dirección a su casa, quiso pasar por su despacho primero. Necesitaba encontrar la nota de aquella misteriosa mujer que lo había hecho feliz aquella noche. El día que recibió el paquete estaba tan alterado que no se dignó ni a leerla y ahora se estaba castigando por ello.


    
      
    


    Desactivando las alarmas, entró en su despacho y buscó la nota. No recordaba dónde la había dejado Nerea, pero tampoco podía llamarla para preguntárselo. Se sentó en su silla y abrió el primer cajón. Allí estaba.


    
      
    


    Empezó a leer con detenimiento cada una de las palabras escritas por ella, por aquella mujer. Decía que aquellas pinturas habían surgido en un momento de cambios, de nuevos descubrimientos. También hablaba de alguien muy especial que le había abierto los ojos, que había confiado en ella cuando ella misma no lo hacía… Y de repente, la garganta de Nico se quedó seca. Carlota Bielsa. Carlota. Cerró los ojos un momento porque no estaba seguro de haber leído bien, estaba cansado y quizá su mente le estaba jugando una mala pasada. Pero al abrirlos, seguía aquel nombre allí, Carlota. ¿Cuántas posibilidades había de que fuera ella? ¿Cuántas Carlotas podían existir en Barcelona que fueran dueñas de una galería de arte?


    
      
    


    Nico se levantó de su silla y empezó a dar vueltas por su despacho.


    
      
    


    — No puede ser, no puede ser… — Mientras pronunciaba esas palabras se tocaba los ojos con desesperación, intentando tranquilizarse… Creía en el destino, siempre lo había hecho. Pero al no volver a saber de ella, había dudado de su existencia, incluso dudó de que alguna vez hubiera ocurrido... — Joder, joder.


    
      
    


    Se marchó del despacho con la carta en la mano. Cogió el coche, intentando no perder detalle de la carretera y llegó a su casa. Intentaba tranquilizarse pero no podía. ¿Sería ella? No podía imaginarse volviéndola a ver de nuevo… Al día siguiente la llamaría, necesitaba escuchar su voz, necesitaba confirmar que era su Carlota, aquella que perdió y que el destino la había vuelto a poner en su camino.
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    Carlota llegó a su casa a las 7 de la mañana. Hacía mucho tiempo que no se quedaba despierta hasta altas horas de la noche, pero una noche era una noche.


    
      
    


    La cena terminó muy bien. Todo el mundo estaba contento y Lidia la que más. Dani estaba detrás de ella todo el rato y parecía que estaban muy a gusto juntos. Después de las copas y de la entrada a la discoteca, todos se animaron un poco más, dándolo todo en la pista de baile y Carlota sentía que estaba disfrutando de verdad.


    
      
    


    Aquella noche se sentía guapa y los hombres lo podían notar. No paraban de acercarse a ella, de invitarla a copas y de intentar conseguir su número de teléfono, pero ninguno parecía ser bueno para ella. A cada uno de ellos le sacaba un defecto: Su ropa, su peinado, su aliento… No le interesaba lo más mínimo ninguno de ellos, pero hacía tiempo que sentía que necesitaba encontrar a alguien, se sentía sola. Desde Álex había salido con algún hombre de manera puntual, pero ninguno le había convencido. ¿A qué estaba esperando? ¿A su príncipe azul? ¿A estas alturas? Cuando lo pensaba se reía, quizá sí que esperaba a su príncipe azul. ¿Por qué no? Seguro que había uno para ella.


    
      
    


    Cuando la noche estaba llegando a su fin, Lidia se acercó a ella:


    
      
    


    — Car, amiga mía — A Carlota le entraron ganas de reír por el pedo que llevaba su amiga, pero intentó aguantarse. — Ya sé que te dije que íbamos a dormir juntas, nuestra fiesta de pijamas… Sabes que me encantaría.


    
      
    


    — Pero… — Carlota ya imaginaba por donde iban los tiros, pero quiso que fuera Lidia la que se lo explicara.


    
      
    


    — Pero Dani me ha dicho que acabe de pasar la noche con él. — Juntas empezaron a dar saltitos de emoción. — Ay Car, me encanta. Es súper atento y creo que le gusto de verdad.


    
      
    


    — Tienes que aprovechar Lidia. No dejes escapar esta oportunidad, si no, puedes arrepentirte. Créeme.


    
      
    


    — ¡Gracias! — La abrazó con efusividad y volvió hacia Dani. Él la cogió de la cintura plantándole un beso en los labios y haciendo que Lidia se deshiciera de amor.


    
      
    


    Carlota decidió salir de la discoteca y cogió el primer taxi que encontró. Aquella noche no paraba de darle vueltas a la cabeza. ¿Y si todo hubiera sido diferente? No se arrepentía para nada de las decisiones que había tomado en su vida, porque había llegado lejos, había conseguido su sueño, su preciosa galería de arte… Pero por otro lado, no dejaba de preguntarse como hubiera sido su vida si se hubiera casado con Sergio o si hubiera dado esperanzas a Nico aquella noche… No tenía la respuesta a esas preguntas y nunca sabría si su camino había sido el adecuado. Pero lo aceptaba y estaba feliz con ello. No tenía más remedio.


    
      
    


    Llegó a su casa y se dispuso a desmaquillarse. Se miraba al espejo y le gustaba lo que veía en él. Los años iban pasando, pero se sentía a gusto consigo misma y eso hacía que cada mañana se levantara con una sonrisa. Una vez se puso el pijama, se acostó en la cama y se quedó estirada boca arriba y con los ojos abiertos. ¿Habrían subastado sus dos lienzos? ¿Habrían gustado? Mientras lo pensaba, sus ojos se fueron cerrando y cayó en un profundo sueño.


    
      
    


    


    
      
    


          ***


    
      
    


    


    
      
    


    Se despertó un poco desubicada. Se había puesto el despertador al mediodía porque aunque era sábado y mucha gente no trabajaba, ella debía abrir su galería por la tarde. El Born era una zona muy concurrida y los sábados por la tarde estaba siempre llena de gente, no podía perder ninguna oportunidad. Después de comer algo ligero — ya que su estómago estaba un poco revuelto por las copas del día anterior — se vistió y se fue de camino a su galería.


    
      
    


    Durante la tarde tuvo bastantes visitas y alguna venta. Valía la pena abrir los sábados porque siempre conseguía darse a conocer un poquito más. Estaba contenta con los beneficios que obtenía, ya que nunca imaginó que sus cuadros pudieran gustar a públicos tan diferentes.


    
      
    


    Estaba sentada en su mesa de trabajo, cuando de repente se abrió la puerta y entró una Lidia totalmente feliz.


    
      
    


    — ¡Carlota! — Se abalanzó sobre ella para abrazarla — ¿Llegaste bien a casa anoche?


    
      
    


    — ¡Claro! — Y sonriéndole pícaramente le dijo: — Imagino que tú también, ¿no?


    
      
    


    — ¡Ay! Tengo tantas cosas que contarte… ¡Fue tan especial! Creo que estoy enamorada Carlota. ¡Yo! ¡Enamorada! ¿Quién me lo iba a decir a mí? — Las dos empezaron a reír a carcajadas.


    
      
    


    — Yo pensaba que nunca serías capaz de madurar… — Seguían bromeando como siempre hacían. — Me alegro tanto por ti Lidia, te lo mereces.


    
      
    


    — Siempre he sido un caso perdido, pero por fin he encontrado a mi hombre ideal. Me ha dicho tantas cosas bonitas… No te lo puedes ni imaginar. ¡Soy tan feliz! — Carlota estaba tan contenta de que su amiga se sintiera así que no tenía casi palabras…


    
      
    


    De repente, sonó el teléfono fijo que tenía en su mesa de trabajo.


    
      
    


    — Discúlpame un segundo. — Le dijo a Lidia acercándose al teléfono.


    
      
    


    — Galería de arte Carlota Bielsa ¿En qué puedo ayudarle?


    
      
    


    — Hola.


    
      
    


    — Hola, dígame. — A Carlota le pareció extraña aquella llamada. Era como si su interlocutor no supiera que debía decir. Hubo un silencio prolongado y de repente notó que habían colgado.


    
      
    


    — ¡Que llamada más extraña! — Le dijo Carlota a Lidia.


    
      
    


    — ¿Quién era?


    
      
    


    — No lo sé. Yo creo que deben haberse equivocado. Si necesitan algo, ya volverán a llamar.


    
      
    


    — La gente hace cosas raras. En fin ¿Por dónde iba? — Dijo Lidia con intención de seguir su discurso de enamorada.


    
      
    


    Carlota y Lidia estuvieron hablando toda la tarde. Cuando entraba algún cliente, Carlota se disculpaba y se iba a atender. Le gustaba tratar con los clientes y le gustaba saber que apreciaban su arte. Aunque mayormente sus pinturas eran abstractas, intentaba trabajar diferentes géneros para poder ofrecer una gama más amplia y así llegar a un público más diferente. Le gustaba pintar y sentía que tenía un don para ello, aunque le hubiera costado muchos años darse cuenta.


    
      
    


    Cuando llegó la hora de cerrar, Lidia y Carlota decidieron ir a tomar algo y a comer alguna tapa y así Lidia podría seguir explicándole su magnífica noche. En ningún momento Carlota volvió a pensar en aquella llamada tan extraña que había recibido en la galería, sin saber que era más importante de lo que ella pensaba.
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    Es ella. Nico estaba seguro que de que era ella. Aquella mujer que tantas veces se había propuesto encontrar, aquella que había buscado por todas partes, aquella que perdió dos veces… Cada vez estaba más nervioso. Cuando la llamó a la galería, no supo que decir. Quizá solo quería asegurarse y confirmar que era su voz, saber que era su Carlota la dueña de aquel lugar. El lunes iría a verla, lo tenía claro, pero no sabía que le podría decir… Parecía un adolescente a punto de quedar con su primer amor. Los nervios a flor de piel, las mariposas en el estómago… Habían pasado tantos años que no entendía como sus sentimientos seguían tan arraigados, pero ahí estaban, más presentes que nunca.


    
      
    


    Esperaría al lunes para explicárselo a su hermana, ella ya le diría que hacer, para eso era la hermana mayor. Por el momento, decidió salir a correr. Cuando corría, era capaz de organizar sus pensamientos, de pensar con claridad, de poner las cosas sobre la mesa. Era su momento de lucidez y en ese instante lo necesitaba. Cuando descargó todos sus nervios en la montaña, volvió a casa y se duchó con tranquilidad. Aquella noche se distraería viendo películas, lo que no sabía era como superaría el domingo.


    
      
    


    


    
      
    


          ***


    
      
    


    


    
      
    


    Llegó el esperado lunes. Nico se tiró delante del armario mucho rato antes de poder escoger que ponerse. Finalmente, optó por unos tejanos desgastados y una camiseta negra de manga corta y de cuello redondo. Fue directo a la oficina y una vez allí, llamó a su hermana a su despacho.


    
      
    


    — Cariño ¿Querías verme? — Preguntó Nerea asomada a la puerta de su despacho.


    
      
    


    — Sí. Pasa por favor. — Le ofreció la silla que tenía en frente de él.


    
      
    


    — Dime. ¿Ha pasado algo? — Nerea lo notaba raro, como alterado.


    
      
    


    — No te preocupes. No ha pasado nada malo. — Nerea suspiró quedándose un poco más tranquila. — La verdad es que no sé ni cómo explicarlo.


    
      
    


    — Empieza por el principio, siempre es más sencillo. — Nerea y sus consejos.


    
      
    


    — A ver, los lienzos. Los que subastamos. Los de la galería de arte.


    
      
    


    — Sí. ¿Qué pasa con ellos?


    
      
    


    — Cuando me hablaste de la chica de la galería, no le di ninguna importancia. Es más, cuando me quisiste enseñar la carta, estaba tan nervioso que ni la miré.


    
      
    


    — Lo sé. Por eso te la guardé en el cajón, para que la miraras en otro momento.


    
      
    


    — Verás. El mismo viernes por la noche, cuando nos despedimos, vine a buscarla.


    
      
    


    — ¿A esas horas de la mañana? Joder Nico, se te va la pinza a veces. — Contestó Nerea con un tono burlón.


    
      
    


    — ¡Qué graciosa eres! La cuestión es que la vine a buscar y la leí. En ningún momento me dijiste que la dueña de esas pinturas se llamaba Carlota…


    
      
    


    — ¿Qué importancia tiene eso? El nombre es lo de menos ¿No crees? — Nerea no entendía nada de lo que su hermano quería decirle. Se explicaba fatal a veces.


    
      
    


    — Tiene importancia si el nombre es Carlota. ¿Tú te acuerdas de…?


    
      
    


    — ¡Oh! — Nerea interrumpió a Nico en medio de su pregunta. Lo acababa de recordar. Aquella chica de la que Nico le habló, aquella Carlota de la que él creía que se había enamorado… — ¿No creerás que pueda ser ella, no?


    
      
    


    — El sábado llamé a la galería. Era ella. Estoy seguro. Su voz… — Nico se emocionaba sólo de pensarlo.


    
      
    


    — Es preciosa, Nico. La recuerdo perfectamente bien. Me atendió con una sonrisa permanente en su boca. Tenía el pelo largo, lacio y con mucho brillo. Y me acuerdo, sobretodo, de sus ojos negros rasgados… ¿De verdad es ella?


    
      
    


    — Sí, estoy seguro. Esta tarde voy a ir a verla. Pero estoy muy nervioso, necesitaba hablarlo contigo porque la verdad es que no sé qué le voy a decir.


    
      
    


    — Primero de todo Nico, no te hagas ilusiones. No quiero ser tan dura, pero no te emociones pensando que ella va a sentir lo mismo, porque existe la posibilidad de que no lo recuerde, o al menos, que no lo recuerde de la misma manera que tú.


    
      
    


    — Lo sé. Pero tengo que intentarlo. Al menos, necesito volver a verla cara a cara y saber que pasará.


    
      
    


    Las horas pasaban muy lentas para Nico. Tenía mucho trabajo. Después del evento del viernes había muchísimas cosas por organizar, pero estaba teniendo dificultades para concentrarse. Se puso serio consigo mismo y consiguió evadirse durante unas horas entre tanto papeleo.


    
      
    


    Al mediodía, bajó a comprarse un bocadillo al bar que había al lado de la oficina y siguió trabajando hasta las cinco de la tarde. Había llegado el momento. Recogió su mesa del despacho y se dirigió hacia la salida. Fue hacia el parking y cogió su coche para ir en dirección a la galería. Se había asegurado de la calle en la que estaba situada para no tener que dar vueltas, bastante nervioso estaba ya como para no encontrarla a la primera. Encontró un aparcamiento en zona azul y sin pensarlo dos veces, se dirigió hacia allí.


    
      
    


    Las calles del Born siempre le habían parecido preciosas. En numerosas ocasiones había paseado por allí e incluso recordaba la noche en que la conoció que acabaron desayunando en una de las calles cercanas a de donde se encontraba en ese mismo instante. Sonreía porque recordaba que el sueño de Carlota era montar una galería de arte y lo había conseguido. Los dos habían cumplido aquella promesa, habían seguido con sus vidas luchando por sus propios sueños y los habían alcanzado. No tenía palabras para describir aquel momento y seguramente, no las tendría para explicar lo que estaba por venir.


    
      
    


    Llegó a la puerta de la galería. Era una puerta transparente que permitía que la luz entrara a grandes cantidades dentro de aquel local. Desde fuera, se podían observar las pinturas expuestas en las paredes blancas, decorado todo con un gran estilo y una gran sencillez. Respiró profundo y abrió la puerta. Para escuchar que alguien entraba, Carlota había instalado un pequeño timbre que la avisaba.


    
      
    


    — ¡Ya voy! — Escuchó desde algún lugar de la galería.


    
      
    


    Nico esperó. Se dedicó a mirar una a una las pinturas que habían colgadas en aquellas paredes, pinturas abstractas que no entendía pero que no necesitaba hacerlo. Todo aquello lo había pintado ella, Carlota, aquella mujer que le había robado el sueño tantas noches…


    
      
    


    De repente, a lo lejos se acercaba ella. Iba vestida con ropa vieja y llena de pintura por todas partes. Brillaba con luz propia, igual que el día que la conoció. Un aura de energía positiva la envolvía destacando todavía más su belleza. Incluso, era capaz de oler su aroma desde la distancia, recordando cada momento vivido de aquella noche, cada palabra y por supuesto, reviviendo el tacto de sus labios…


    
      
    


    — Perdona, estaba en el taller terminan… — Carlota se interrumpió a sí misma.


    
      
    


    Nico se quedó paralizado delante de ella. Los años habían pasado pero ella parecía estar más hermosa que nunca. Llevaba su pelo recogido con una pinza, dejando que algunos de sus mechones cayeran por su rostro, incluso algunos estaban llenos de pintura… Nico tenía la garganta seca, hacía rato que ni pestañeaba. ¡Dios mío! Podía asegurar que seguía enamorado de aquella mujer. Y allí estaba ella, delante de él, mirándolo a los ojos y sin decir nada.
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    Carlota estaba en el taller disfrutando de unas horas de creación. Aquel día se había levantado inspirada y necesitaba plasmarlo en nuevas obras que hacía días que rondaban su mente. Era cierto que cuando pintaba se dejaba llevar, pero muchas de las veces, venía con las ideas premeditadas. Aquella tarde, con sus ropa vieja y su pelo hecho un auténtico desastre, se encontraba pintando cuando escuchó que alguien entraba en la galería. Gritó un ya voy y se lavó las manos rápidamente.


    
      
    


    Salió de su taller y se estaba disculpando con el cliente cuando de repente su voz se apagó. Se quedó paralizada frente a aquella persona, que aunque a primera vista parecía un desconocido, lo conocía muy bien. Había cambiado, pero su rostro seguía siendo igual de atractivo que el día que lo conoció. Iba con unos tejanos desgastados y una camiseta negra que marcaba ligeramente sus brazos fuertes y trabajados. Dios mío pensó. Estaba más guapo de lo que era capaz de recordar y la miraba con atención, intensamente, como si intentara decirle algo con aquellos ojos verdes que habían aparecido tantas veces en sus sueños. Había imaginado aquel momento cientos de veces pero nada parecía salir de su boca. ¡Mierda! ¡Y yo con estas pintas! No dejaba de repetirse a ella misma…


    
      
    


    — Carlota. — Dijo Nico con un tono de voz muy bajo.


    
      
    


    — Nico — Respondió ella, sin saber que más decir.


    
      
    


    Sus ojos no dejaban de mirarse. Se podía notar la conexión que había existido entre ellos años atrás y se podía notar la que existía en ese momento.


    
      
    


    — Yo… — Nico estaba teniendo dificultades para decirle algo, Carlota podía notarlo — He venido para darte las gracias.


    
      
    


    — ¿Por qué? — Carlota tampoco salía de su asombro. No entendía nada.


    
      
    


    — Los lienzos… Mandaste aquellos lienzos para la subasta. Tuvieron tanto éxito… Mi hermana y yo no podíamos creerlo… Con el dinero que recaudamos el pasado viernes, podremos sacar adelante nuestro proyecto. Gracias a ti… Gracias a tus pinturas.


    
      
    


    — ¿Nerea es tu hermana? — Carlota intentaba entender que estaba pasando.


    
      
    


    — Sí.


    
      
    


    — ¿Y tú montaste la organización?


    
      
    


    — Sí. — Meditó en silencio unos segundos — Has cumplido lo que dijiste hace tantos años…


    
      
    


    — Que te ayudaría a financiar tus proyectos con los beneficios que consiguiera con mi galería… — Lo dijo con una tímida sonrisa, recordando aquel momento…


    
      
    


    - ¿Te acuerdas de aquella noche?


    
      
    


    — De cada momento, de cada palabra…


    
      
    


    — Has cumplido también lo que te pedí. Me has encontrado… — Carlota asintió. — Y sin ser consciente de ello… Te dije que creía en el destino, que volveríamos a encontrarnos.


    
      
    


    — Y aquí estamos.


    
      
    


    — Necesito hacerte una pregunta… Al final… — Carlota interrumpió a Nico, sabía lo que iba a preguntar. Y quería contestarle ya.


    
      
    


    — No. No me casé. — Carlota observó cómo Nico sonreía y se mordía el labio, haciéndolo más sexy de lo que ya era.


    
      
    


    — ¿A qué hora cierras la galería?


    
      
    


    — A las ocho y media. ¿Crees que puedes esperarme?


    
      
    


    — Estoy deseando esperarte.


    
      
    


    Carlota no pudo ni contestar. La emoción que sintió le recorrió cada pequeña parte de cuerpo, excitándola y llevándola a un máximo punto de felicidad. Nico salió de la galería con una sonrisa y ella, corriendo fue hacía el taller y empezó a saltar y a llorar de la emoción de estar viviendo aquel momento. Tantos años había esperado vivir aquello que no podía creer que por fin hubiera llegado. Nico. Su Nico. ¿Cuántas veces había soñado con él?


    
      
    


    Dejó la obra que estaba pintando a medias y se puso a recoger las cosas para así evitar mirar el reloj. Estaba muy nerviosa. Hacía años que no sentía esa emoción. Al verlo, todos los sentimientos de aquella noche habían vuelto a revivir… ¡Casi podía asegurar que estaba enamorada de él!


    
      
    


    Una vez lo tuvo todo, decidió cerrar media hora antes para poder arreglarse. En el taller, tenía un pequeño lavabo con ducha y decidió utilizarla. Cada vez que pensaba que la había visto toda llena de pintura… ¡Vaya encuentro! Menos mal que tenía la oportunidad de acicalarse y ponerse guapa. Cuando salió de la ducha, se secó el pelo con un secador de viaje que tenía allí y se lo dejó suelto, sabiendo que el aire de la calle terminaría de secárselo. Tenía un par de piezas de ropa para situaciones como aquella… ¿Situaciones como aquella? Nada podía compararse a ninguna situación como aquella, aquello era nuevo y era lo mejor que le había pasado en mucho tiempo. Se consideraba muy afortunada y se sentía exageradamente feliz. Finalmente, decidió escoger un vestido sencillo de color verde que lucía bien con sus ojos i sus sandalias negras de verano. Se maquilló de manera sencilla y respirando hondo, apagó cada una de las luces de la galería y se encaminó hacia la puerta.


    
      
    


    Hubo un pequeño momento en el que dudó. ¿Y si él no la había esperado? Habían sido más de dos horas, quizá no había tenido la paciencia suficiente y se habría marchado. El miedo se apoderó de aquel momento, pero su única manera de enfrentarse era saliendo a la calle y encontrando ella misma la respuesta.


    
      
    


    Salió del local, cerró la puerta y bajó la persiana de metal que resguardaba su negocio. Una vez giró la llave para bloquearla se levantó y buscó alrededor. No le hizo falta mucho rato para ver que en la pared de enfrente de la galería se encontraba Nico apoyando la espalda en el muro, con un pie descansando en este y mirándola con una sonrisa en los labios.


    
      
    


    Carlota, lentamente, se fue acercando a él. Nico, bajó su pie del muro y se puso frente a ella.


    
      
    


    — Hola — Le dijo él con una sonrisa.


    
      
    


    — Hola — Le contestó mordiéndose el labio.


    
      
    


    Carlota sintió como la mano de Nico se posaba en su mejilla, acariciándola. Ella se dejó llevar, acercando su mano a la suya, cerrando los ojos por un momento, sintiendo aquello que era real. Al abrir sus ojos, se miraron una vez más. Sus miradas dijeron todo lo que ellos no habían podido decirse durante tanto tiempo. Tantas palabras no pronunciadas, tantos sentimientos escondidos, tantos besos perdidos…


    
      
    


    Nico se acercó lentamente hacia los labios de Carlota y ésta lo recibió con dulzura. Aquel beso había tardado años en llegar, pero estaba allí, estaba pasando. Era dulce como la miel. Nico la estaba besando con una tranquilidad harmoniosa, con una sencillez espectacular… Para Carlota, era el mejor beso que había recibido nunca. Se separaron, se miraron otra vez a los ojos y se sonrieron, confirmando claramente lo que sentían, confirmando que nunca más se iban a separar.
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    — ¡Mamá! ¡Me estas poniendo nerviosa! — Carlota se desesperaba. Cuando su madre estaba alterada no había quien la aguantara.


    
      
    


    — Perdona hija. Es que no puedo evitarlo… — Las lágrimas resbalaban por las mejillas de Aurora al ver a su hija tan preciosa. Había deseado tanto tiempo verla así de feliz que no podía evitar querer que estuviera perfecta.


    
      
    


    — Lo sé mamá. Yo también estoy muy emocionada. — Le dijo dándole un abrazo


    
      
    


    — ¡Y nosotras! — Ares y Lidia estaban allí, acompañándola en ese momento tan importante. Todas juntas empezaron a dar saltitos de emoción.


    
      
    


    — No me puedo creer que esté pasando esto. ¡Que me voy a casar!


    
      
    


    Carlota había soñado tantas veces con su propia boda que no podía creer que estuviera a punto de casarse. Y además, iba a casarse con Nico. Podía considerarse la persona más feliz en toda la faz de la tierra.


    
      
    


    De repente, picaron a la puerta:


    
      
    


    — ¿Puedo pasar? — Era su cuñada Nerea.


    
      
    


    — ¡Claro!


    
      
    


    Cuando entró se abrazaron con fuerza. Le gustó Nerea desde que la conoció, pero al enterarse de que era hermana de Nico, no pudo evitar quererla más. Gracias a ella, se volvieron a encontrar. Si no hubiera entrado aquella mañana a ofrecerle aquella invitación, quizá nunca se hubieran encontrado… O quizá sí, Nico estaba seguro que el destino había hecho su jugada.


    
      
    


    — ¡Mírate Carlota! Estás preciosa… — Le dijo Nerea aguantando alguna lágrima.


    
      
    


    — Gracias Nerea. Tú también estás increíble. Estoy tan emocionada… ¡Me voy a casar con tu hermano! — Ese último comentario hizo reír a todas las mujeres que estaban en aquella habitación.


    
      
    


    — Te he traído una nota… No sé si se puede o no tener contacto con el novio antes de la boda, pero me ha dicho que era muy importante. — Nerea entregó la nota a Carlota y ésta se sentó para poder leerla con calma.


    
      
    


    Hola preciosa, estoy tan nervioso que no sé si serás capaz de entender mi letra. ¡Me tiembla hasta el pulso! Estamos a punto de dar un gran paso en nuestras vidas y quiero que sepas que eres la mujer de mi vida. Lo supe desde el día en que te vi en aquella discoteca con aquel vestido rojo, que por cierto, podrías volver a ponerte, te quedaba de miedo… :) Todos estos años que he pasado sin ti, me han hecho quererte aún más, desearte aún más... He soñado tantas veces contigo… Mejor no te digo que soñaba, ¡No quiero asustarte! ;) En fin, quiero que sepas que voy a aprovechar cada minuto de mi vida en hacerte feliz, porque encontrarte ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida y no pienso desperdiciar esta oportunidad. Te veo en un ratito… Te quiero. Nico.


    
      
    


    — ¡Pero no llores! Te acabamos de maquillar… ¡No nos hagas esto! — Lidia y Ares la regañaban pero ellas mismas no dejaban de dar palmas de lo emocionadas que estaban. Ver a su amiga tan contenta no tenía precio. Merecía aquello que estaba viviendo, merecía ser feliz.


    
      
    


    — ¡No puedo evitarlo! — Les dijo defendiéndose — ¿Crees que le puedes devolver una nota? — Le preguntó a Nerea con una sonrisa pícara.


    
      
    


    — Claro.


    
      
    


    — ¡Vale! ¡Espera!


    
      
    


    Buscó por toda la habitación y lo único que fue capaz de encontrar fue una servilleta. Sin ninguna duda, escribió sobre ella y se la entregó a Nerea:


    
      
    


    ¿Sabes qué? Aquel vestido rojo lo tengo guardado junto a tu chaqueta… Si te portas bien, ya te lo enseñaré ;) Te quiero guapo. Nos vemos ahora… :)


    
      
    


    


    
      
    


    Llegó el momento de salir hacia el restaurante. En sus jardines se celebraría la ceremonia y después, en el gran comedor harían el convite. Todo estaba preparado y todo estaba organizado. La única consigna era pasárselo bien.


    
      
    


    Al llegar, todos los invitados estaban sentados en las sillas, formando un gran pasillo central decorado con flores de todos los colores. Poco a poco, Carlota se fue acercando y todos los allí presentes, se fueron levantando para poder ver mejor a la novia.


    
      
    


    Se sentía especial, preciosa y estaba completamente feliz. A lo lejos, veía a Nico, esperándola, como había hecho todos estos años. Estaba increíblemente guapo y sexy. Empezó a acercarse con el sonido de la música y él estaba expectante, deseando que llegara para poder cogerla de su mano y sentir que estaba allí, que no la había vuelto a perder. Aunque el miedo siempre existe en el fondo de nuestros corazones, Nico y Carlota estaban convencidos de que nunca más se iban a separar, sabían que aquella relación era imposible de romper y que irían juntos al fin del mundo.


    
      
    


    — Estás preciosa cariño… — Le dijo Nico al oído a su futura mujer.


    
      
    


    — Tu también estas increíble — Le contestó plantándole un beso en la mejilla.
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    Toda opinión es importante para mí.


    
      
    


    Cualquier comentario será bienvenido, siempre que entre dentro de los límites del respeto. Y si puedes hacerlo llegar por Amazon, más lectores podrán saber que os ha parecido esta novela.


    
      
    


    


    
      
    


    Redes sociales:


    
      
    


    Facebook: araceli.f.rovira


    
      
    


    Twitter: @lalaspocket


    
      
    


    Blog: pocketlala.blogspot.com.es
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